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PROLOGO.
STE opúsculo que solo se escribió pa-

ra socorro de ía memoria de quien le

publica con la prontitud de las doétrinas

que contiene
,

se franqueó después á uno,

ó otro particular que gustó de leerlo : en-

tre estos algunas personas de autoridad

por su do&rina
, y virtud, rindieron con

sus instancias la cobardía de su Autor á

publicarle ,
asegurando que en el dia po-

drá ser útil
, y provechoso á Confesores,

y Penitentes : si asi fuese
,
doy por bien

empleado mi trabajo. Espero que los Con-

fesores que con buen zelo
, y reótitud de

intención frequentan el Confesonario
,
se

acomodarán fácilmente á la práótica que

establezco en los dos puntos principales

que disputo
5
porque conocerán los gra-

vísimos perjuicios que puede ocasionar un

Confesor qué cree está obligado á diri-

gir á todos los penitentes por el Camino

de las opiniones que á él le parecen mas

probables
, aunque tal vez conozca que



no son acomodadas á la disposición del

penitente
, y que le podrán ser perjudicia-

les en lo sucesivo. También habrán ex-

perimentado los no menores inconvenien-

tes que se originan de suspender
,

o* ne-

gar la absolución á los reincidentes
,
ó

consuetudinarios que vienen al Sacramento

de la Penitencia con señales suficientes de

dolor
, y arrepentimiento. Yo alo me-

nos toqué varias
, y repetidas veces el

mucho daño que hacen los Confesores

que con arreglo á la doélrina de algunos

Autores modernos siguen esta prá&ica.

No dudo de su buena intención
¿
juzga-

rán que este camino es mas seguro para

esta cíase de penitentes
; y muchos cree-

rán que están obligados en conciencia á

seguir está práética
;
pues vemos que al-

gunos Autores modernos establecen por

regla general
, que los reincídentes

, y
consuetudinarios

,
ni deben , ni pueden ser

absueltos hasta que por experiencia de lar-

go tiempo
, y. por obras que sean frutos

dignos de penitencia manifiesten que su

con»



conversión es legitima
, y sincera. Aña-

den que este ha sido el parecer de los

Santos Padres, y aun quieren persuadir que
fue práéiica general en la Iglesia en los

primeros siglos
, quando el Christianismo

estaba en su pitreza
, y no había Confeso-

res
, ni Autores laxos que mirasen á com-

placer
, y adular á los penitentes.

De aquí se sigue necesariamente que
algunos Confesores caritativos y zelosos

que no están instruidos en la disciplina,

y práética antigua de la Iglesia se han de

hallar en muchas ocasiones pefplexos
, y

confusos
5 porque la caridad insta ^ é

;
incli-

na á no dexar sin absolución
, y descon-

solado al penitente que manifiesta suficien-

te compunción
, y arrepentimiento

: por

otra parte la dodtrina de estos Autores los

detendrá por el temor de no ofender k

Dios faltando á la obligación de su minis-

terio. Para dirección
, y gobierno de es-

tos Confesores se publica este opúsculo.

En él manifiesto que la do&rina de estos

Autores no es conforme
,

sino contraria



a los Santos Padres
, y que jamás se ha

praéticado generalmente en la Iglesia. Aña-

do á los dos puntos principales algunas

disputas que no son de tanta importancia,

pero ilustran las dos questiones principa-

les, y dán alguna luz para formar reéta-

mente el dictamen de conciencia , y evitar

la confusión que pueden ocasionar los Au-

tores contra quienes disputo.

Si en algo yerro sé que es condición

de la humanidad , y pena del pecado : si

acierto ,
que es don de Dios ,

a quien se

dé en todo la gloria
, y á quien después de

pedirle que con su gracia me conceda

luz , y pureza de intención dedico, y

ofrezco mi trabajo. Vale ,
£f ora pro me

.
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DE LAS RESOLUCIONES, Y PUNTOS
mas principales que contiene este

Libro.

[Explicase qual es la Opinión ver-
daderamente probable. Pag. 2.

Explicase en lo que consiste la duda
propriamente tal

, y la diferencia

del entendimiento quando duda,

y opina.;
4 .

No es licito el uso de la opinión
probable que favorece á la liber-

tad á vista de su contraria igual-

mente probable que está por la

ley por solo el motivo de liber-

tad * o propria conveniencia. 9.
Lícito es al Confesor el seguir la

opinión menos probable
,

ó usar

de la doctrina de qualquiera opi-
nión; verdaderamente probable

,

quando prudentemente juzga que

es
í



es conveniente , y necesaria pa-

ra la buena dirección del peni-

tente.

No puede el Confesor negar la ab-

solución al penitente que sigue

Opinión contraria á la suya ,
aun-

que no quiera dexarla por su

consejo, ó mandato.

Puede el Confesor dexar en su ig-

norancia inculpable al penitente

a quien ve que no ha de aprove-

char la doótrina.

Declarase quál , ó quinta deba ser

la probabilidad de la opinión,

para que licitamente se pueda se-

guir sin peligro de pecado.

No basta para obrar sin peligro de

> pecado el seguir la opinión que a

: cada uno parece mas probable,sino

se busca debidamente la verdad.

Declaranse las diligencias que se

deben praéticar para obrar sin

peligro de pecado en los puntos

obscuros, y dudosos.



Lo que deben hacer los ilitera-

tos.

Lo que se debe hacer en los casos

repentinos que no dán lugar á

consulta.

Explicación de las dos reglas del

Derecho : In parí causa melior

est conditia possidentis. Segunda:

In dubiis semitam debemus elige-

re tutiorem .

QUEST. II.

Isputa sobre la absolución de

reincidentes
, y consuetudina-

rios.

No debe ser absuelto el reinciden-

te
, y consuetudinario que no

cumple las penitencias
,
ni hace

esfuerzo especial para vencer la

mala costumbre.

Debe ser ahsueíto el consuetudina-

rio que viene al Confesonario con

señales extraordinarias de dolor,
7

b

138,

c 4 1-

144.

iS 5.

1:91.
T
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y arrepentimiento
,
aunque traiga

las mismas
, y mas frequentes

reincidencias. ipy,

Declaranse quales son las señales

, / de dolor
, y arrepentimiento en

los reincidentes, y consuetudina-

rios. 213.

Distinguense quatro clases de peni-

tentes
, y se descubre la confu-

sión perjudicial con que los Au-

tores modernos caminan en este

gravísimo punto. 232.

Demuéstrase que no fue práética

de la Iglesia antigua el suspen-

der la absolución sacramental á

los que empezaban la penitencia

solemne. 260.

En algunos casos se podrá suspen-

der la absolución á los reinciden-

tes que traen señales de dolor

por penitencia medicinal. 270.

No debe suspenderse la absolución

mas de quatro
,
ó cinco dias, 272.



ERRATAS.

Fol. 49. lin. 4. coliga
, lee obliga,

Fol. 58. lin. 21. obcion, lee ocisíon.

Fol. 6j. lin. i 5. usituta
, lee usitaía.

Fol. 220. quam
, lee quin.

DIS~



C - í-fí i.
v --t í;? '

«;

«i* ^ A i Jl. -Jr V

oí ído , r -..doo 4.
•

0 ? ,ci,

f

:

•.oco-ooo 00
1 f

notado ,
• 0 OJíi .8 ?

1 ,.

» i.u : ,

..sita?

' , A íJ
¿4.

, / *O k •

' ‘



Pag. i

DISPUT A
SOBRE EL USO PRACTICO

de las opiniones probables en las

materias morales .

S. PRIMERA.

A disputa presente se ordena á esta-

blecer la prá&ica racional
, y verdadera

del Probabilismo, y Antiprorbabilismo. En-
tre las dos Sentencias ex diámetro opues-

tas que hay en esta celebérrima disputa

hemos escogido una sentencia média que
en parte conviene

, y se conforma con los

Probabilistas, y en parte se conforma con
los Antiprobabilistas

; y por esta razón de-

cimos que se ordena á establecer la prác-

tica verdadera
, y racional del Probabilis-

tito, y Antiprobabilismo. Nuestra Senten-

A cía



2- Disputa sobre

cía se manifestará en las siguientes conclu-

siones.

Ante todas cosas se debe saber
, y te-

ner presente quál es la opinión verdade-

ramente probable ; Todos los Autores con-

vienen en que la opinión que tiene á su

favor razones de peso
,
ó eficaces

, y que

la siguen hombres dodos
, y piadosos es

verdaderamente probable. No basta pa-

ra hacer la opinión verdaderamente pro-

bable el que la sigan algunos que toca-

ron el punto de paso sin pararse á re-

flexionar sobre las razones que militan

por uno
, y otro extremo

;
la probabili-

dad cierta pide la autoridad de hombres

do&os
, y piadosos

, y también razones

eficaces que hagan verosímil lo que se

afirma. No basta para que se juzgue una

Opinión verdaderamente probable el que

la siga algún Autor particular
,
á no ser

que sea excelente en dodlrina
, y trate el

punto muy de intento
,
fundando su pa,-

recer con razones muy solidas
, y respon-

diendo asimismo adequadamente á las ra-

zo-



las materias Morales.
3

zones
, y argumentos de los contrarios.

En tal caso podrá bastar un Autor soló

para hacer verdaderamente probable una

opinión
, y mucho mas si la prueba con

autoridad de Santos Padres
,
Concilios

,
ó

de la Sagrada Escritura
,
que no tuvieron

presente los otros Autores. Tampoco bas-

ta para que una opinión dexe de ser ver-

daderamente probable el que algún Au-

tor diga que es improbable
,
quando se ve

que las razones que alega no son convin-

centes
;
hay hombres fáciles en censurar

las opiniones de otros que son contrarias

á las suyas.

También se debe suponer
, y tener

presente
,
que la dodrina de toda opinión

verdaderamente probable es sana
, y bue-

na
, y que seguramente se sigue en la

prádica
,
con tal que redámente se forme

el didamen de conciencia en conformidad

á ella. En este punto convienen todos los

Autores
,

asi Probabiíistas ,
como Anti-

probabilistas. La dificultad está en saber

en qué casos , ó quándo se forma reda-

A 2 men-



4 Disputa sobre

mente eí dictamen de conciencia en con-

formidad á la opinión probable. De esto

trataremos en el progreso de la disputa,

v de nuestra doífrina se podrá fácilmente

sacar regla general para el buen gobierno

de conciencia. Por esta razón la disputa

presente es de grande importancia
, y tie-

ne el primer lugar entre todas las dispu-

tas morales
$
porque á mas de ser trans-

cendente á todas las materias
, y tratados

de la Theología Moral
,
pende también de

ella el que el Christiano camine con se-

guridad en orden á su salvación
;
porque

asi como la conciencia bien formada escu-

sa de toda culpa theologica, aun en el ca-

so de error
;

al contrario la que se formó

mal no escusa al que obra en confor-

midad á ella.

Para evitar confusión
, ó equivocación,

se debe saber en lo que consiste la duda
propiamente tal

, ó quál es el estado del

entendimiento quando duda. San Isidoro

dífine la duda : Motus indiferens ad utrata-

que partem contradiSíioms : movimiento in-

di-



las materias Morales.
q

diferente del entendimiento á los dos ex-

tremos : si llega el caso que el entendi-

miento se determina por alguno de los dos

extremos ya salió del estado de dudar,

y pasa á otro distinto. Mas claramente lo

dice Santo Thomás en el 3. de sus Meth.

al cap. 1. Dubitatio de re aliqua hoc mo-

do se habet ad mentem
,

sicut vinculum

corporale ad Corpus : eumdem efeclmn

demonstrat : sicut enim Ule
,

qui habet pe-

des lígalos non potest in anteriora procede-

re secundum viam corporalem
,

ita ille
,
qui

dubitat
,
quasi habens mentem ligatam

,
non

potest ad anteriora procederé secundum viam

speculationis. En la quaest. 14. de Verit. en-

seña la misma doctrina en el art. 1
. Quan-

doque intelleÜus non inclinatur magis ad

unum ,
qudm ad aliad

,
vel propter defec-

tum jnoventium
, sicut in problematibus

,
de

quibus raíiones non habemus
,

vel propter

aparentem aequalitatem eorum ,
quee movent

ad utramque partem
,

ista est disposi-

tio dubitantis
,

qui fiubluat Ínter duas par-

tes contradiblmis

.

Distínguese la duda de

la



6 Disputa sobre

la ignorancia en que la ignorancia no

pide razón alguna
: propiamente ignora-

mos aquello que no tenemos razón alguna

para afirmarlo
,
ó negarlo : v. g. Si las es-

trellas-son pares
,

ó. nones/ La duda ne-

cesariamente pide razón que empiece amo-
ver el entendimiento

,
aunque no sea sufi-

ciente para determinarle. No quiero decir

que todo el que duda se haya de mover
necesariamente por razón intrínseca

,
basta

la autoridad de alguno que lo afirme pa-

ra que el entendimiento pase á dudar : si

las razones
,
ó fundamentos que se presen-

tan al entendimiento son graves la duda

será prudente
;

si los fundamentos son le-

ves ía duda será imprudente. La opinión

se distingue de la duda en que la opi-

nión es determinación del entendimiento

al un extremo
,
aunque con miedo de que

su contrarío puede ser verdadero : es doc-

trina de S. Thom, in 6. Ethicor. Ie6t. 8.

Omne, illud
,
-de quo habetur opimo

,
jam

est deíerminatum quantum ad opinaníem
,

li~

ceí vnomsip. deurmimtum quantum ad rei ve-

.
í ri-



las materias Morales
. y

ritatem : opinio enirn non est inquisitio
, sed

qumdam enuntiatio opinantis
,

opinans enim
dicit

, veram esse
,

!.quod> opinaiur. De aquí
se infiere que mientras el entendimiento
vacila entre las razones

, y fundamentos de
dos opiniones contrarías está en estado de
duda

,
no obstante que alguna de ellas

le parezca mas verosímil
,
ó mas probable;

porque no pasa á formar opinión hasta

que se determina
, y abraza alguna de ellas

como verdadera.

Antes de entrar en la disputa
, supo-

nemos con la Sentencia común de Theolo-
gos asi Probabilistas

, como Antíprobabi-
listas que todo el que se determina á
obrar con duda sobre si la obra que vá
a hacer es licita

,
o ilícita

, peca en el mis-

mo obrar con duda. Pruébase esta suposi-

ción con- el texto de San Pablo: Omne quod
non est ex fide ,

peccatum est{ ad Rom. 14.)
el qual lugar exponen generalmente Jos

Santos Padres, é Interpretes entendiéndolo

de la buena conciencia
, como si dixera:

todo lo que no se hace con bueña fe,

ere-



3 'Disputa sobre

creyendo que es licito
,
es pecado el hacer-

lo. Es asi que el que obra con concien-

cia dudosa no obra con buena te creyen-

do que es licito, sino dudando si es, ó no

es licito: luego peca. Pruébase también con

S. Thom. quodlib, 8. art. 13. Qui dubitat,

an sit licitum habere piares Prebendas ,

manente tali dubitatione
,
piares Prebendas

habeat ,
periculo se committit sk pro-

euldubio peccat ,
magis amans beneficium

temporale ,
qudm propriam salutem. No so-

lamente enseña el Angélico Maestro nues-

tro supuesto
,
sino que apunta, ó dá la ra-

zón eficacísima: Magis amans beneficium

temporale qudm propiam salutem. El que

obra con duda manifiesta que ama mas

su libertad
, y propia conveniencia

,
que

la Ley de Dios
,
en cuya observancia con-

siste su salud espiritual
,

porque su ten-

dencia formal, 6 interpretativa es esta: Quie-

ro hacer esto ,
sea, ó no sea prohibido por

la Ley de Dios ,
en lo qual manifiesta des-

precio de la Ley Divina posponiéndola

k su libertad, ó conveniencia carnal. Esto

su-



las materias Morales. (j

supuesto sea nuestra primera conclusión,

NO ES LICITO EL USO DE LA
Opinión probable que favorece á la libertad

,

d vista de la contraria igualmente probable
,

ó mas probable que ésta por la Ley
, por

solo el motivo de libertad
, o

propia conveniencia

.

Esta Sentencia siguen todos los And-
probabílistas que son innumerables

, y se

podrán ver citados en los Autores que es-

criben sobre este punto. Pruébase esta

Sentencia con razones eficacísimas
,
sola-

mente me valdré de las mas eficaces, pro-

poniéndolas de modo que sean mas per-

ceptibles. Primera razón. Todos ios Theo-

logos asi Probabílistas
,
como Antipro-

babilistas enseñan que el obrar con du-

da sobre si es licita
, 6 ilicita la obra

es pecado, por el peligro á que se expone

de obrar contra la Ley de Dios : es asi,

que el que elige la opinión igualmente

probable
,

ó menos probable que favore-

-t •

; B ce



io Disputa sobre

ce á la libertad
, y dexa la que está

por la ley
,

se expone al mismo peligro

como de suyo es manifiesto ; luego peca

por la misma razón, Esplicaré esta razón.

El obrar con conciencia dudosa es peca-

do en sentir de todos : es asi
,
que en el

caso de concurrir dos opiniones igualmen-

te probables no se puede formar otra

conciencia que la dudosa
: porque el en-

tendimiento considerando las razones
, y

fundamentos de una
, y otra halla que

con igual fuerza, é impulso es tirado por

los dos extremos opuestos : luego no se

debe inclinar mas á una parte que á otra,

sino perseverar en indiferiencia que es el

estado del que duda. Demuéstrase esto con

exempíos clarísimos
; qualquiera que con

igual aólividad es impelido de dos agen-

tes de los quales el uno tira al Oriente,

y el otro al Occidente persevera inmoble.

El peso que igualmente está cargado en

sus dos balanzas no se inclina mas á una

parte que á otra
,
porque con igual impul-

so
, y adtividad es tirado por los dos ex-

tre-



I

las materias Moralest 1 1

iremos opuestos : luego el entendimiento

deberá perseverar en índlferiencia en el

caso de concurrir dos opiniones igualmen-

te probables
^

respeéló que Consideradas

las razones
^ y fundamentos de una

, y
otra parte ve que igualmente es tirado por

los dos extremos opuestos
, y de consi-

guiente solamente puede formar concien-

cia dudosa : es asi que el obrar con con-

ciencia dudosa es pecado : luego
, &c.

Resp. Los contrarios que en estos ca-

sos el entendimiento no se determina por

sí , ni de parte del objeto es movido mas

á un extremo que á otro
,
por quanto su-

ponemos que son de igual eficacia ios fun-

damentos de las dos opiniones Opuestas:

mas la voluntad le determina á uno de los

dos extremos. Pruébase esto con la doc-

trina del Angélico Maestro en la quaest. 1 4.

de Verit. donde dice : IntelleSluS áetermi-

natur per voíuntatem ,
qu& eligit assenti-

ri uni partí determínate ,
expressé prop-

ter aliquid ,
quod suffciens est ad moven-

dam voíuntatem ,
non ad movendum Intel-

B 2 lee-



1 £ Disputa sobre

leóíum
, utpote quod videtur bonum

, £5?

veniens uní partí assentiri. Repite el San-
to esta misma doélrina en la i.

a

2.
a

q. 17.
srt, 6. in corp. Sunt quídam apprehensa
qu& non adeó convincunt intelleclum

, quin
possit assentire

,
tW dissentire

, assensum
?

vel dissensum suspendere propter aliquam
causan

j talibus assensus
,
tW dissen

-

sus ipse est in potestate nostra
, ¿ró

¿mpmo Esta da&rina del Angélico
Maestro admitimos como comunmente es

admitida de los Escolásticos
, aunque hay

entre ellos alguna diferiencia sobre si la

mocion que la voluntad exerce en estos

casos para determinar el entendimiento sea,

o pueda ser inmediata
, ó solamente me-

diata
, aplicándole k que considere con mas

cuidado las razones que están por el ex-
tremo que la voluntad ama

, de que viene

á resultar que le parezca aquel extremo
mas verosímil

, y en este estado determi-
na al entendimiento al asenso opinatiyo.

Qualquiera de las dos opiniones es igual-

mente conducente para el intento presente,

su-



las materias Morales. i 3

supuesto que en estos casos de igualdad

ele razones
, y fundamentos el entendi-

miento no se determina sino por el impe-

rio de la voluntad
, y que de ella como

de primera raiz nace el que el entendimien-

to se determine á abrazar la opinión que

favorece á la libertad. Esto supuesto argu-

yo contra la solución.

Antes que la voluntad determinase al

entendimiento al asenso de la opinión que

está por la libertad era ilicito el seguir-

la por razón de la duda
, ó indiferencia

en que el entendimiento estaba : es asi que

la duda que se depone sin razón suficiente

que haya para ello
, y por solo imperio

, 6

mocion de la voluntad
, no salva, ni escusa

de pecado : porque á la voluntad que es

potencia ciega no toca el resolver las du-

das
,
esto pertenece al entendimiento

,
con-

siderando primeramente las razones
, y fun-

damentos de una , y otra parte, y Opinión^

y de lo contrario se seguiría que la volun-

tad por su gusto haría licito
,
ó ilícito el

objeto
,
lo qual es falso. También se sigue

que



1 4 Disputa sobre

que ía voluntad determinando al entendi-

miento a que abrace la opinión que favo-

rece á la libertad manifiesta que ama mas
su libertad que la Ley de Dios

,
porque la

voluntad siempre obra por el bien que
ama hic

5 & nuric.

Deben advertir nuestros contrarios

que el pecado del que obra con opinión

rueños probable
, ó igualmente probable

empieza desde la elección que la volun-

tad hace de la tal opinión para formar

según ella
, y en conformidad á ella el

dictamen de conciencia. Antes de la mo-
ción de la voluntad el entendimiento se

mantenía en su indiferiencia
, o duda por

la igualdad de razones, y fundamentos de

uno
, y otro extremo : no había suficien-

te motivo para que el entendimiento se

determinase por sí
,

pero lo hubo de par-

te de la voluntad como advierte S. Tom.
Quia videtur bonum

, conveniens tini par~

ti assentiré. El bien que la voluntad bus-

ca eri la Opinión que favorece á la líber-

tad es el que la mueve á determinar al en-

ten-
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tendimiento á que la abrace : mas esta de-

terminación es imprudente
, y temeraria;

porque se hace sin razón suficiente
, y

por lo mismo la conciencia que se for-

ma en conformidad á este asenso no es rec-

ta
,

sino defectuosa
, y viciada

; y comd
de la raíz viciada no pueden salir sino ra-

mas viciosas
, y frutos dañados : de aquí

se origina que todo lo que se hace en

conformidad á esta conciencia es pecado

no solamente material
,

sino formal
, y

theologico
,
porque la conciencia de don-

de nace se formó mal.

Resp¡ Los contrarios
,
que quando la

voluntad determina al entendimiento pa-

ra que asienta á la opinión que favo-

rece a la libertad
,
no solamente atiende á

los fundamentos
, y razones que hacen

igualmente probables las dos opiniones,

sino que reflexionando sobre los graves fun-

damentos que tiene á su favor, cada una

de ellas forma el dictamen práctico
, y

prudente que dice : Licito
, y honesto es

obrar según la Opinión que tiene á su fa-

vor
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vor razones de mucho peso
, y que siguen

hombres doffios
, y piadosos. De manera que

quando se forma el diélamen de concien-

cia solamente se mira á las razones
, y

fundamentos graves que tiene á su favor

la opinión que se sigue
, y abraza para la

práólica. Esta es la solución principalísi-

ma de nuestros Adversarios
,

la qual á pri-

mera vista parece que satisface suficiente-

mente á las razones
, y fundamentos de

nuestra Sentencia. Asi me pareció en

algún tiempo ,
hasta que mirando este

gravísimo punto con la atención
, y cuida-

do que pide
,

hallé que asi ésta respuesta,

como otras menos solidas
,
con que inten-

taron evadirse de las gravísimas dificulta-

des que tienen contra sí dexan en pie la

duda. Arguyo contra ella.

Quando se reflexiona sobre las dos

opiniones igualmente probables
,
ó se pre-

senta de nuevo alguna circustancia que

cohoneste el uso de la opinión que fa-

vorece a la libertad
, y de consiguiente la

haga mas verosímil
,
ó mas probable prac-

ti-
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ticé : ó solamente se presentan sus razo-

nes
, y fundamentos que aunque graves,

como suponemos
, mas tienen contra sí los

de la opinión contraria que son de igual

peso
, y eficacia ? Si se presenta de nuevo

alguna circunstancia que cohoneste
, y

haga mas verosimil especulativa
, ó praCti-

camente la opinión que favorece á la li-

bertad estamos fuera de la dificultad pre-

sente
,
porque en tal caso ya pasa á ser

mas probable
, y por lo mismo se podrá

seguir en la práctica
, como diremos des-

pués : sino se presenta de nuevo circuns-

tancia alguna que cohoneste
, y haga mas

verosimil
, ó prácticamente mas probable

la tal opinión se reproduce nuestro argu-

mento con la misma eficacia en esta for-

ma : Por graves
, y solidos que sean los

fundamentos
, y razones de la opinión que

favorece á la libertad, son de igual peso,

y eficacia los que tiene á su favor la opi-

nión que está por la Ley : Estas razones,

y fundamentos tiran con igual eficacia el

entendimiento á su parte : luego el enten-

3; o
* C di.
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dimiento se debe mantener en indiferencia

á los dos extremos: luego si la voluntad

en este caso le determina á que asienta á

la opinión que está por la libertad se

infiere indubitablemente que la voluntad

ama mas su libertad que la Ley de Dios,

porque la voluntad siempre obra por el

bien que ama
, y busca.

Explic. Todos confesamos que las ra-

zones
, y fundamentos de la opinión que

es verdaderamente probable son suficien-

tes para mover el entendimiento á un asen-

so prudente : la disputa
, y dificultad pre-

sente se reduce al caso en que juntamente

con estas razones
, y fundamentos con-

curren otros en contrario que son de igual

peso
, y eficacia : en estos casos unos á

otros se destruyen
, y quitan la eficacia

para mover al entendimiento
, y debe per-

severar en indiferencia
; y si la voluntad

determina á alguno de los dos extremos

será una determinación imprudente que

no escusa de pecado
,
porque no hay ra-

zón para determinarse mas á una parte

que
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que á otra. Explicase con exempíos : To-

dos confiesan que el dicho de tres testi-

gos fidedignos que contestan en la de-

posición de algún hecho hacen plena pro-

banza
, y que el Juez prudentemenre dá

asenso á esta declaración. Mas si sucede

algún caso que en contraposición de es-

tos tres testigos concurren otros tres de

igual autoridad ya se destruyó mutua-

mente la fé de unos por otros
, y el Juez

en tal caso debe suspender el asenso
, y

permanecer indiferente hasta que hacien-

do nuevas diligencias averigüe la verdad.

Lo mismo sucede en nuestro caso
,
aun-

que reflexionando sobre los fundamentos

de las dos opiniones se vea que cada una

tiene los suficientes para un ascenso pru-

dente
?
mas como concurren en contrario

otros fundamentos de igual peso el asen-

so sería imprudente
,
porque mutuamente

se destruyen
, y pierden su eficacia.

Podrá responder alguno de nuestros

Adversarios ,
que para formar el didtamen

de conciencia no es necesario atender á ios

C % fun-
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fundamentos de una
, y otra opinión

, si-

no que basta el que se vea que los funda-

mentos que tiene a su favor la opinión

que favorece á la libertad son suficien-

tes para dar asenso prudente. Este efugio

de ninguna manera satisface á la dificul-

tad. Yo confieso que se puede formar el

diétamen de conciencia sin atender á las

razones
, y fundamentos de la sentencia

contraria
, y asi sucede muchas veces

,
oja-

lá no hubiera tanto de esto. Mas pregun-
to

,
¿nos escusará esto en el tribunal de

Dios? de ninguna manera
;
aqui viene li-

teralmente noluit intelligere
,

ut bené age-

ret. El didtamen de conciencia se ha de
formar con circunspección

, mirando
, y

atendiendo seriamente á las razones
, y fun-

damentos que tienen á su favor una, y otra

opinión
,
para escoger

, y asentir á la que
aparece mas verosímil. Esto diéta la pruden-

cia, y lo contrario es caminar con inconside-

ración
, y resolver precipitada

, y temera-

riamente
,

lo qual no escusa de pecado,

antes aumenta la malicia si se hace de

in-
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intento ,
como sucedió á los Angeles ma-

los
,
que erraron prácticamente sin que

interviniese error especulativo
;
porque la

noticia que tenían de Dios que es fin ul-

timo de la criatura racional no la apli-

caron
,

ó no usaron de ella como debían

para determinarse á obrar. Esto mismo su-

cede muy ordinariamente en los hombres,

que para formar el diélamen de concien-

cia no caminan con la circunspección ne-

cesaria
,
mirando antes

, y atendiendo se-

riamente á todo lo que hay en favor
, y

en contra
,
sino que arrebatados del amor

propio
,
del apetito de la libertad

, y pro-

pia conveniencia eligen la opinión que

es conforme al gusto propio
, y según ella

forman el diClamen de conciencia, y con

esto les parece que están seguros: pero se

engañan
,
porque de la raiz viciada no sa-

le buen fruto. Esta conciencia mal forma-

da es la levadura que corrompe toda la

masa.

Confirmase nuestro asunto con la doc-

trina de Santo Thomás:en el caso de con-

cur-
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currir dos opiniones igualmente probables:
solamente se puede formar conciencia pre-
suntuosa á favor de la libertad

;
e$ asi que

esta no escusa de pecado.: luego
, &c.

Pruebo la mayor con la doctrina de Santo
Thom. en la qu'mstr 3, de Malo

, art. 7. in
corpore

, donde dice : Error est approba-
re falsa pro veris

,
undé addit aclum quem-

dam super ignoramiam ,potest enim esse ig-

norantia sine hoc
,
quod aliquis de ignoratis

sententiam ferat
, & tune est ignorans

,

non errans : sed quando jam sententiam fal-
sam fert de bis

, qm nescit
,
túm proprié

dicitur
'

errare
; guia peccatum in acíu

consistir
, error manifesté habet rationem

peccati non enim est absque preesumptione
,

qmd aliquis de ignoratis sententiam ferat
£sf máxime in quibus pericuium existir.

Con esta doélrina del Angélico ^Maestro
se descubre una. equivocación perjudicia-
lisima. en que están nuestros Adversarios.

Confunden la ignorancia
,
b duda déla ver-

dad de
:

fas: opiniones con el asenso opina-
tivo

, y conciencia que se forma en con-

fuí-
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sfbrmidad a la opinión que esta por ía ¡li-

bertad. La ignorancia
, ó duda podrá ser

Invencible
, porque por mas que se con-

sideren los fundamentos de una
, y otra

•Opinión podrán aparecer siempre de igual

peso, y eficacia
, y dé consiguiente el en-

tendimiento quedará en indiferencia r o

duda
5
mas si : en tales círeunstanciasise der

termina por alguno de los .dos extremos

el asenso es imprudente f;f :y
; presfintuoso^

porque como dice Santo Thomás forma

sentencia sin razón suficiente
, y ia con-

ciencia que .se forma en conformidad á

este asenso también es presuntuosa
, y vi-

ciada. V .

Segunda razone, , Todo Christiano por

ley de caridad/, asi como está obligado

á amar á Dios sobre ; todas las cosas
^ y

mas que á sí mismo
,
debe también que-

rer séria, y eficazmente guardar sus Man-

damientos anteponiéndolos á su libertad^

y conveniencia ;
porque como se 'enseña

á los niños en la escuela - aquel aína a

Dios que guarda sus Mandamientos. Esta

-•son es
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es ía do&rina que nuestro Salvador nos én-
seña en el Evangelio : Oui diligit me

,
ser*

monem meum servabit.
(
S. Joann. 14.) in

boc scimus quoniam cognovimus Deum
,

si

mandata ejus observemus
,
qui dicit

, ^ nos-
se Deum

, mandata ejus non custodit
,

est. (ejusd. epist. cap. 2.) Es asi

que el que elige la opinión menos pro-
bable

,
ó igualmente probable que está á

favor de la libertad
, y dexa la mas pro-

bable
, o igualmente probable que está por

la Ley
, manifiesta que no quiere seria

, y
eficazmente guardar la Ley de Dios

, y
sus Mandamientos anteponiéndolos á su
libertad

, y conveniencia : luego peca con-
tra caridad. Pruebo la menor

, porque la

voluntad siempre elige
, y escoge los me-

dios que son proporcionados al fin que ama,

y busca : luego si en concurrencia de dos
opiniones igualmente probables

, una que
está por la Ley

, y otra que favorece á la

libertad escoge ía que está á favor de la

libertad se convence que ama mas su

libertad que la Ley
, ó Precepto divino:

por-
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porque no es compatible el querer séria,

y eficazmente guardar la Ley anteponién-

dola á su libertad quando por solo, el mor

tivo de su libertad dexa el medio que lle-

va á la observancia de la Ley
, y escoge

el que le es conducente para su libertad.

;

Confirmaré
, y explicaré mas esta

razón. Todo hombre luego que llega al

uso de la razón está obligado á conver-

tirse á Dios amándole mas que á sí mis-

mo. En virtud de esta misma obligación

debe hacer entrega de su libertad á Dios

determinándose á no amar
,

ni querer co-

sa alguna que sea contra la voluntad de

Dios. Esta Ley
,
ó Precepto es el primero

que se intima al Christiano luego que

por la razón
, ó por la fé conoce á Dios,

Autor de su sér
, y libertad. En virtud

de esta Ley
,

ó Precepto que la misma

razón íntima al hombre que tiene conoci-

miento de Dios toma su Divina Magos-

tad posesión de la libertad humana en sen-

tido moral : de manera que el hombre no

puede desear ,
ni querer licitamente

, y sin

D pe-
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pecado cosa alguna que sea contra la vo-

luntad divina. Es doctrina de Santo Tilo-

mas común seguida. De este supuesto se

prueba eficazmente nuestra conclusión.

Quando concurren dos opiniones igualmen-

te probables una que está por la Ley,

y otra que favorece á la libertad es el ca-

so de duda rigurosa : luego se debe resol-

ver
, y obrar según la opinión que está

por la Ley. Pruebo la consequencia según

la doóirína
, y principio de los contrarios:

In dubiis melior est conditio possidentis : Es
así que quando vienen las dudas sobre

los puntos particulares de conciencia ya
tiene Dios tomada la posesión de la liber-

tad humana en sentido moral por virtud

del precepto de caridad que nos obliga á

que amemos
, y qüeramos cumplir la Ley,

y Preceptos Divinos anteponiéndolos á

nuestra libertad : luego según este princi-

pio siempre que haya opiniones igualmen-

te probables una que está por la libertad,

y otra por la Ley se debe seguir á la opi-

nión que está por la Ley.

Ex-
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Explicase mas esta razón. Quando se

disputa sobre la posesión de la libertad,

ó de la Ley en las dudas morales no se

ha de hablar de la libertad en sentido físi-

co sino moral
, en quarito denota facul-

tad para poder resolverlas licitamente,

y sin pecado : es así que quando ocur-

ren las dudas morales sobre los puntos de

conciencia ya tiene Dios tomada la pose-

sión de la libertad humana en sentido mo-

ral por el primer precepto de caridad: lue-

go en todas las dudas rigurosas se debe

obrar por la Ley. Esta razón asi propues-

ta.,,- .y explicada no solamente destruye

el fundamento principal de los contrarios,

sino que abre camino fácil
, y claro para

responder á sus argumentos, como se verá

en el progreso de la disputa.

PROPONENSE LOS ARGUMENTOS
,

y se responde á ellos

Arg. i.TL Oda opinión probable tiene á

su favor razones, y fundamentos suficien-

, D 2 tes
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íes para mover
, y causar un asenso pru-

dente
,

porque como desdamos advertido

contiene doctrina sana que siguen hom-
bres dodlos

, y piadosos. Resp. Toda opi-

nión probable tiene á su favor razones
, y

fundamentos suficientes para un asenso

prudente, mas quando concurre otra opi-

nión de igual probabilidad mutuamente

se destruyen
, y quitan la eficacia

, como
se ha explicado. Instase. La concurrencia

de otra opinión contraria igualmente pro-

bable no destruye la verdadera probabi-

libad que la opinión tiene fundada en

las razones eficaces que tiene á su favor,

y en la autoridad de hombres do&os
, y

piadosos que la siguen : luego podrá mo-

ver un asenso prudente no obstante que

concurra otra opinión contraria de igual,

ó mayor probabilidad. Resp. La concurren-

cia de otra opinión contraria de igual
, ó

mayor probabilidad no destruye la proba-

bilidad objetiva de la opinión que se

funda en las razones
, y fundamentos que

tiene á su favor : Mas destruye la proba-

-.'i fot-
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bilidad subjediva

, y próxima que con-

siste en el didamen prádico del entendi-

miento que represente prudentemente hic

& nunc licito el uso de tal opinión. Esto

no se puede verificar de la opinión que

está por la libertad en el caso de concur-

rir otra de igual probabilidad que está por

la Ley
,
porque en estos casos solamente

se puede formar prudentemente un tílda-

men dudoso
, y en los casos de duda hay

obligación de obrar por la Ley
, á quien

debemos anteponer á nuestra libertad.

Arg. 2. Toda opinión probable escusa

de culpa al que la sigue
,
por quanto lle-

va consigo la ignorancia invencible de

la verdad.
¿ Que ignorancia mas invenci-

ble que aquella que no pudo vencerse

con el estudio
,

é investigación que por

muchos años hicieron los hombres dodos?

Después de largas disputas entre Theolo-

gos
, y Canonistas ilustres se ve que las

opiniones por uno , y otro extremo son

verdaderamente probables : luego la igno-

rancia es invencible. Resp. Este argumen~

to
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tó embuelve equivocación
, y confusión

perjudicial
;
porque no distingue la igno-

rancia
,

ó duda invencible del error : el

error es aprobar lo falso por verdadero, y
pide ado del entendimiento con el quaí

asiente a algún extremo sín razón, ni moti-

vo suficiente
,
como ya se ha advertido con

Santo Thomas. La ignorancia
,
ó duda es

suspensión del .juicio
, y pide que el enten-

dimiento permanezca indiferente á los dos

extremos. Decimos pues que en el caso de

concurrir dos opiniones igualmente proba-

bles la ignorancia
, y duda pueden ser

invencibles
, y en estos casos el entendi-

miento debe perseverar en indiferencia sin

asentir á ninguno de los dos extremos: ni

puede decir determinadamente que alguno

es licito, ni tampoco que es ilícito; so-

lamente puede decir que el punto sobre el

qual se disputa es dudoso
, y formar con-

ciencia dudosa: Mas si en tales circuns-

tancias forma didtameri que díga determi-

nadamente ser licita la obra ya asiente

voluntariamente
, y la conciencia que se

for-
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forma es imprudente
, y presuntuosa, por-

que no hay razón
,

ni motivo suficiente,

y por lo mismo no escusa de pecado. Ins-

tase. Luego tampoco nosotros podremos

decir determinadamente que la obra es ili-

cita
,
sino perseverar en la duda

, ó indi-

ferencia
,
porque quando concurren las dos

opiniones igualmente probables no hay

mas razón para uno que para otro. Resp,

Concedo la consequencia atendiendo al

juicio que se puede formar de las dos

opiniones igualmente probables. Pero de-

ben advertir nuestros Contrarios
,

que la

obligación cierta de obrar por la Ley en

el caso de concurrir dos opiniones igual-

mente probables no la deducimos de la

opinión dudosa que está por la Ley
,
sino

de otro principio cierto que es la Ley de

caridad
,
en virtud de la qual el hombre

está obligado á amar á Dios
, y guardar

sus Mandamientos anteponiéndolos á su.

libertad
, y propia conveniencia ,* por esta

razón decimos que siempre que haya du-

da se debe obrar por la Ley.

„,r.:
,

Afg.
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Arg.%. In dttbiis melior est conditio pos-

sidentis. Esta regla del Derecho alegan á

su favor nuestros Adversarios
, y por ella

intentan probar que en el caso de concur-

rir dos opiniones igualmente probables se

debe resolver á favor de la libertad que

posee el derecho antecedentemente al pre-

cepto. 2. La obligación no se supone sino

que se debe probar
;

es así que en el ca-

so de concurrir dos opiniones igualmente

probables no se prueba la obligación
,

si-

no la duda i luego no estamos obligados

á reconocerla. Resp. La solución común

es que esta regla se hizo para los puntos

de Justicia
, y no sirve

,
ni se debe alegar

para los puntos de conciencia
, y buenas

costumbres
*

lo qual es cierto
,
pues ve-

mos que el mismo derecho prescribe algu*

ñas exempciones contra dicha regla
$
v. gr.

que no valga quando la causa se trata con

Iglesia
,
ü obra pia

, y en lo civil también

se excluye el Fisco Real
; y el Derecho po-

sitivo no pondria excepciones contra dicha

regla si estuviera fundada en Derecho

v- Na-
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Natural. También es cierto que en los pun-

tos de Justicia mientras dura la duda el po-

seedor mantiene su posesión
, y Derecho;

mas en los puntos de conciencia mientras

dura ia duda no se puede obrar contra h
Ley en sentir de Probabilistas

, y Anti-

probabiíistas : luego no basta la duda

para resolver á favor de la libertad. En los

principios que dexarnos establecidos se

responde fácilmente ai argumento
,
dicien-

do que en los puntos dudosos no posee el

hombre la libertad humana respeéto de

Dios
, y su Ley

,
ó Precepto

,
porque

en el concepto esencial de criatura se in-

cluye la subordinación que debe tener á

Dios
, y á sus Mandamientos

, anteponién-

dolos á su libertad
; y hablando en sen-

tido moral es indubitable que está Dios

en posesión de la libertad humana quan-

do ocurren las dudas sobre los puntos par-

ticulares de conciencia
,
porque la primera

obligación que se intima al hombre luego

que llega al uso de la razón es el con-

vertirse á Dios amándole sobre todas las

E CQ-
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cosas
, y queriendo guardar sus Manda-

mientos antes que hacer su voluntad en

cosa que sea contraria á ellos
; y por esta

Ley de caridad toma Dios posesión de la

libertad humana en sentido moral
,

en

quanto queda obligada á no obrar en caso

de duda contra los Preceptos Divinos; y
como la concurrencia de dos opiniones

igualmente probables fundan duda riguro-

sa de aqui nace que en todos estos casos

hay obligación de obrar según la opinión

que está por la Ley
, y dexar, ó no seguir

la opinión que favorece á la libertad.

Al segundo se responde fácilmente,

concediendo que la obligación no se su-

pone sino que se debe probar
;
mas en

el caso de concurrir dos opiniones igual-

mente probables una que está por la Ley,

y otra que favorece á la libertad
,
aunque

no se pruebe la obligación con certeza, se

prueba duda rigurosa
, y esto basta para

que estemos obligados á seguir la Ley en

virtud del precepto de caridad.

Arg . 4. Para que la Ley obligue ha

de
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de estar suficientemente promulgada : es

asi que en el caso de concurrir dos opi-

niones igualmente probables la Ley no

está suficientemente promulgada
;

porque

no consta con certeza si hay
,
ó no hay

tal Ley : solamente sabemos con certeza

la disputa
, y duda

,
mas no su existen-

cia : luego no estamos obligados á recono-

cerla como Ley que obliga á su observan-

cia. Confirmase esto con la autoridad
, y

parecer de varios Doctores ilustres que di-

cen no obligan las Leyes mientras tene-

mos juicio probable de que no están pro-

mulgadas. Ilesp. Concedemos con la sen-

tencia común que para que la Ley obli-

gue ha de estar promulgada en la forma,

y modo que señalan los Canonistas, y Mo-
ralistas en el tratado de Legibus

,
que es

adonde pertenece este punto
:

pero esto

se entiende de la Ley en sus términos for-

males
,
mas no en quanto á sus virtualida-

des, y casos particulares que se contienen

en ella. El manifestar Jos casos particu-

lares que contiene en sí la Ley toca á los

E 2 Doc-
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Dodores que nos enseñan
, y explican su

inteligencia. Las disputas
, y opiniones no

son ordinariamente sobre la promulgación

de las leyes
,

sino sobre su inteligencia,

o si contienen en sí los casos particulares

que disputan los Dodores : mas en el caso

que haya disputa sobre la promulgación

de la Ley se debe seguir necesariamente

la misma dodrina que se ha dado
, y dará

en lo succesivo para formar redámente el

didamen de conciencia en los casos que

concurren opiniones contrarias. D. Thom.
quodlib. i.art. p. Quod si aliquis constituí

tionem Papa nesciat per negligentiam
,

non

excusatur á culpa
,

si contra constitutiotiem

agat . Instan en contra : los Dodores que

nos explican la Ley no la manifiestan

suficientemente sobre estos casos que dis-

putan entres! con igual probabilidad, por-

que unos
, y otros alegan razones de mu-

cho peso, y de igual eficacia
,
que dexan

el punto dudoso, y de consiguiente la Ley
no está suficientemente promulgada en or-

den al punto sobre el qual hay dos opinio-

nes
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nes contrarias de igual probabilidad. Con-
firmase esto con el proloquio de Canonis-
tas

, y Moralistas. Lex incerta nequit cer-

tam inducere obiigat.iorem,

kesp. Este argumento es el fundamen-
to principal de la sentencia contraria : mas
la respuesta es fácil

, y solamente podrá
hacer dificultad a quien no haya penetra-

do bien nuestra ¿odrina. En primer lugar

insto el argumento : Lex incerta nequit cer-

tam inducere essemptionem : luego quando
se reflexiona sobre la duda de la Leyrio hay
suficiente fundamento para inferir con certe-

za que no hay obligación de cumplirla. Lo
que se infiere con certeza en el caso de con-

currir dos opiniones igualmente probables

es que hay duda formal sobre si estamos,

ó no obligados : es asi que en el caso de
duda ensenan comunmente los Dodores,
Probabilistas

, y Ántiprobabilistas que hay
obligación de obrar por la ley : luego

, &c.
El argumento no tiene dificultad alguna

en los principios que dexamos estableci-

dos : porque no deducimos la obligación

de
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de obrar á favor de la Ley por ía opinión

probable que está por la Ley ;
la opinión

igualmente probable convence que hay du-

da rigurosa, y supuesta la duda inferimos

que hay obligación de obrar por la Ley

de otro principio cierto que es la Ley de

caridad, por la qual el hombre está obliga-

do á anteponer los Divinos Preceptos á sil

libertad , y por lo mismo está obligado á

obrar por la Ley
, y dexar su libertad en

todos los casos dudosos.

Respondo directamente al argumento.

Decimos que supuesta la contrariedad de

las dos opiniones igualmente probables la

Ley no está suficientemente promulgada

para que obligue con certeza, pero está su-

ficientemente promulgada para que haya

duda rigurosa sobre su obligación. A la

confirmación respondo que el Eximio Do6t.

Suarez
, y otros que citan nuestros contra-

rios dicen que mientras tenemos juicio

probable de que ía Ley no está promulga-

da no nos obliga : lo qual es cierto
, y con-

cederán todos los Antiprobabilistas. Mas

en
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en el caso de concurrir dos opiniones

igualmente probables no hay suficiente

fundamento para formar juicio probable

prudente
;

solamente hay fundamento pa-

ra dudar
,
porque son iguales las razones

por los dos extremos. Si instasen nues-

tros Adversarios que la duda se depone

por el juicio práético reflexo , volvemos

á reponer
:

Quando se forma el juicio

práético reflexo
,
ó de nuevo ocurre algu-

na circunstancia que cohoneste
, y haga

mas verosímil la opinión que favorece á

la libertad, ó solamente se forma el dicta-

men práético por igual probabilidad de

las dos opiniones ? Sí quando se forma el

diétamen práético ocurre de nuevo algu-

na circunstancia que cohoneste
, y haga

mas verosímil la opinión que favorece á la

libertad se sale de la duda presente
, y

se pasa á nuestra Sentencia, como se verá

en lo succesivo : Mas si se forma el aiéia-

men práético solamente por la igual pro-

babilidad de las dos opiniones es resolver

la duda por la misma duda
$
no hay sufi-

cien-
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dente fundamento para formar prudente»

mente el didamen prádico
5
es presuntuoso

el didamen que se forma en tales circuns-

tancias, y por lo mismo no escusa de pe-

cado : Tune conscientia errónea non sufficit

ad solvendum
,
quando in ipso errare peccat.

D. Totn. q. 17. de Verit. art. 3. ad 4.

Otros Argumentos se oponen contra

esta Sentencia
,
á los quales se puede res-

ponder fácilmente con la dodrina dada,

y por eso se omiten.

3ES.
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1

S. II.

SEGUNDA CONCLUSION.

EN LA PRACTICA DEL CONFESO

-

vario es licito al Confesor d seguir la Opi-

nión menos probable
,

6 usar de la doCrina

de qualquiera Opinión probable
,
aunque sea

d vista de otra opinión contraria mas pro-

bable
,
siempre que vea

,
o prudentemente

juzgue que la doctrina de la opinión menos

probable es mas provechosa para el Peni-

tente. Lo mismo se debe decir quando la opi-

nión menos probable es conducente pa-

ra algún fin bueno
, y de

caridad.

P1

JL*STA conclusión es conforme al Proba-*

bilismo
, y no es contraría al Antiproba-

bilistno bien entendido. Y aunqut ningu-

no
(
que yo haya visto

)
la establezca

, y
defienda formalmente probándola de inten-

to con razones
, y respondiendo á los ar-

F gu-
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guíñenlos que contra ella se pueden opo-
ner

, y de hecho oponen los mas rígidos

Antiprobabilistas : mas se ven algunos An>

tiproflabilistas mas prudentes, / moderados,
que de paso, y por modo de advertencia

-ponen esta limitación á suAntiprobábiíismo.

El líustrisimo Palanco tora, de Consc. Mar-
tínez de Prado

,
tom. i. Theolog. Moral,

qu^st. 3. cap.
1 5 3. Chrístiano Lupo, tom.

11. disert de Opinione prob. cap. 13. q.

5. Eusebio Amort
,
tom. 4. Theolog. Mo-

ral
, traéh de Legib. §. 15. de Suprema le-

ge charit. qusest. 2. Hecharri
, y alguno,

ü otro Compendista. Estos ilustres Anti-

probabilistas he visto que ponen esta limi-

tación á su Antiprobabilismo : creo que
habrá otros que sigan el mismo parecer.

Tiempo há que yo tenia notado esto
, y

confieso ingenuamente que en la práélica

seguí este parecer
,
porque lo juzgué mas

racional
, y mas verosímil

; y reflexionan-

do seriamente sobre las razones
, y fun-

damentos de las dos opiniones contrarias

tan célebres que hay sobre esta gravísi-

ma
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tm disputa me pareció que se podían

concordar en esta sentencia media
,

por

quanto advertí que las razones principales

de los Antíprobabíiistas solamente prue-

ban el Anti probabilísimo en el sentido que

le dexamos establecido ; asimismo las au-

toridades
, y razones que alegan a su fa-

vor los Probabilistas convencen el Probabi-

lismo en el sentido de nuestra conclusión.

Por este camino se evitan los extremos

perjudiciales de las dos sentencias contra-

rias
;
porque el Probabílismo abre la puer-

ta á la relaxacion en aquellos que usan de

él para su libertad
, y conveniencia carnal;

mas en la forma, y modo que la establece

nuestra sentencia no hay peligro de relaxa-

don
,
porque solamente se usa de él ex dis~

pensatoria necessitate por ley suprema de

caridad en beneficio, y provecho espiritual

del próximo, y quando es conducente para

algún fin de caridad. También se evita con

nuestra sentencia el rigor intolerable de los

Antiprobabilist, que quieren que el Confesor

lleve á todos los Penitentes por el camino de

F % su.
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su opinión
,
no obstante que vea

, ó pru-

dentemente juzgue que la opinión contra-

ria á la suya
(
la qual siguen

, y juzgan

mas probable hombres doélos
, y piadosos)

es mas provechosa para el bien espiritual

del Penitente
, ó que es conducente para

algún fin de caridad. Esto podrá ser muy
perjudicial en ocasiones.

Para inteligencia de nuestra sentencia

se ha de tener presente que los cargos prin-

cipales del Confesor respecio del Peniten-

te son de Juez, Maestro
, y Medico. Como

Juez debe dar Sentencia absolviendo al

Penitente que viene bien dispuesto
, y

negando la absolución al que no viene
,
ó

ve que no tiene la disposición necesaria.

Como Maestro debe enseñar al Penitente

lo que debe saber para su salvación
, y

para obrar bien
, y evitar los pecados.

Como Medico debe aplicar las medicinas,

o remedios mas oportunos para curar las

enfermedades espirituales del Penitente
, y

también debe procurar
, y atender á que

en lo succesivo no vuelva á recaer en ellas.

i .
La
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La disputa presente se ordena á averiguas

si en el-vaso ,
ó casos que el Confesor ve^

ó prudentemente juzga por la disposición, y
ocasiones en que se halla el Penitente

,
que

si le dirige
,
ó enseña según la doétrina de

la opinión que está por la Ley queda

el Penitente en peligro de recaer en peca-

dos podrá, disimulando la dodlrina de la tal

opinión,enseñar, ó dirigir al Penitente según

la opinión probable que favorece á la liber-

tad
,
no obstante que al Confesor le pa-

rezca menos probable. Es lo mismo que

inquirir si como Maestro que es del Pe-

nitente puede disimular la doctrina de la

opinión que le parece mas probable
,
usan-

do como sabio
, y prudente Medico de la

menos probable
, que prudentemente juz-

ga es mas conveniente
, y mas prove-

chosa para la salud espiritual
, y bien deí

Penitente. Nuestra resolución es afirmativa

contra los Autores modernos
, y qualquie-

ra Antiprobabilista que no admita esta li?

mitacion en su Antiprobabilismo : también

estendemos nuestra Sentencia á qualqüiera

ca~
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caso en que el uso del Proba bilísino sea
conducente para algún fin de caridad, es-
pecialmente si fuese de notable importan-
cia.

Supongo con el común sentir de los,

Doétores
,
que á la gente rustica basta

ordinariamente para obrar con buena fé,

y formar reciamente el didlamen de con-
ciencia el parecer del Confesor, que creen
que es hombre doélo

, y de buena con-
ciencia que no les engañará

,
ni dirá lo

falso por verdadero
, porque como advierte

Santo Thom. Aliquis. parvee scientiee magis
certificatur de eo, quodaudit ab aliquo

, quam
de eo

, quod sibi secundum suam rationem vi-

detur.
(
i, 2. quaest.p. art. 8 . ad 2.) Esto su-

puesto pruebo la resolución con razo-
nes.

El doctísimo Amort en el lugar ci-

tado pregunta
: Quare ¡ex ista charitatis

vocatur suprema lex% Resp. Quia lex ista

tharitatis est regula omnium legum dubia
rum

-> & ultimüm principium conscientice irt

ómnibus controversiis circa tnateriam legum ,

Om-
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Omites (mistiones morales

, qum mfinitis opi-

nionibus discissx in hanc usqtie diem manse-

runt indetermmata
, tándem per legem cha-

ritatis determinan
, ío/w , diffnm pos-

j«»f , debent. Esta es nuestra senten-

cia
, y parecer. Puedese probar con la au-

toridad del Aposto! epist. 1 . ad Thitn. í¥-

nis autem praecepti est chantas de corde

puro, A este texto concorda admirablemen-

te San Agustín
,

Serm. de Laúd, charit.

lile tenet
, quod patet , £s^ latet m

divinis sermonibus
, gw charitatem tenet in

moribus. El fin de todo precepto es la ca-

ridad de Dios
, y del próximo : In hits

düobus mandatis universa lex pendet
,

Prophet¿e. Matth 2 2. De este principio in-

fieren los Tlieoiogos
,
que si ocurre el

caso que algún precepto positivo es in-

compatible con la caridad por las circuns-

tancias qué ocurren
,

cesa la obligación

del precepto
, y se ha de obrar lo que

es conforme a la caridad ; porque todo pre-

cepto
, y todo consejo se ordena á la per-

fección de la caridad. Pues si el precep-
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to
,
cuya observancia es de obligación cier-

ta
,
dexa de obligar por virtud de la su-

prema Ley de caridad
;
por qué no cesará

en el Confesor
,
Do&or

, y Prelado la obli-

gación de seguir para dirección del proxi-

ximo la opinión que á él le parece mas

probable quando sabe que hay opinión

contraria verdaderamente probable
,
que

puede ser verdadera
, y juntamente ve que

la caridad
, y bien espiritual del Penitente

subdito
,
ó Christiano que pregunta piden

que use de la menor probabilidad ? Yo no

hallo mas razón para lo uno que para lo

otro
5
antes sí urge mas en los casos de

nuestra sentencia
,
porque la opinión que

al Confesor le parece mas probable puede

ser falsa
, y la obligación del precepto es

cierta quando no está en contrario la Ley

suprema de caridad : Attus in esse morís

sumit speciem per ordinem ad finem ,
dice

Santo Thomás.

Segunda razón. Todas las controversias

en las materias Morales se reducen á averi-

guar si el Legislador Divino ,
Eclesiástico,

ó
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o Civil por el bien común de la Gloría

Divina, de la Iglesia
,
ó República obligue

por las leyes disputadas baxo la pena de

la indignación divina, ó si
!t

o6liga á indig-

nación grave
,
ó leve : es asi que todas

estas controversias las regula la Ley Supre*

ma de caridad : luego siempre que la opi-

nión probable en la prádtica sea mas con-

forme á caridad debe seguirla el Confesor,

y Prelado
,
no obstante la circunstancia ex-

trínseca
, y accidental que le parezca me-

nos probable
;

porque esto no inmuta la

tendencia intrínseca de la caridad que siem-

pre mira al mayor bien
, y en concurrencia

de dos males ordena que se evite el mal

mayor. Pruebo la proposición menor del

primer Silogismo. En todas estas disputas,

6 dudas morales
.,
Ó hay peligro de que la

transgresión material de la Ley
,
sobre la

qual se disputa induzca detrimento á la

Gloría Divina, al bien común de la Iglesia,

b de la República
,
ó no hay tai peligro:

$i le hay no debe seguirse la opinión me-

nos probable: porque la Gloría Divina, el

sol, G bien
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bien común de la Iglesia
,
ó de la Repúbli-

ca debe ser preferido al bien particular

del Individuo. El fin de toda Ley positiva,

Divina
,
Eclesiástica

,
6 Civil es la Gloria

de Dios
,

el bien común de la Iglesia
,
ó

República. Mas si la transgresión material

de la Ley disputada no induce peligro con-

tra el bien común
,
que es el fin del Le-

gislador
, y por otra parte la opinión me-

nos probable es mas útil
, y provecho-

sa' para el bien espiritual del Subdito
,
6

Penitente
,
que es el fin á que el Prelado,

y Confesor deben mirar
,

la caridad dida

que sin perjuicio de tercero se haga todo

el bien que se pueda á cada Individuo en

particular.

El dodlisimo Christiano Lupo en el

lugar citado excita esta question que dis-

putamos
; y su resolución es en todo con-

forme á nuestra sentencia. Mas por quan-

to la autoridad de este gravísimo Autor

tan versado en los Santos Padres
, y Sa-

grados Cánones es de mucho peso
,
podrá

conducir mucho para que se aseguren mas

los



las materias Morales.
$ i

los que quieran tomar el camino que se-

guimos. Por tanto me ha parecido conve-

niente poner aqui literalmente su resolu-

ción.

Quinta quoestio est
,

an quis liberé sine

gravi peccato sequi contra proprium judi

~

cium possit sententiam alus probabilem .

Resp. Posse , dum cogit aliqua dispensato-

ria necessitas. Ita Sancíus Dracontius obe-

dibit judíelo SanAi Athanasii contra pro-

prium. Et quisque subditas similiter impe

-

ranti Prcelato
,

aut Principi debet obedire.

Ita HA S.Augustinus bona fide contraéis post

dimissam adulteram nuptiis permissit dari

Ecclesice Sacramenta : dum nempé lili su-*

fulti probabiii sententia
,

nollent separan.

Nec dubito quin Augustinus istud ipsum ali-

quando fecerit , atque ita dispensatorié ege

-

rit contra propriam sententiam. Eccl.es,¡a-

rum Praepositi ob graves causas possint
}

immó debeant quandoque decerner

e

,
atque

Operari ex alieno judicio. Nam HA quídam

Romani Pontífices dicuntur ob símiles raño-

nes contra propriam sententiam dispensasse

G 2 in
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in matrimonio rato. Locum tune obtinet S.

Cypriani regula : Arbitrii sui potestatem
habet quisque Propositas

, aptus sui rationem
ciomino redditurus. Et quod ipsa divina ele-

mentía sit admissura existimo non dubitan-

dum. At vero ex proprla citra necessita-

tem elepíione nemo possit operari contra

propriam sententiam. Etenim propria sen-

tentia est quasi quodam conscientio species
,

quam nemo possit prevarican. Et qui mine
ex rae

,
nunc ex ista sententia citra neces-

sitatem operantur
,

sunt paldm vertuni
,

aut dublé venantur proprium commodum
,

adeoque non ex sola tune ignorantia peccant
,

sed insuper ex concupiscentia. Si materia

fuerit capax
,
erunt peccata mortalia.

Vese clara
, y patentemente que este

gravísimo Autor en términos formales si-

gue nuestro parecer, no solamente de pro-

pia sentencia
,

sino de sentencia de San
Agustín

,
San Draconcio

, y San Atanasio,

y de varios Sumos Pontífices que lo han
seguí oo en la pradfiíca. Yo no percibo que
otra cosa nos quieran dar á entender San-

to
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to Thomás ,
San Antonino

,
San Buena-

ventura ,
el do&isimo

, y venerable Ger-

son con otros Santos Padres antiguos quan-

do advierten á los Sacerdotes
, y Confe-

sores que no sean precipitados
,

ni fáci-

les en declarar por pecado mortal quando

hay opiniones contrarias sobre el punto:

Que no sigan doélrinas rígidas
, y estre-

chasen la dirección de los Penitentes
: Que

no sean causa de que los Penitentes for-

men conciencia de pecado mortal donde

puede no haberlo
,
porque puede ser ver-

dadera la sentencia contraría á la suya:

Que los Sacerdotes sean rígidos
, y estre-

chos para sí mismos, mas no para los otros.

Estas advertencias que en términos forma-

les se ven en los Santos Padres, cuyas pa-

labras después referiremos
,
no alcanzo que

miren á otro fin que el de nuestra con-

clusión
;
es decir que aunque sigan opinio-

nes estrechas para el gobierno de su vi-

da , y costumbres ,
se valgan también de

las probables para la dirección de los Pe-

nitentes ,
acomodándose á la disposición

de
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de cada uno
: porque si el Confesor está

obligado á dirigir á todos los Penitentes

por ia opinión que á él le parece mas pro-
bable no hay para que detenerse

,
ni pue-

de guardar moderación : necesariamente

ha de declarar por pecado mortal lo que
su opinión dice que lo es : necesariamen-

te ha de decir al Penitente que forme con-
ciencia de pecado mortal en los puntos
que su opinión

,
ú opiniones dicen que lo

es
, y asi en lo demás

; y hecha esta su-

posición las advertencias de los Santos Pa-
dres son inútiles, y aun perjudiciales; por-

que según el parecer de nuestros contra-

rios es doctrina perniciosa el dirigir á otro

contra ia Opinión propia
,
aunque tenga á

la vista opinión probable contraria que
puede ser verdadera. Confieso ingenua-

mente que no hallo en los Santos Padres,

ni en la antigüedad indicios de otro Pro-

babiiismo que éste que por la Ley Supre-

ma de caridad pueden seguir en la prácti-

ca dispensatoriarrsente los Confesores para

la recta dirección de los Penitentes
, y los

Pre-
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prelados para el buen gobierno de los Sub-

ditos. Puede suceder que yo me engañe,

otros lo juzgarán.

Pruébase nuestra Sentencia con razo-

nes.

Primera razón. Aun en los principios

del Antiprobabilismo es licita la prádica

de la opinión probable á vista de la mas

probable quando el juicio refiexo halla al-

guna circunstancia en virtud de la qual

la opinión que especulativamente es menos

probable pasa á ser mas probable práctica-

mente
,
ó respeCto del entendimiento prác-

tico : es asi que en los casos de nuestra

disputa se halla efedivamente circunstan-

cia por la qual la opinión menos proba-

ble pasa á ser mas probable prácticamente,

ó respedo del entendimiento prádico: lue-

go puede
, y debe el Confesor usar de la tal

Opinión. Pruebo la menor : La verdad prác-

tica de una opinión
, y ce qualquiera otro

juicio del entendimiento prádico no se

conmensura con las razones
, y fundamen-

tos
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tos que persuaden su verdad
,
ó conformi-

dad con el objeto prout est in se
, sino que

el entendimiento prádico mira
, y atiende

a la mayor conformidad
, y conducencia

para el fin redo que intenta
: por lo quaí

dice el Angélico Dodor Santo Tilomas i.

2. quaest. po. art. 2. ad 3. Sicut nihil cons-

tat firmiter secundúm rationem speculati~

vam
, nisi per resolutionem ad prima prin-

cipia indemonstrabilia * i ta jirmiter nihil

constat per rationem pratticam
,
nisi per or-

dinationem ad ultimum jinem
,

qui est bo-

num commune
: quod autem hoc modo ratio-

ne constat legis rationem habet. La mavor
conformidad de una opinión con los pri-

meros principios
, ó con el objeto prout

est in se la hace especulativamente mas pro-

bable , y la mayor conformidad con el fin

redo qne se intenta conseguir la hace mas
probable púdicamente

,
ó respedo del en-

tendimiento prádico
,
porque éste es con-

siliativo de los medios para el fin, y se

perfecciona por la prudencia, la qual con-
sidera los medios cotejándolos con las cir-

cuns-
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constancias que ocurren
, y según está

consideración dida los que dicen mayor

conformidad con el fin. Esta dodrina en-

seña el Philosofo en el 6 . Ethicorum, c. 2*

donde dice : Bonitas intellePius praciici est

verum conforme apétitui recio. El qual lu-

gar explica Santo Thomas : Dicendum
,
quod

Philosophus ihi loquitur de intellechi pracíi-

co
,
secundum quod est consiliativas yi&f y$4

tiocinativus eorum
, -surtí adfinem:. sic

enim perficitur per prudentiam. In his au*

ím
, finem ,

¿ywg appetitus

finís debiti prasuponit rettam aprehensioy

nem de fine qua est per rationem.
fi. 2;

quaest. 19. art. 3. ad 2. )
Es asi que en los

casos de nuestra disputa la opinión menos
probable es mas conducente para el fin

redo que intenta el Confesor
,
qual es el

bien espiritual del Penitente : luego en es-

tos casos la opinión menos probable pasa

á ser mas probable pradicamente. De ma-r

ñera que la probabilidad de la opinión se

supone como razón formal que la constb

tuye en ser dodrina sana
, y buena

; y
H la
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la mayor conducencia
,
ó conformidad con

el fin redo que intenta el Confesor es la

circunstancia que la constituye en razón

de medio mas oportuno que su contraria,

aunque especulativamente sea mas proba-

ble
, y por lo mismo la dida la pruden-

cia
,
porque el entendimiento prádico no

aprueba los medios por su bondad absolu-

ta ,
sino por la respediva al fin.

Segunda ruzon. El seguir la opinión

menos probable á vista de la mas probable

no es intrínseca
, y esencialmente malo,

{
como es per se manifiesto) porque esto

proviene del juicio particular que pue-

de variarse
, y de hecho se varía en aquel

que penetrando mejor los fundamentos de

la Sentencia contraria pasa á juzgarla por

mas probable : Es asi que lo que intrín-

secamente no es malo se cohonesta en

sentir común ordenándolo á algún fin bue-

no
,
como la oifcion del hombre que se-

cundum se es ilícita
, y se cohonesta

, y
aún se hace necesaria por el fin de la

justicia.

Ex-
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Explicaré esta razón. El Confesor mi-

ra en el Confesonario á la buena dirección,

y bien espiritual del Penitente : este es su

fin inmediato
,
aunque lo ordene como á

fin ultimo al obsequio
, y servicio de

Dios
;

para este fin debe escoger los me-

dios que son mas proporcionados
, y mas

conducentes : como Maestro que es del

Penitente le debe enseñar el camino de la

verdad
,
que es la observancia de los Pre-

ceptos Divinos
, y como Medico debe apli-

car las medicinas mas seguras para la sa^

lud espiritual del Penitente, mirando tam-

bién á que sean preservativas para lo suc-

cesivo
;

llega el caso de haber de en-

señar
,

b instruir al Penitente sobre uu

punto dudoso
, y se halla con dos opi-

niones probables contrarias
,

la una que

está por la Ley, y le parece mas probable

al Confesor
,

la otra que está por la liber-

tad
, y ve que también es verdaderamente

probable. El Confesor conoce en estos ca-

sos que dirigiendo al Penitente por la opi-

nión que está por la Ley exerceria me-

B S jor
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jor el oficio de Maestro
,
porque lleva al

Penitente por el camino mas seguro
, y

por la o pinon que á él le parece mas pro-

bable, Pero ve al mismo tiempo
,

ó dis-

curre prudentemente por la disposición, y
ocasiones en que se halla el Penitente

,
que

si le dirige por la doétrína de esta opi-

nión caerá en culpas formales
, y theolo-

gicas
,
lo qual evita dirigiéndole por la opi-

nión que favorece á la libertad
,
que tam-

bién es verdaderamente probable
, y con-

tiene doélrina sana
, y buena. Aquí entra

la prudencia exercitando su oficio, y dic-

ta que en estos casos circunstanciados se

debe elegir la opinión que favorece á la

libertad
,
porque es medio mas proporcio-

nado para el fin que se intenta que es el

bien espiritual del Penitente. Esta opinión

en estos casos es mas conforme á la cari-

dad
, y por lo mismo didta la prudencia

que el Confesor ceda
,
ó disimule algo en

io perteneciente al oficio, o cargo de Maes-

tro
,

por atender caritativamente como

buen Padre al bien espiritual de su hijo.

De-
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1

Deben advertir los Confesores que en

la dirección de los Penitentes se debe guar-

dar discreción, y prudencia, considerando

la virtud, y fuerzas dei Penitente para no en«

señarle mas ciencia que la que necesita
, y

le puede aprovechar
:
porque como advier-

te prudentisimamente el Íiusírisinio Palan-

co : Qui addit scientiam
,
addii laborem

,

y el mismo Dios en este punto se acomo-

da benignamente á la flaqueza humana : nun-

ca dá mayor luz
,

ni interiormente inspira

mayores empresas que las que puede so-

portar la criatura con las fuerzas que le

ha dado
,
ó determina darle : Mas los hom-

bres que no podemos dar fuerzas
,
ni vir-

tud debemos considerar díredameote el ani-

mo
,

el fervor
,
la disposición del Peniten-

te
, y las ocasiones en que ordinariamen-

te se halla
, y con atención á estas

, y otras

circunstancias que pueden ocurrir debe-

mos instruirle
,
usando unas veces de las

opiniones mas seguras quando el Peniten-

te está bien dispuesto
, y quiere seguir lo

mas cierto
, y mejor

, y valiéndonos tam-

bién
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bien de las opiniones probables que favo-*

recen á la libertad quando el sugeto es fla-

co , está mal habituado 1

y y por su dispo-

sición
, y las ocasiones en que se halla se

discurre prudentemente que le serán mas
provechosas»

Yo no pretendo persuadir que en oca-

sión alguna se haya de enseñar lo falso

por verdadero
,
porque esto nunca es lici-

to
;
pero supuesto que la do&rina de la

opinión probable es sana
, y buena

, y co-
mo tal la enseñan Maestros doCtos

, y pia-

dosos
, y que no pierde este caraCter por

la circunstancia extrínseca
y y accidental,

qual es que al Confesor le parezca menos
probable

, digo
, y sostengo constantemen-

te que puede el Confesor guiado de la ca-

ridad dirigir al Penitente con esta doctri-

na
,
no mintiendo

,
sino advirtiendole que

en tales
, y tales casos no pecará

, ó que so-

lo pecará venialmente según el parecer de

Maestros doblo

s

, y piadosos que asi lo ense-

ñan
, y prueban con buenas razones

.

Por es-

te camimo evitará muchos pecados forma-

les,
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Ies ,
ó culpas theologicas, y otros graves

inconvenientes que necesariamente se si-

guen de la doctrina de algunos Autores

modernos á quien ordinariamente les pa-

recen mas probables las opiniones mas

estrechas., y lo mismo sucederá á otro

Confesor que sea de su genio
$ y no siem-

pre sucede esto porque las tales opi-

niones tengan á su favor mejores razones,

y fundamentos
; sino que el genio

, y vo-

luntad del hombre tiene mucha parte en

abrazar las opiniones que le acomodan,

especialmente sí de antemano no vamos

con prevención buscando con indiferencia

la verdad»

Esta discreción que se debe guardar en

el Confesonario, y la condescendencia con

la flaqueza de los Penitentes nos enseña

Christo, Señor, y Maestro nuestro, quan-

do dixo á sus Discípulos , aun tengo que

instruiros
, y enseñaros muchas cosas

, mas

no podéis soportarlas ahora : Adhuc mula-

ta babeo vobis dicere
, sed non potestis por-

tare modo
(
Joami. id.) Y el Aposto! San

Pa»
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Pablo dice a los de Corínto
,
que como á

niños
, y principiantes solamente les dio

á beber leche
,
porque aún no tenían es-

tómagos para digerir los manjares mas só-

lidos
, y sustanciosos : Tamquam parvulis

in Christo lac vobis potum dedi
,
non escam

,

nondum enim poteratis
,
sed nec nunc quidem

potestis
(

1. ad Corint. 3.) Las opiniones

mas ciertas
, y seguras son buenas para

enseñar, y dirigir á los Christianos robus-

tos
, y perfeótos

;
mas si los Confesores se

empeñan en llevar por las mismas reglas á

los principiantes
, y flacos podrán oca-

sionar muchos males.

Proponese esta razón con mas breve-

dad : la reóta razón
, y prudencia diótan

que en concurrencia , ó peligro de dos ma-

les se escoja el menor : es asi que el Con»

fesor que en los casos de nuestra disputa

usa de la opinión que está por la libertad,

y á favor del Penitente, en peligro de dos

males escoge : el menor : luego obra reéfa,

y prudentemente
;
pruebo la menor : es-

cogiendo la opinión que favorece á la lí-

ber-
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bertad ,
quando mas expone aí Peniten-

te al peligro de culpa material
;
mas si se

dirige por la opinión que está por la ley

le expone a peligro de culpas formales,

y theologicas, que son mayor mal. De otro

modo : El Confesor como Medico qué es

del Penitente debe usar de las medicinas,

ó remedios que le son mas provechosos,

y seguros en el estado
, y disposición Ac-

tual en que se halla : es asi que supuesta

la flaqueza del Penitente la opinión que fa-

vorece á la libertad le es mas provecho-

sa, y mas segura
,
porque le aleja mas del

pecado : luego ,
&c. Confirmase esto con

la opinión plausible de Moralistas que di-

ce ser licito aconsejar el menor mal k

uno que esta determinado á hacer uno de

dos males. Si por el fin reéto de evitar el

mal mayor es licito aconsejar el mal me-

nor
,
por qué no será licito al Confesor

aconsejar
, y dirigir al Penitente por la

opinión menos probable que solamente

puede conducir á un mal material
, y du-

doso quando obra por el fin reólo de evi-

I tar
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tar las culpas formales en que caerá el Pe-

nitente flaco si le lleva por la opinión que

está por la Ley?

Contra esta razón se ofrece una difi-

cultad : es á saber , que de ella se infiere

el que todos nos podremos conformar con

las opiniones menos probables
,
pues for-

mando nuestra conciencia en conformidad

á ellas quedamos mas seguros
, y sali-

mos del peligro de caer en culpa formal,

6 theologica. Respondo : El Confesor
, y

qualquiera hombre doélo que á vista de

3a opinión contraria mas, probable
,
b igual-

mente probable abraza el camino de la li-

bertad forma el diéiamen de concien-

cia sin certeza moral
, y faltando este esen-

cial requisito la conciencia es viciosa
, y

corrompe toda la obra : mas al Penitente

rustico ,
é ignorante le basta ordinariamen-

te el didlamen del Confesor
,

que cree

que no le engañará
,

ni le enseñará lo fal-

so por verdadero. También se ha de adver-

tir la diferencia que hay entre el que es-

coge la opinión menos probable
,
ó igual-

men-
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mente probable por su libertar!

, ó con-

veniencia
,

al Confesor que la elige por

el bien
, y provecho espiritual del Peni-

tente. El primero manifiesta que se ama
mas á sí mismo que á la Ley

,
ó Precep-

tos Divinos
, como se demostró en la pri-

mera conclusión : ni el recurso al dicta-

men práctico
,
ó conciencia le salva

,
por-

que se forma por determinación de la vo-
luntad

, y no por razón suficiente que ha-
ya para ello

, y esto es acomodar la Ley,

y voluntad Divina á la nuestra
;

perver-

sidad que
(
como advierte San Agustín)

es muy usada en los hombres : Hcec est

in hominibus magna
, usituta perversitas

,

quia cum debeant ipsi vivere secundum vo-
luntatem Dei

, Deum volunt vivere secun-

dum voluntatem suam
. {§. i. in Psaím. 48.)

Al contrarío el Confesor que elige en la

práctica del Confesonario la opinión me-
nos probable por el bien

, y provecho
espiritual del Penitente

, ó por otro fin de
caridad dexa á Dios por Dios

,
dexa de

seguir a Dios por el camino de la opinión

1 2 pro-
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probable que está por la Ley particular,

por buscarle por otro mas cierto
, y mas

seguro, y de mas perfección ,
qual es la ca-

ridad
,
que es la Ley suprema.

Todas las razones que se han pro-

puesto para probar que el Confesor puede

usar de la opinión menos probable en be-

neficio del provecho, y bien espiritual del

Penitente ,
persuaden también que pode-

mos valernos de estas opiniones en los

casos que son conducentes ,
ó necesarias

para algún fin de caridad ,
especialmen-

te si fuese de notable importancia
;
pe-

ro para que se perciba mejor este punto

lo pruebo con la razón sígueme. La rec-

ta razón , y prudencia didlan que en con-

currencia de dos bienes incompatibles,

de los quales el uno es cierto
, y el otro

dudoso ,
se excoja la prosecución del bien

cierto , y abandone ,
o dexe el incier-

to
, y dudoso : es asi que en los casos de

nuestra disputa la opinión menos probable

es conducente , y necesaria para un bien

cierto como suponemos ; y por otra parte
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el bien de la Opinión contraria aunque sea

mas probable es dudoso
,
porque puede ser

falsa : luego en los casos que las opinio-

nes menos probables son conducentes
, y

necesarias para algún fin bueno podemos

valernos de ellas. Pruébase también con la

sentencia común de Santos Padres.

Sentencia común es de Santos Padres,

y Theologos que el subdito está obligado

á obedecer al Prelado que manda según

sentencia probable
,
aunque el subdito si-

ga la opinión contraria
,

pareciendoíe mas

probable que el Prelado no manda biem

la razón en que se funda este común sen-

tir consiste en que supuesto el precepto

del Prelado el bien de la obediencia es

cierto
, y seguro en el subdito que obe-

dece
, y el bien

,
o mal que puede haber

en dexar su opinión es dudoso
,
porque

la opinión del Prelado puede ser verdades

ra : luego se podrá seguir tod* opinión

probable
,
aunque parezca menos probable,

quando se ve que es conducente para al-

gún fin bueno
,

ó sea en orden al prove-

cho
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cho espiritual del próximo
, ü otro fin

de caridad. No faltan exemplos de gran-

de autoridad
, y peso que confirman nues-

tra Sentencia. Del Papa Adriano VI. doéli-

simo
, como testifican sus obras

, dice el

Maestro Soto (4. dist. 27. quaest. 1. art.

4.) que dispensó en cierto matrimonio ra-

to contra la opinión que él mismo seguía,

y defiende como mas probable en sus

obras
,
conformándose en la práélica con

la opinión de Cayetano. Hallóse instado

este doétisimo Pontífice de la necesidad

con que se pedia esta dispensa : conside-

ró el provecho
, y utilidad grande que re-

sultaba de concederla en las circunstan-

cias que ocurrían
; y viendo que la opi-

nión contraria á la suya era verdadera-

mente probable cedió
,
ó disimuló en lo

que conocía
,

ú opinaba como Maestro

por atender como buen Padre al bien de

sus subditos. El Padre Cárdenas tratando

de la proposición primera condenada por

Inocencio XI. disc. 2. num. 553. dice que

habiendo el Cardenal Toledo propuesto á

Ur-



las materias Morales. y j

Urbano VIII. (á petición de los Padres Je-
suítas del Paraguay,

)
la duda sobre si

los matrimonios de aquellos infieles con-
traídos durante su infidelidad eran validos?

Y si debieran perseverar con la primera
muger

,
ó si podrían escoger la que fuese

mas de su gusto entre muchas que tenían?

Respondió al Papa : Ubi Dobíoram senten-

fue atrinque probabiles íntercedunt : sequan-

tur. opiniones pro conditione locorum
,

hominum Barbaris favorabiliores. Aquí se
ve que el Papa responde generalmente
que el uso de las opiniones se ha de aco-
modar á la condición de los hombres con
quienes se trata : luego así lo deberá ha-
cer el Confesor en el Confesonario. La res-

puesta es conforme al Derecho Canónico,

y con él pruebo esta sentencia.

Vease el cap. ex parte de Transad!:,

donde el Papa dice : In bis vero i, super

quibus jas non invenitur expressum
, proce-

des
, (

cequítate servata
)
semper in huma*

niorem partern
, declarando secundum quod

personas
, & causas

,
loca

, & témpora
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videris postulare. De este texto consta

que en las resoluciones sobre los puntos

dudosos
, y opinables se debe atender

f guardando equidad
)
á las personas

,
cau-

sas
,

lugares
, y tiempos. Se debe mirar

á las personas, porque si á un sugeto frágil

se le lleva por el camino de las opiniones

mas rigidas
,

le podrá ser ocasión de ruina.

Por lo qual dice
,
b advierte el dodfcisimo

y venerable Palafox : Quando se escribe d

personas que tratan de perfección se les

ha de aconsejar lo mas seguro. A las per-

sonas de mediana vida lo mediano que esta

mas cerca de lo menos malo , y de esta suer-

te se va baxando ( carta tercera á la Señora

Marquesa de Guadalete.
)
Siempre que vea

el Confesor que el Penitente quiere seguir

lo mejor le deberá dirigir porcias opi-

niones mas seguras
,
aunque será muy

conveniente que tenga presente la pru-

dente advertencia del Padre Vancel Domi-

nicano : Multa sunt
,

quce tutius est face-

re : sed simul etiam tutius est non se ere

-

dere obligatum ad eafacienda.
(
Breví unív.

Theo-



las materias Morales. S i

dens ratio
,
non nisi periculosé determinatur

.

Nam si determinar
^
quod sit mortale

,
&*

non sit
,

mortalker peccabit contra faciens*

quia omne ,
quod est contra conscientiam

t

¿edificar ad Gehemnam : Si autem determi

non sit mortale
, & est error

,

non excusat á mortali
,

secundum vi-

detur intelligendum.
,

quando erraret ex

crassa ignorantia
, ,?m« « probábilL San

Buenaventura : Cavenda est conscientia nimis

larga , nimis stricla : nam prima generar

prcesumptioium
,
secunda desperatimem : fít’ui

prima saepé dicit malnm b'onum ; secunda

contra bonum malum i Ítem prima s¿epé sal-

var damnandum
,
secunda contra damnat sah

vandum ( Comp. the. lib. 2. cap.
3 2,

)
San

Bernardina Senen se : Secundum Scotum
,

Hostiensem
,
quando sunt diversa jura <> ¿5?

opiniones qiue turnen non sunt contra Deúm
?

mores

,

(id est qu£{nm ajfermt

scandalum peccati forma lis
)

cxePeris > .pan-

bus
,
humanior pmfermdu est

{
Tora.

fer. 2, post Quinquag. 3. )
B, Hura-,

foet. General de los Padres Domin. io. Glosa

L ProL
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Prol. const. Ord.
j
Laxanda est quantum

fieri potest autorítas
,
£íf agendum benigné,

quia sic melius trahuntur ad salutem
(

id est

Penitentes
)
cum sententice mitiores tenen*

tur„ San Bernardo hablando con el Con-
fesor dice : Habeat jn volúntate compati

,& liberare eum > nitatur aliquid detrahere

severitati
, imitans dulcedinem Domini suL

(
Serm. D. Andreae

)
De S. Odilon Abad se

dice que notado de muy benigno con Jos

Penitentes respondió : Si damnandus sim
,

malo turnen de nimia misericordia
,
quam ex

duritia damnari. Muy bien aconseja San

Gregorio Nazianceno : Hortamur Sacerdo-

tes
, ut cum Pcenitentibus leniter agant , ex

lib, Apost. ad Galatas instruite in spiritu

lenitatis, Orat. 2 6, Finalmente deberá tener

presente el Confesor como todo el que

gobierna á otros Ja advertencia de los Pro-

verbios (30) : Qui nimis emugit
,

elicit san-

guinem : y lo de San Madreo 9. citado
, y

expuesto por Santo Tomás
:
Quod si vi-

num novum
, id est prcecepta perfecta vites

^

mittantur in utres veteres
, id est ,

in bo-

rní-
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mines imperfetos , utres rumpuntur

,

w»«w efundítur , rd erí prrecepta contem «

nuntur , homtnes ex comitatu ad pejora

mala prorrumpunt; XXThom, 2, 2. qusest,

9 ó. art, 2. ad 2.

ARGUMENTOS«

(Alerto Autor moderno arguye contra

nuestra sentencia con el Silogismo si-

guiente, Proposición primera . Articulo es

de fé que el Evangelio de Christo contie-

ne sola, y pura la verdad con exclusión

de qualquiera falsedad
, y que este Evan-

gelio es regla cierta
, y segura que Dios

nos señaló para dirigir nuestra conciencia;

esta primera proposición es articulo de fé, y
no está sujeta á disputa, ni cabilaciom Se-

gunda proposición. Nuestra sentencia ense-

ña por licito el uso de ambas opiniones

contradictorias , de las quales si una es

verdad, la otra necesariamente ha de ser fal-

sa
,
porque ambas no pueden ser verda-

deras como confiesan todos. Esta según-

L 2 da
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da preposición es el estado mismo de la

question. Tercera proposición : luego nues-

tra doctrina es antievangelica
,
enseñan-'

üo por licito el uso de la falsedad que
en una de las dos proposiciones se contie-

ne
, y está reñida con el Evangelio. Esta

consequencia es legitima
, y se sigue nece-

sariamente de las dos primeras proposi-

ciones. Respondo. En primer lugar advier-

to que el argumento si algo prueba con-
vence el rigorismo condenado por la Igle-

sia. La Iglesia condenó la proposición qué
decía : No ser licito el uso de la opinión

probabilísima que favorece á la libertad con~

ira la opinión algo probable que está por la

Ley. Esta opinión probabilísima que favo-

rece á la libertad puede ser falsa
, porque

su verdad no consta con certeza total,

supuesto que no sale de los limites de

probabilidad : también es evidente que el

que quiera obrar por la opinión poco pro-

bable que está por la Ley
,
no solamente

obrará bien
,

sino mejor : luego la Iglesia

admite por licito el uso de dos opiniones

con-
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contrarias ,

'ó contradidorias ,
de fes qua-'

les 1

si ia una es verdadera ,
la otra necesa-

riamente ha de ser falsa : luego la Iglesia

es antievangelica segun eh dfe’óurso referid

do. También milita el •argurtifnt© aoootja

el Autor, quién dice que esdicitAabra*

zar la opinión evidente mas probable que1

favorece á la libertad -contra óptefotí

menos probable que está ¡por la :LeyvEgu

to supuesto arguyo con sü invencible de«

mostración. La opinión evidentemente mas

probable puede ser falsa :
porque por mas

probable que parezca siempre es dudosa

mientras no Sale de los limites de proba-

bilidad. También es innegable: que quíetf

quiera seguir la opinión contraria
,
ó coii-

tradiéloria que está por la Ley ; puédil

cerlo no ' solo licitamente / sitió ¿cM 'ma :s
v

seguridad • : ‘luego enseña ^ por Mótíp ¿'él uso

de dos opiniones de las quales si la una

es verdadera
,

la? otra necesariamente es

fáfea n fuego su doéírina és antievangdica

&'c; Debese advertir que qüándo una quesh

tion se disputa entre ;Autores Clasicos •, y
- r que
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que uno
, y otro extremo tiene á su favor

razones de mucho peso
, y hombres doc-

tos
5 y piadosos

$ es cosa de poca monta
el que á qualquier particular le parezca

alguno de los extremos evidentemente mas
probable Y con esta evidencia nos engaña-

mos á cada paso* El argumento de que
tratamos le parece al dicho Autor de-

mostración invencible
, y evidente

, y á mí
me parece un Paralogismo pueril\ y ri-

diculo
: yo me puedo engañar

,
pero tam-

bién puede suceder que sea él quien se

engaña v - otros lo han de juzgar.

Respondiendo directamente al argumen-
to i digo que el Evangelio

, y toda la Sa-
grada Escritura es regla cierta

, y segura

de la verdad

y

de nuestras conciencias:

pero esta regla no está tan clara
, y ma-

nifiesta para todas nuestras acciones par-

ticulares que muchas veces no sea nece-

sario hacer la aplicación mediante el dis-

curso : éste se vale muchas veces de me-
dios obscuros que no tienen conexión cier-

ta con la conclusión
, y de aqui nace la
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variedad de opiniones contrarias entre sí,:

y no contrarias á la Sagrada Escritura;

porque el texto
, 6 lugar que unos toman

para probar su opinión
,

dicen los con-

trarios que no tiene conexión
, y cada

parte prueba ordinariamente su conclusión

con la Sagrada Escritura
,

porque cada

qual piensa que su Opinión es conforme á

la Sagrada Escritura. Esto siempre queda

dudoso respeto de las opiniones contra-

rias que son verdaderamente probables
, y

por esta razón decimos que ninguna es

contraria a la Sagrada Escritura ;
porque

aunque sabemos que la Sagrada Escritura

no puede enseñar las dos opiniones con-

tradiótorias , como no sabemos con cer-

teza quál de las dos sea la que enseña

lo dexamos en los términos de probabili?

dad
,

sin notar a ninguna de antievange-?

lica , ni contraria á la Sagrada Escritura;

antes bien confesamos que qualquiera de

las dos opiniones contiene doélrina sana,

y buena , y que con qualquiera quedará

bien instruido el Penitente
, y el Confe-
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f>or cumple suficientemente con el cargo

de Maestro. No decimos que quando no

hay necesidad
,
ó no media el bien

, y
provecho espiritual del Penitente deba el

Confesor dirigirle por la opinión menos
probable

,
porque esto sería faltar á la ca-

ridad
, y aun en algún modo ala Justicia

por razón de su ministerio ylo que deci-

mos es que quando media el bien
, y pro-

vecho espiritual del Penitente
, .puede

, y
debe el Confesor en quanto Maestro disi-

mular la doctrina de la opinión mas pro-

bable.' por: atender, como sáfoioí
, y pruden-

te Medicóla la hecesidad
,

ó enfermedad

del Penitente que está á su cargo. De
aquí ino se infiere que el Confesor ensene

dos- contradicciones y porque no son con-

tradrd'orias* Jase dos proposiciones siguien-

tes í una

'

. opinión es verdaderamente p roba-

ble
9 y puede ser verdadera. . Segunda* Su

contradi&oria también es verdaderamente

probable.
, y puede ser • verdadera. Xas dos

proposiciones son; ciertas v ni / dicen con-

tradicción ¿ porque no incluyen . afirma*

ioa , clon

c/£ f>oAw cjuatfc ¿nó*
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Theolog. p. 2,- íom. 6 . quaest. 5. art. 5.)

También se debe atender á las causas
,

6
puntos sobre ios quales ocurren las dudas
en el Confesonario

,
porque como advierte

sabiamente Holzman ( dePoenit. mira. 7:404
el Confesor deberá escoger las sentencias

mas benignas quando son conducentes
para librar á los Penitentes del pecado.
Mas en ciertas materias hay algunas opi-
niones que aunque especulativamente pa-
rezcan probables son peligrosísimas en la

práética
; v. g. en la materia del sexto Man-

damiento hay algunas opiniones sobre los

taélos
, ósculos

, y sobre la obligación de
reprimir los movimientos sensuales sobre
los bayles

, y otras cosas semejantes
,
en

conde si se suelta un poco la rienda á los

Penitentes pasaran fácilmente á los peca-
dos mor tales ciertos. Del mismo modo en
ía materia de Simonía se pretende escusar
muchas cosas con título de liberalidad

,
b

agradecimiento
, y muy ordinariamente

va emouelta en los que regalan la volun-
tad estudiosa de la pretensión á la Prela-

K cía.
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cía
, y íos que reciben ios regalos palian

la Simonía con el titulo de liberalidad
,
ó

agradecimiento. En la materia de usuras

también hay opiniones que son peligrosas.

En estos
, y otros puntos semejantes con-

viene que el Confesor use de cautela
, y

ordinariamente será mas provechoso á los

Penitentes el ser dirigidos por las opinio-

nes mas estrechas. También advierte el

texto que se atienda á los tiempos
,
por-

que las opiniones que en un tiempo pre-

valecen
, y ordinariamente se siguen en

la práótica
,
en otro tiempo se tienen por

improbables
, ó por poco probables

;
ía

circunstancia del lugar es necesario que

se tenga presente para la prudente resolu-

ción
,
porque el uso

, y costumbre auto-

riza
, y cohonesta la Opinión por la qual

se forma recia
, y prudentemente el dicta-

men de conciencia en conformidad á la

opinión que prevalece en ía Ciudad
,

ó

País donde cada uno vive
,
quando se ve

que sin reparo la siguen hombres dodlos,

y piadosos
, y sería imprudencia

, y er-

ror
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ror práólico grave en el Confesor que tu-

viese por mas probable la opinión contra-

ria el hacer cargo de conciencia
, ó po-

ner en escrúpulo al Penitente que obra

en conformidad á lo que ve que general-

mente pra&ican personas doéhs
, y timo-

ratas. De lo dicho se infiere que el Con-

fesor no está obligado á dirigir á los Pe-

nitentes por las opiniones que á él le pa-

recen mas probables
,

sino que como di-

ce el citado texto las resoluciones sobre

los puntos dudosos
, y opinables se han

de formar con atención á las personas,

causas, lugares, y tiempos. A este propo-

sito viene la advertencia deSan Juan Chry-

sostomo citado por el Derecho Canónico:

El Sacerdote sea estrecho
, y austero con-

sigo mismo
,
pero benigno

, y suave para

los demás : Circa vitam tuam esto austeras:

circa alienam benignas. (ín can. aligan. 2 6.

quaest. 7. )
Para el gobierno de su vida

siga siempre las opiniones mas seguras;

para el gobierno
, y dirección de otros val-

le 1 ga-
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gase de las probables quando son úti-

les
, y provechosas.

Pruébase también nuestra Sentencia

con otro texto del Derecho : E¿e opiniones

sunt vitanda qua? perphxitatem
, ac intrin-

cationem .inducmu ( cap; litteras. §. Nos au-

tora de Best, spoliat.
)

Es asi que el Anti-

probabilismo entendido sin la excepción,

y limitación que hemos establecido pro-

duce necesariamente perplexidad
,
é intrin-

cación en el Confesor
, y en el Penitente:

luego & c. pruebo la menor
: porque siem-

pre que llegue el caso que el Confesor vea,

ó prudentemente juzge que la opinión que
a él le parece mas probable es

,
b puede

ser perjudicial al Penitente, si juntamente

ve que hay opinión contraria que siguen

.hombres dadlos., y piadosos, se verá ne-

cesariamente perplexo
,
porque si sigue

.opinión contraria á la suya peca • y si si-

rgue su opinión
- podrá ser causa que el Pe»

míente cometa culpas formales
, y theolo-

gicas
;
lo mas acertado sería amblar al Pe-
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Hítente' á otro Confesor que siguiese la opi-

nión contraria
,
pero podrá suceder que no

le encuentre fácilmente
, y sería meterle

en confusión. Segundo inconveniente. Puede

suceder que el Penitente llegue á dos
,

o

mas Confesores que siguen opiniones con-

trarías : luego si cada uno debe dirigir al

Penitente según ía opinión que á él le

parece mas probable
,

el Penitente se ha-

llará necesariamente con pareceres encon-

trados
,
que no es leve inconveniente

, y
en los escrupulosos podrá causar mucho

daño. 3. Demos el caso que el Penitente

recibió dineros simoniacamente de otro.

Este tal debe restituir los dineros al mis-

mo que se los dio
,
según dice una opi-

nión : otra dice que debe restituir á la

Iglesia
, á los pobres : llega el caso de

confesar
, y el Confesor le manda restituir

á la Iglesia
,

porque ésta es su opinión;

cumple el Penitente el precepto de este

Confesor
, y llega después á otro que si-

gue la opinión que dice que la restitu-

ción se debe hacer á la misma parte que

los
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los dio : luego este segundo Confesor es-
tará obligado a decir al Penitente que la

restitución no está bien hecha
, y que es

deudor á quien le había dado aquellos di-
neros

, y el Penitente estará obligado á
restituir dos veces

, porque cada Confe-
sor es Juez del Penitente en el adío de la

Confesión. 4 . Ya dexamos advertido con
Santo Thomás

,
que el entendimiento en

los puntos obscuros
, y dudosos se deter-

mina muy ordinariamente por la voluntad,

y el genio tiene mucha parte en las opi-
niones que cada uno sigue : de aquí
nace

,
que los que son de genios

, y con-
ciencias estrechas abrazan ordinariamente
las opiniones estrechas que son confor-
mes a su genio : luego si el Confesor es

tá obligado á dirigir los Penitentes por las

opiniones que á él le parecen mas pro-
bables el que sigue las opiniones estre-

chas deberá llevar por ese camino á to-

dos los Penitentes
,
lo qual reprueban los

Santos Padres como error perjudicial que
puede ocasionar muchos daños.

Oi-
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Oigamos sobre este punto á los San-

tos Padres
, y Doótores mas ilustres : Doc-

tores Theologi
(
dice el venerable

, y doóto

Gerson
)
non debent esse fáciles in asseren-

do aliqua esse peccata mortalia
,
ubi non

sunt certissimi de re : nam per hujusmodi

asserúones rígidas
, & nimis striclas in re-

bus universis nequáquam eriguntur homines

á luto peccatorum
,
sed in illud profundiús,

quia desperatius
,
demerguntur

,
quid pro-

dest ? immó quid non obest , coartare plus

justo mandatum Dei
,
quod est latum nimis?

(
de Vit. spír. le¿t. 4. }

repárese en la clau-

sula
,
ó expresión ubi non sunt certissimi»

San Raymundo de Peñafort : Non sis pro-

ñus judieare mortalia peccata
,

ubi non

constat per certam scripturam ( lib. 3. de

Penit. §. 21.) San Antcnino : Si vero non

poiest
(
Confesor

)
claré percipere ,

utrum

sit moríale
,
non videtur tune precipitarán

sententia
, ut dicit Guillelmus ,

ut deneget

proptér hoc absoiutionem
,

vel Ule faciat

conscientiam de mortali
,

sed cum promptio-

ra sint jura ad absolvendum
,
quam ligan-

dum
,
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dum
, melius sit

, reddere rationem de
¡Minia misericordia

7 quam de nimia severi-

tale
,

ut dicit Chrysostomus
,
potius videtur

absolvendus
, divino examini dimitten-

dum {pan. 2. tit, 4. cap. 5. §. In quan-
tum.

)
Nótese la proposición vel ille fa-

ciat conscientiam de mortali. No le diga
que es pecado mortal quando no lo sabe
con certeza. Santo Tboinas ; Omnis quees-"

tio in qua de peccato mortali qureritur
,

nisi expressé veritas habeatur
, periculosé

determinatur
j
quia error

,
quo non ereditur

esse peccatum moríale
,
quod est mortales

conscientiam non excusat á toto
, licet forte

á tanto
, error vero

, quo creditur moríale
,

quod non est moríale
, ex conscientia ligat

ad peccatum moríale
(
quodlib. 9. art. 5.)

Oigamos a San Antonino sobre este lugar
de Santo Thomás : Notandum quod dicit

S. Thom. in quadam q. de quodlib. quod in

quastione in qua agitar de aliquo attu,

utrum sit peccatum mortale
, vel non

, nisi

ad hoc habeatur authoritas expressa Sacrce
Sea ipturae

, aut Cctnonis Reclesi<v
, vel evi-

dens
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eíon , y negación absoiura ejusdem de eo-

dem. En las contradicciones concedida la

verdad de una
,
se sigue necesariamente la

falsedad de la otra.; mas como la proba-

bilidad de una no sea negación de la

probabilidad de la otra sin contradic-

ción se dice que las dos son verdadera-

mente probables. ! sno'jo'iq

t Explicase uno de nuestros contrarios

con este exemplo. Hay dos vasos de: vino

(dice) en uno de ellos hay veneno, pero no

sé en quál determinadamente : s| á dos hom-

bres diera yo a beber los dos vasos y fue-»

ra sin duda reo de homicidio, porque sé

ciertamente que en uno de ellos está el

veneno. Son dos opiniones contradiéto-

rias, en una de* las quales está la transgre-

sión de la Ley Divina;, y consiguiente-

mente el reato de la eterna condenación:

ignoras qual es verdadera
,

pero certisí-

mámente sabes que una de las dos es faL

mi Enseñas las dos proposiciones para

que las sigan á Pedro una
, y á Pablé

otra. Esta proposición contiene el estado

. M de
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de la quesíion
, &c. Puede el varón doo

to dar á diferentes
, según sentencias con-

trarias
,
contrarios consejos. El varón doc-

to evidentemente sabe
,

como dexamos
dicho, y absolutamente conoce, que en

una de las dos sentencias está el veneno

de la falsedad
: pero á diversos hombres

propone las dos
, y persuade que las si-,

gan : luego advertidamente mata á uno de

los que consultan con el veneno de la

falsedad. Respondo. Con este exempío se

prueba
, y persuade el rigorismo condena-

do por ía Iglesia, porque aunque la opinión

sea probabilísima puede ser falsa
, y su

contraria
, ó contradidloria verdadera. Si-

guiendo pues el parecer del que asi opone

se infiere que el Confesor preguntado por.

el Penitente no podrá responder con la

do&rina de la opinión probabilisima que

puede ser falsa. Advertido este error
,
que

necesariamente se sigue de la doélrinadel

Autor;; supongo el caso que llega otro

Penitente preguntando al Confesor sobre

el mismo punto
,

pero este segundo ad-
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1

vierte que solo quiere seguir ío cierto

que no admita duda alguna
;
en este caso

el Confesor debe reponder por la Opinión

que está por la Ley
,
porque la que favo-

rece á la libertad aunque probabilísima

admite alguna duda
;
en este caso el Con-

fesor dirige á dos sugetos por dos opinio-

nes contradictorias de las quales la una

necesariamente es falsa
, y no obstante á

los dos sugetos respondió bien acomodán-

dose á la disposición de cada uno. En la

Sentencia del que propone este argumento

milita el mismo inconveniente
;
porque la

opinión que á él
, y a qualquiera otro pa-

rece evidentemente mas probable puede

ser falsa
, y su contraria

,
ó contradictoria

verdadera. El Argumentante supone que

Se puede aconsejar por la opinión que
evidentemente es mas probable que favo-

rece á la libertad
;
mas si llega un Peni-

tente quien dice que solo quiere seguir lo

que no admite duda alguna se Je debé

responder por la opinión que está por la

Ley porque- esta enseña lo cierto qué

M % no
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no admite duda alguna : luego enseña,

dirige
,

ó aconseja a dos sugetos dis-

tintos por dos opiniones contradido-

rias sabiendo que la una es falsa : luego

á dos sugetos dá á beber dos vasos de vi-

no sabiendo que en uno de ellos está el

veneno de la falsedad.

Respondiendo diredamente á la difi-

cultad decimos
,

que las opiniones que

son verdaderamente probables aunque

sean contrarias
,
ó contradidorias entre sí

no son vasos que contienen veneno
,
am-

bas contienen dodrina sana, y buena, y
como tales las reconocen todos los hom-

bres dobles
, y piadosos

, y la misma

Iglesia, que venera las opiniones de los

Santos Padres
,
aunque sean contrarias en-

tre- sí sobre los puntos dudosos: ver-,

dad es , que una de las dos opiniones

contradidorias necesariamente es falsa; mas

como no sabemos en quál de ellas está

la falsedad
, y vemos que cada una tie-

ne á su favor razones de mucho peso
, y

la autoridad de hombres dodos
, y píado-

r- ó í;,l SOS
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sos que la siguen, las miramos con respeto,

y veneración , y las dos opiniones serán

medicina ,
6 antidoto provechoso

, y sa-

ludable para quien usase bien de ellas

formando el dictamen de conciencia se-

gún las reglas que estableceremos. Quan-

do hay duda rigurosa primero debemos

atender á la Ley que á nuestra, liber-

tad
,
ó conveniencia ;

porque á esto nos

oblíga la caridad

o

amor que debemos

á Dios. Mas quando insta la caridad, ó

el bien espiritual del Penitente, la opinión

pasa á ser mas probable pratiicé
, y en

estos casos debemos dexar á Dios por

Dios : dexamos el camino de la opinión

mas probable por buscarle por otro mas

seguro de caridad
,
que la ocasión

, y cir-

cunstancias nos presentan.

Argumento Segundo : El juez debe

siempre juzgar ,y dar Sentencia según la

opinión mas probable como consta de la

proposición condenada por Inocencio. XI.

luego el Confesor que en el tribunal de la;

penitencia es Juez deberá siempre resolr

r » ver
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ver por la opinión mas probable. Respon-

do. Este argumento no tiene dificultad

alguna advirtiendo
, y discerniendo entre

los cargos que corresponden al Confesor

en el tribunal de la penitencia : es Juez

Maestro
, y Medico de los Penitentes : el

uso de las opiniones no le corresponden

como Juez
,
sino como Maestro para ins-

truir
, y enseñar con su doótrina á los

Penitentes : ni sobre este punto se debe

admitir duda
,
porque el Confesor no es

Juez de las opiniones
;

el juzgar de las

opiniones toca al Papa, y á los Conci-

lios Generales. Decimos pues que el Con-
fesor como Maestro de los Penitentes na
está obligado á seguir la opinión que á

él le parece mas probable : antes sí está

obligado á conformarse en la práética del

Confesonario con la opinión del Peniten-

te
,
como diremos después

, y es común
sentir de los Autores Probabilistas

, y
Antiprobabilistas. Quando el Penitente no

tiene opinión
, y pide el ser dirigido por

el Confesor
, deberá éste guardar las re-
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glas que dexamos establecidas para no

enseñar á los Penitentes doCtrina que les

sea perjudicial
, y les sea ocasión de co-

meter mayores ofensas contra Dios.

El Confesor es Juez del Penitente en

lo respectivo á la disposición para reci-

bir el Sacramento , y sobre este punto

no está obligado á conformarse con la opb

nion
,
ó dictamen del Penitente : antes sí

este debe sujetarse al parecer del Confe-

sor
, y por mas que el Penitente afirme

que está bien dispuesto
,
no debe el Con-

fesor absolverle ,
si forma dictamen de

que no tiene la disposición necesaria.

También es Juez en orden á la satisfac-

ción
,

o penitencia que se debe imponer

por las culpas
, y el Penitente debe ordi-

nariamente estar á la Sentencia del Confe-

sor
; y aunque es muy conveniente

, y
en cierto modo necesario ,

que el Con-

fesor para imponer la penitencia se aco-

mode á la disposición
, y circunstancias

del Penitente
,
mas en este punto obra co-

mo Juez , y deberá seguir el dictamen

'
- que
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que su prudencia le diétase. Algunas opi-
niones hay pertenecientes al Confesor en
quanto Juez

,
estas son las que tratan

de la jurisdicción del Confesor en tales

casos : en estos puntos tampoco debe aco-
modarse á la opinión del Penitente si es

contraria á la suya : Mas si el Penitente

es mas doéfo que el Confesor
, y le ase-

gura que tiene jurisdicción
,
podrá confor-

marse con su parecer
:
pero en este caso

ya el Confesor muda de parecer
, ó de

opinión.

Contra esta respuesta se puede repli-

car : por qué es transgresión formal en
el Juez ? Porque el Juez no pone toda di-

ligencia, é industria para evitarla trans-

gresión de la Ley. Y por ventura no es

necesaria
, (

prescindiendo de circunstan-

cias
)

toda diligencia
,

é industria moral-

mente posible para que se eviten las

ofensas de Dios ? Si usas de la menor pro-

babilidad no pones esta diligencia
;

por-

que no solo menosprecias
,
sino que posi-

tivamente desechas toda probabilidad que

se
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se presenta ,
&c. Respondo . El Juez para

dar Sentencia solo debe atender á dar el

derecho á quien tiene mejor justicia
, y

para este fin el medio mas seguro es la

opinión que mirados todos sus fundamen-

tos asi de razón, como de autoridad
,

es,

y parece mas probable
, y por esta ra-

zón el Juez está obligado á seguirla. Mas
al Confesor respe61o del Penitente no: solo

le compete el Cargo de Maestro para en->

señarle
,

é instruirle á que evite las trans-

gresiones materiales de la Ley
,
sino que

también debe atender
, y mas principal-

mente á que evite las culpas formales
,
o

theoíogicas que son mayor mal
,

asi ras-

peólo de Dios
,
como del Penitente

, y
para este fin las opiniones probables que

favorecen á la libertad son muchas veces

mas útiles
, y provechosas que las que

están por la Ley
, y por esta razón el

Confesor como sabio
, y prudente Medi-

co debe disimular la doólrina de la opi-

nión que está por la Ley
, y seguir para

la instrucción del Penitente la doólrina

N de
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de Ja opinión que favorece á la libertad?

porque es mas provechosa para la salud

espiritual del Penitente
,
que es elfin que

intenta. Si solo perteneciera al Confesor

el instruir al Penitente para que evite

las transgresiones materiales de la Ley
yo seguiría el parecer contrario

,
pero

con este rigido sentir sucede que que-

riendo apartar á los Penitentes de un mal,

qual es la culpa material
,

se les mete en

otro mayor
,

qual es la culpa formal

Se omiten algunos argumentos que aunque

son del intento no hacen dificultad alguna»

i*. III.

P
JL Reguntase sí puede el Confesor negar

la absolución al Penitente que se mantie-

ne firmemente en su opinión contraria á

la del Confesor. Respondo. No puede el

Confesor negar la absolución al Peniten-

te que sigue opinión contraria á la suya,

aunque no quiera dexarla por su consejo,

ó mandato.

Es-
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Esta Sentencia es comunísima entre

los Autores
,

asi Probabilistas como Antí-

probabílistas contra algunos Autores mo-

dernos. Pruébase con autoridad de San

Antonino, (parí 3. tit. 17, cap. 16.
)
quien

dice : Guárdese el Confesor de ser preci-

pitado en declarar por pecado mortal

lo que no es cierto
, y claro

, y quando

en algún punto hay varias opiniones de

Autores Clasicos podrá aconsejar lo mas

seguro ,
pero no desprecie á los que obran

lo contrario
,
ó llevan la Sentencia con-

traria
,

ni por eso niegue la absolución.

Caveat Confessor ne sit pueceps ad dandam.

sententiam de mortali
,

quando non est cer-

tas & claras 1 & ubi in aliqua materia

sunt opiniones quatn plurium , solemnium

D. D. utrum sit licitum vel ilicitum
,
con-

sultet , quod tutius est
,
scilicet quod á tali-

bus se abstineat
,
non tamen contemnet

,
con-

trarium furientes, seu contrariam sententiam

tenentes
,

nec propter hoc deneget absolutio-

nem. Este mismo parecer sigue San Ray-

mundo de Peñafort
,

quien advierte al

N 2 Con-
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Confesor : una cosa te aconsejo
, y es que

no seas inclinado á declarar por pecado

mortal lo que no te consta con certeza

que lo es por autoridad clara de la Sa-

grada Escritura
,
porque siguiendo este ca-

mino fácilmente puede suceder que los

Penitentes vengan á parar en desespera-

ción : Unum tamen consulo
,
quod non sis ni-

mis pronus
,
judkari mortalia peccata

,
ubi

tibí non constat per certam Scripturam
;

alias possent induci homines in desperationem.

(Üb. 3. tit. de Pent. §. 21.) El Doélisimo,

y Venerable Palafox supone esta Senten-

cia por cierta
,

diciendo : en la Moral

Theología hay opiniones probables
, y

puede
, y debe seguir el Juez espiritual

deponiendo su diól amen la del reo (tit.

7. tr. de Mag. n. 22.

)

á este intento vie-

nen también los Ssntos Padres que cita-

mos en la Sentencia antecedente
,
quienes

reprueban el uso de las opiniones rígidas

para la dirección de las conciencias.

Pruébase esta Sentencia con razón efi-

caz. El Penitente que confesó sus culpas^

*. Y
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y manifiesta que está bien dispuesto
,

ad-

quiere derecho á que se le dé la absolu-

ción
,

ni el Confesor puede megarsda sin

grave injuria : lo primero porque le pri-

va de la gracia del Sacramento
, y lo se-

gundo que le precisa á que vuelva á con-

fesar sus culpas á otro Confesor, lo qual

es carga grave : es asi que aunque siga

opinión contraria á la del Confesor
, y no

quiera dexarla
,

siendo probable como su-

ponemos, no dexa de estar suficientemen-

te dispuesto , porque tiene redámente

formado el didamen de conciencia en

conformidad á la tal opinión que á él le

parece mas probable: luego, &c. Ni obsta

que se oponga : El que no se debe juzgar

suficientemente dispuesto al Penitente que

no se sujeta al parecer del Confesor que

es su Juez en el Confesonario. Respondo

.

Ya dexamos advertido que el Confesor no

es Juez de las opiniones ,
ni tampoco le

toca á él el determinar lo que debe, se-
i

guir el Penitente :
puede éste ser mas

dodo que. el Confesor., y conocer. mejor

. wtz .cO’í,m quai
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qual de Jas opiniones es mas probable.
Los Sacerdotes son Jueces en el Tribu-
nal de Ja Penitencia para oír Jas confe-
siones

, y conceder
, ó negar la absolu-

ción
, según Ja disposición con que vienen

los Penitentes
, imponiéndoles penitencias

correspondientes
, y la verdadera disposi-

ción consiste en el verdadero dolor con
proposito de enmienda. Esto le toca juz-

gar al Confesor como Juez
, y por lo

mismo en estos puntos debe seguir su

opinión
,

ni debe estar á la opinión del

Penitente sino á su diétamen
, y concien-

cia, Mas en las opiniones que miran á
las obligaciones del Penitente el Confesor
no es Juez

; y si el Penitente viene ins-

truido con doctrina de opinión probable,

y en conformidad á ella trae reétamen-

te formado el diélamen de conciencia
,
no

puede negarle la absolución
,

ni precisar-

le á que la dexe : le podrá aconsejar que
mire mejor el punto

,
si es sugeto que

maneja libros, ó que se informe de hom-
bres doéfos

, y piadosos
,
si obra por dic-

tamen de otros. Prue-
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Pruébase también nuestra Sentencia

manifestando el .gravísimo inconveniente

que se sigue del parecer contrario. Demos
el caso que un Confesor se confiesa con

otro que en algún punto dudoso sigue

Opinión contraria á la suya. Este Confe-

sor que ahora es Penitente estará obligado

á dexar su opinión en la confesión para

seguir el parecer del Confesor que es Juez:

y si sucede que este Confesor que ahora

es Juez se confiese después con el otro

que fue su Penitente, deberá entonces cau*

tivar su entendimiento
, y sujetarse al pa-

recer de éste que ahora es su Juez: su-

cederá si estamos al parecer de estos Au-
tores

, que á cada paso estaremos obliga-

dos á mudar Sentencias según los parece-

res de los Confesores
, lo qual es ridicu-

lo el pensarlo. Concluyo con el doélo

Cabasucio : Puescribat sibi quisque qua$~

cumque libuerit austerce vitee leges
,

veant tamen tetrici isti censores altorum apud
Deum licitam libertatem tyrannicé oprimere.

(Theor. jur. 1 3. cap. 13.)
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LICITO ES AL CONFESOR
dexar en su ignorancia

,
6 con ciencia incul-

pablemente errónea ai Penitente á quien

vé que no ha de aprovechar

la doblrina

.

rp
X Odos suponen que eí Confesor está

obligado á instruir al Penitente que está

en ignorancia culpable
;
también debe ins-

truir al que ignora alguno de los artí-

culos que son necesarios para la salva-

ción. Solamente tiene lugar la disputa

quando la ignorancia es inculpable
, y en

orden á las verdades que no son indispensa-

blemente necesarias para la salvación.

Nuestro sentir es
,
que siempre que el

Confesor vea al Penitente en ignorancia

inculpable, ó sea de Derecho Positivo, 6

Divino
, y prudentemente cree que de ad-

ver-
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vertir al Penitente no se espera fruto
, an-

tes sí que le dañará
, ó que se pueden te-

mer graves inconvenientes
,

no solo no

puede
,
sino que debe dexar al Penitente

en su buena fé. Esta Sentencia es corana

entre Probabilistas
, y Antiprobabilistas

contra algunos Autores modernos. Pruéba-

se esta Sentencia ex cap. Quia área con-

sang. Consultado Inocencio I1L sobre cier-

to matrimonio que se había contraído

sin la dispensación necesaria, y de dar avi-

so á las partes se temían graves inconve-

nientes
,
responde el Papa al Obispo que

preguntaba : Que disimule
,
respeélo que

amenaza grave escándalo si pasa á sepa-

rarlos : Disimulare poteris
, cum ex separa-

tione grave videas scandalum imminere.

Aquí se ve que el Papa manda que se

dexe en su ignorancia á estos que no es-

taban casados
, y se disimule , ó permita

el mal material de las fornicaciones

por evitar los daños que se temían si

les daba aviso. Responden los contrarios

que el Papa en las palabras podras disi-

O rnu~
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mular , se entiende tácitamente estas : De
scientia

, & licentia riostra
,
que fue apro-

bar la dispensa
,

b concederla de nuevo.

Mas esta respuesta no satisface
,
porque

aunque el Papa apruebe
,

ó conceda dis-

pensa quando se le consulta
,
no basta

esto para la revalidación del matrimonio

sin nuevo consentimiento de las partes : el

que antecedentemente tenian dado estas

partes no sirve
,
porque fue con impedi-

mento dirimente
,

ni ahora advierte el

Papa que se les induzca á que dén nue-

vo consentimiento
,

solo dice que se

disimule por evitar los inconvenientes, y
escándalos que amenazaba, que era mayor
mal : luego la mente del Papa fue adver-

tir que se debe disimular un mal menor

por evitar otro mayor.

Pruébase también con autoridad de

San Bernardo
,
quien dice

, que quisiera

haber callado
, y disimulado algunas veces

lo que vio
, y notó que se hacía - mal,

por evitar los daños que se siguieron de

su reprehensión : Malem aliquando tacuisse
,

&
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&P disimulasse ,

quod agi perperam depre-

hendi
,

¿ni tantam reprehendiese perni-

ekm. ( S. 42. in Cant.
)

Pruébase también

esta Sentencia con razón eficaz. En con-

currencia
,
o peligro de dos males se ha

de permitir el menor por evitar el ma-
yor : luego siempre que vea el Confesor

que su advertencia no aprovechará al Pe-

nitente, antes sí juzga prudentemente que
solo servirá para que caiga en culpas for-

males
,
ó theologicas, podrá dexarle en su

ignorancia disimulando el mal que no

puede remediar por evitar otro mayor
mal que amenaza. Replican los contrarios:

Christo Señor nuestro previo que pocos

ludios habían de recibir su Ley
, y que

muchísimos habían de ser rebeldes
, y

por ventura dexó de promulgarla por eso?

Respondo. Christo Señor nuestro previo

que pocos Judíos recibirían su Ley, aunque
no tan pocos

,
que no conste de la Sa-

grada Escritura
,

que solo en Jerusalén

había una numerosa Iglesia
,

sin otros

muchos de otras partes que se convirtie-

O 2 ron
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ron por la predicación de los Apostóles.

Pero aunque el numero de los Judíos que

abrazó su Ley fuese corto previo tam-
bién el Señor que esta misma Ley

, y
Evangelio que los Judíos rio quisieron

abrazar
,

la predicarían después sus Discí-

pulos por el mundo á los Gentiles
, en

quienes el grano evangélico produciría

abundante mies. Además que el exemplo

no viene al proposito
,
porque el Confe-

sor en el Confesonario habla á uno solo,

á quien ve que no aprovechará su doólrí-

na
;
antes sí

,
ve que le servirá de mayor

daño; y por disimulo del Confesor no se

priva á otros del bien de la doélrina. Hay
mucha diferiencia del Confesor al Predica-

dor. que en el Pulpito había generalmen-

te á todos : éste debe considerar las cir-

cunstancias
, y pesar el bien con el daño

que se puede seguir de la doétrina para

caminar con acierto.

2 . Arg. Para quedos Confesores puedan

absolver á los Penitentes ,¿e.s necesario que

formen este juicio : es á saber
,
que llegan

\

a
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a aquel tribunal con corazón sincero, y con

animo contrito ,
que sencillamente quieren

observar todos los Mandamientos
:
que es-

tán dispuestos para recibir todas las ver-

dades que la Ley Divina manda saber, y

guardar. Tan bien dispuestos es necesario

que juzguen los Confesores á sus Peniten-

tes: luego de ningún modo los pueden pre-

sumir contrarios , y rebeldes á recibir la

noticia de la Divina Ley, y Mandamientos

de que tienen ignorancia , y si tales los juz-

gan necesariamente se sigue que los juz-

guen indignísimos de recibir los Sacra-

mentos. Confirmase con la autoridad del

Apóstol : Mundus sum a sanguine omnium

vestrum ,
non enim subterfugi o

qmminús

animtiarem omne cofisiliutn Deivobis ( Aét.

Apost. 20.
v

):sob:re el qual lugar dice San

Gregó rio : Mundus u sanguine eorum nonesset
,

si mnmtiare Dei consilium destU'isset. Tam-

bién vtete al Jutentó el lugar de Ezequiek

Si me 'Mcente \ad impiu’m ‘ ivnpie mórte pw—

rieris: non fueris kcutus ,
ut se custodian

impius in iniquitate sua morietur ,
sangui-

nem
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ñem autem ejus de manu tua requiram (cap.

33.) al proposito dice San Ambrosio: Ego
ínterdum patiens vobis tacere veilem

,
sed

Malo vos contumat’ue causas reddere
,
quam me

negligente sustinere judicium. (Serm. 84.)
Respondo. Todos los Christianos que

están en gracia de Dios tienen corazón
sencillo de guardar la Ley de Jesu Chris-
to

, y están dispuestos á querer morir
, y

padecer los mayores tormentos antes que
faltar á la Fé, y no por esto dexamos de
creer que si volvieran los Nerones

,
Diocle-

cíanos
, y Dacianos

,
habría muchos de es-

tos que faltarían en la execucion á lo que
prometen

, y tienen voluntad de querer

cumplir
:
porque es distinto

, y mas fácil el

formar proposito
, y tener buena voluntad

general de querer observar todos los Manda-
mientos resistiendo

, y venciendo todas

las tentaciones
, y dificultades que se pue-

den ofrecer
,
que el obrar de hecho guar-

dando los Mandamientos
, y vencer todas

las dificultades. Vemos que el Aposto! re-

conoce ser tina gracia el querer
, y otra dís—

tin-
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tinta’ el obrar

j á este intento distingue

San Agustín una caridad que es amor de

Dios aíe&ivo
, y otra que es amor efectivo,

quoad vires
, efcttum qui vult facere Del

mandatum
, & non potest

,
jam quidem ha-

bet voíuntatem bonam
,

sed adhuc parvam
,

invalidam : poterit autem
, cwm magnam

habuerit
,

robustam. Ipsam charitatem

Apostólas Petras nondum habuit
,
quando te-

«tere ter Dominum negavit
, & tamen quam-

vis parva
, £5? imperfeta non deerat

, quan~

do dicebat Domino : Animam meam pro te

ponam. Putabat se posse
, velle sen-

tiebat. ( lib. de.Grat, & üb, arb.
)

Esta
do&rina repite el Santo Doélor en varias

partes : del mismo San Pedro dice : Fmt
quidem Domini dtleciio in volúntate

, ¿ed «0#

fuit in virtute ( S. 1 2 y, ) y en otro lugar:

Petrus necdum vires acceperat quibus im-
pleret promissum. (S, 149. )

Nótese bien k
distinción

, o diferiencia de caridad afée-

tíva
, y efeétíva

, seu quoad vires
, porque

de esto pende la inteligencia del punto que
tratamos,

To~
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Todo Christiano está obligado á la ca-

ridad afectiva, y de hecho la tiene todo el,

que está en gracia de Dios
,
pues desea

guardar sus Mandamientos
, y quisiera an-

tes morir que pecar y es esta propiedad

inseparable de la gracia pinas la caridad

quoad vires
,

efetfum tiene sus grados de

mas y menos perfección; conmensurase

esto con la intensión de la caridad
,
por-

que como dicen los, Philosofos: Unusquis-

que se habet ad operari sicut se habet in esse^

los que solamente tienen la caridad en el

primer grado de nata
,
6 incoada que lla-

ma San Agustín (lib. de Nat. & grat. cap.

y.) de consiguiente la tienen muy débil

quoad vires , & efeSíum , y fácilmente se

dexan vencer de qualquiera tentación , y

reinciden en el pecado. Por lo qual pue-

de suceder, y de hecho sucede muchas ve-

ces que el Confesor prudente cree que

alguno está suficientemente dispuesto, y

tiene en general voluntad , y proposito efi-

caz de abstenerse de todo pecado , y guar-

dar los Mandamienros , y no obstante esto

. ,
co«
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conoce por la disposición
,

circunstancias,

y ocasiones en que se halla el Penitente,

que si le advierte
,
ó desengaña de algún

error, en que inculpablemente está metido,

le será perjudicial la doctrina
,
por quanto

será ocasión de que cometa culpas forma-

les , y theologicas
, y por lo mismo será

conveniente el dexarle en su ignorancia.

Verdad es que esto pide gran , tiento
, y

circunspección, y debe el Confesor en ta-

les casos dar al Penitente los consejos que

corresponden
,

para que vaya desarraigan-

do el mal habito
, y fortaleciéndose en la

caridad
, y quando le vea en buena disposi-

ción le deberá desengañar.

A la confirmación respondo con el

Illmo. Palanco, que estas, y otras autorida-

des solo prueban que común
, y ordinaria-

mente están obligados los Prelados
i
Pre-

dicadores
, y Confesores á manifestar la

verdad
, y enseñar á los que yerran : mas

esto se ha de hacer con discreción
, y pru-

dencia
, y no de manera que sea perjudi-

cial la do&rina
, y por lo mismo es conve-

P nien-
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niente callar
, y disimular en algunas oca-

siones
,
como decia San Bernardo. También

se puede responder que las autoridades de

la Sagrada Escritura
, y Santos Padres ci-

tados hablan con los Prelados
, Predicado-

res
, y Confesores que disimulan

, y no re-

prehenden los pecados públicos en que es-

tán los del Pueblo
, y muchos de ellos

por ignorancia culpable
, y con el mal

exemplo llevan trás sí á los demás. Esta

respuesta es conforme á la letra de las au-

toridades citadas, porque suponen que asi

el Prelado
,
ó Confesor que disimula co-

mo los que obran por ignorancia pecan
,
lo

qualno sucede quando la ignorancia es in-

culpable; y de esta hablamos en nuestra

disputa suponiendo que el Confesor debe

amonestar
, y corregir al Penitente que vie-

ne con ignorancia culpable.

Infiérese de nuestra sentencia contra

algunos Autores modernos
,
que si sucede

el caso que el Confesor conoce que el ma-

trimonio fue nulo por algún impedimento

oculto
, y teme prudentemente que rnani-

fes-
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festandolo se seguirla escándalo
,
infamia,

ó pecador de incontinencia ,
no solo pue-

de sino que debe disimular hasta que ten-

ga la dispensa. Mayor dificultad es quando

se conoce el impedimento antes de con-

traer el matrimonio ;
pero estando ya dis-

puestas todas las cosas de manera que el

Confesor conoce que los contrayentes no

desistirán
, y tal vez podrá suceder que

tampoco se pueda suspender el matrimo-

nio sin escándalo. También en estos casos

debe disimular el Confesor hasta sacar la

dispensa. Es común sentir de ios Autores

contra algunos modernos.

Ultimamente advierto
,
que la doctri-

na que hemos dado no se estiende á los

que están en ignorancia de las obligaciones

de su oficio
,
dignidad

,
b empleo

, y mu-
cho mas si las obligaciones miran al pu-

blico. Lo primero porque esta ignoran-

cia ordinariamente no es sin culpa
,
será

crasa
,
ó afeétada

;
porque ninguno ignora

que tiene obligación de instruirse bien de

los cargos
, y obligaciones de la dignidad,

P 2 6
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ó empleo que toma sobre sí
;
porque sino

las sabe
,
no puede cumplirlas ; también

escandalizan
, y hacen mucho daño al pú-

blico los que son negligentes
, y descui-1

dados en las obligaciones de los cargos
, y

empleos públicos que obtienen.

S E C C. V.

DETERMINADO EN LAS
secciones antecedentes el uso que podemos

,

y debemos hacer de las opiniones probables

en orden á los Renitentes
, que llegan al Con-

fesonario
, y otros que pidan consejo ,

sígue-

se ahora el determinar el uso que cada uno

podra hacer de dichas opiniones en orden á si

mismo
, ó quándo podremos valernos de ellas

en favor de la libertad. Inquiérese pues quál
,

ó qudnta deba ser la probabilidad de la opi-

nión
,
para que licitamente se pue-

da seguir sin peligro

de pecado?

1N-- Otamos que ía probabilidad sujetiva

es respetiva á los sujetos
,
porque lo que

\

a
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a uno parece mas probable á oíros parece

¡menos probable
, y tal vez improbable.

También sucede que lo que en una Pro-

vincia
,
ó Reyno pasa por probable

,
en

otra se tiene por improbable
; y también se

ve por experiencia que lo que en un Siglo

se tuvo por probable
, en otro se tiene ya

por improbable. Suponemos que para que

una opinión- se pueda seguir licitamente

no basta que á otros parezca probable, si-

no que es necesario que el mismo que

ha de obrar la tenga por probable en gra-

do suficiente
,

para que licitamente pueda

usar de ella
4
porque no siendo asi no se

puede formar diclamen de conciencia
,
que

didte ser licito el uso de tal opinión
:
Quod

non est ex fide peccatum est. ¿Como se po-

drá juzgar que es licito el seguir un pa-

recer que se tiene por falso ? Si se respon-

de que otros varones dodlos le tienen por

verdadero
, se insta: ó tú juzgas que esos

hombres que siguen ese parecer se engañan,

ó piensas con mas probabilidad que puede

suceder que digan verdad? Si juzgas que
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se engañan
, y que su parecer es falso

, nó

puedes formar dictamen de que sea licito

el seguirlo : Mas si no obstante las razo-

nes en contrario que á tí se ofrecen
,
pien-

sas con mayor probabilidad que el parecer

de éstos hombres puede ser verdadero, ya

para tí es mas probable por la autoridad

extrínseca.

Suponemos con la sentencia común,

que para usar lícitamente de la opinión

probable que favorece a la libertad contra

la opinión que está por la Ley no basta

algún exceso leve de probabilidad de parte

de la libertad:
5
porque parum pro nihilo

reputatur. El exceso leve de probabilidad

no es suficiente para constituir certeza

moral
,

ni basta para fundar asenso pru-

dente , y por lo misino tampoco escusa

de pecado. Esto supuesto decimos.
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PARA QUE LA OPINION QUE
está d favor de ¡a libertad se pueda seguir

licitamente
, y sin peligro de pecado es ne-

cesario , y también suficiente que sea
, ó

parezca notablemente mas probable

que la opinión probable

contraria.

Esta Sentencia es común, pruébase con

la razón siguiente. Para obrar bien
, y

sin peligro de pecado no es necesario

que haya certeza física
,
b metafísica infa-

lible de la honestidad objeéUya de la obra,

basta la certeza moral probable fundada

sobre un juicio prudente aunque falible:

es asi que el que sigue la opinión nota-

blemente mas probable 'camina con certe-

za moral
,
fundada en un asenso prudente,

aunque falible : luego obra bien
, y sin

peligro de pecado. Pruebo la mayor con

autoridad de Aristóteles (in prim. Ethic.

cap. 1. ) Disciplinati est in unaquaque-re

certitudinem qacerere juxta exigentiam ma-

te-
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feria equa enim vidosum est persuadentem

quarere Mathematicum
, ac moralem demons-

trantem : non enim consurgit certitudo mo~

ralis ex evidentia demonsirationis ,
sed ex

probabilibus conjecluris grosse
, & figura-

libus
,
magis ad mam partem quam ad aliam

se habentibus. Santo Tilomas sobre este lu-

gar del Philosofo dice : Materia moralis

talis est quod non sit ei conveniens certitu-

do perfecta : y en donde el Filosofo dice

que se ha de manifestar la verdad grosse
,

figuraliter ,
expone Santo Thomás : Id

est verosimiliter . Este mismo parecer si-

gue San Antonino en varias partes
,
espe-

cialmente (part. i.tit.3.cap. io. serm. io.)

donde dice : Notandum , quod cum bona

conscientia potest quis tenere partem alien-

jus opinionh ,
secundum eam operario

( secluso tamen scandalo
)

quce scilicet pars

habeat pro se notabiles ÍDD. dummodó ta-

lis opinio non sit contra autoritatem expre-

sam Sacra Scriptura ,
nec contra determi-

nationem Ecelesias Qatholicce : quod etiam

ex contrarietate talkm opinionum non indu-

ca-
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catar. ad dubitandum sed bonatn Ubi cotis~

ckntiam , es
3
creduíitatem formet de eo quod

credit tamqmm de probabiliori parte . Po-

co después dice el Santo : Sécundúm Can*

^ celariüM ( habla del ven, y doéh Gerson)

non plus noces homini errare in articulo

ficlei ,
qui non est adhuc declaratus ah Eccle-

sia quod sit articulas de necesítate ere-

dendüs
,
quatn nec este posset aCíus moralis

contra aliquid agíbile perpétralas qui ac~

tus non dicitur certas ex Scriptura
,
aut de-

terminatione EcclesU
,
quod sit ¡Ilícitas .. ¿SVi

constat communiter apud Theologos
,
quod m

materia fidei dum Doctores sentiunt con*

traria
,

licitum est ante determinationem

Ecclesiee tenere mam
9 vel alteram partem

sine periculo peccati
, patet in Abbate

jfoachim . jSrgo licet in moralibus

mam opinionem tenere juxta tímkata sape-

rias. Vese que el Santo no solo enseña

formal
, y expresamente nuestra sentencia,

sino que la supone por común entre los

Dolores Theologos
,

por lo quaí no me

Q de-
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detengo a citar á otros Padres que siguen

este mismo sentir.

Pruébase con razón fundamental eficaz.

Siempre que el entendimiento habiendo

considerado atenta
, y debidamente las

razones
, y fundamentos de las opiniones

contrarias halla
, y vé que una de ellas es

notablemente mas probable que su contra-

ria. puede sin nota alguna de liviandad,

ni temeridad dar asenso probable, y pru-

dente á la tal opinión ,
abrazándola como

verdadera : luego también podrá la volun-

tad seguirla púdicamente sin peligro de

pecado
;
infiérese la consecuencia ,

porque

la voluntad es potencia ciega que camina,

y obra bien siguiendo el diótamen del en-

tendimiento , y por lo mismo no puede

haber culpa en la voluntad siguiendo aque*

lio que el entendimiento con buena fe,.

y

prudente le propone como licito
, y hones-

to. El antecedente no es menos cierto:

porque como enseria el lúlosoío ,
Santo

Tliomásij San Antónimo y la común Sen-

ten-
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tencía de ios Doctores en las materias mo-

rales no se ha de buscar certeza perfeébt,

6 infalible ,
basta la verosímil que se ha-

lla en la Opinión que es notablemente

mas probable que su contraria.

ARGUMENTOS ,
T SUS RESPUESTAS.

Arg. 1. Para caminar ,
o obrar sin pe-

ligro de pecado es necesario obrar con

certeza ,
ó sin duda alguna de que pue-

da haberlo en lo que hacernos, ó resol-

vemos hacer :
porque como dice Santo

Thomás quodlib. 8. art. 1 3. Qui ex con

-

trarietate opinionum in aliquam dubitationem

inducitur
,

manente tali duhitatione opus

eligít ,
perlado se committit ,

peccat : es

asi que en virtud de la opinión probable,

( aunque sea notablemente mas probable

que su contraria) no puede asegurarse el

entendimiento ,
ni puede dexar de tener

alguna duda sobre si será pecado lo que

obra
,

o. elige conformándose con la opi-

Q 2 nion
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nion que está por la libertad
, (

aunque

le parezca notablemente mas probable')

porque al- mismo tiempo se vé que su

contraria es verdaderamente probable: lue-

go para seguir licitamente la opinión que

favorece á la libertad contra la Opinión

que está por la Ley será necesario tanto

exceso de probabilidad ,
que esta aparez-

ca absoluta
, y evidentemente improbable;

porque sin esto vacilará el entendimiento,

y temerá que puede errar. Respondo dis-

tinguiendo la proposición mayor : es nece-

sario obrar con certeza moral que excluya

toda duda leve
,

o temor , y miedo de la

verdad de su contrario ,
niégase. Para dar

asenso prudente
, y obrar bien en confor-

midad á la opinión que favorece a la li-

bertad contra la opinión que está por la

Ley suponemos que antecedentemente se

han considerado debidamente los funda-

mentos , y razones de las dos opiniones,

y que los fundamentos de la opinión que

está por la libertad aparecen notablemen-

te mas eficaces
, y al mismo tiempo se da,

so-
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solución suficiente á los fundamentos ,, y
razones de la Sentencia contraria

,
porque

sin esto no hay exceso notable que bas-

te para dar asenso moralmente cierto. Mas
supuestas estas diligencias

, y concurrien-

do estos requisitos de parte de la opinión

que está á favor de la- libertad
,

se íe dá

asenso prudente
, y moralmente cierto que

basta para obrar bien en los puntos mo-
rales como se ha dicho

, y probado : la

duda que puede ocurrir en contrario se-

rá leve
,
porque duda prudente se funda

en razón eficaz
, y de peso

, á que no se

dá solución suficiente. El temor
,
ó miedo

es adío de la voluntad
,
que á veces se

origina de duda leve
, y también de algu-

na especie que pasa por la imaginación,

ó aprehensión como se vé en los escrupu-

losos. Además que aunque hayamos dado

asenso prudente á nuestra opinión
, siem-

pre queda objetivé probable la contraria, y
prudentemente tememos que puede ser ver-

dadera; (aunque no nos parezca tal) porque

puede suceder que no hayamos penetrado
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bien sus fundamentos : Mas no por eso

tendremos miedo prudente de pecar si-

guiendo en ia práctica la opinión que es-

tá por la libertad
,
supuesto que nos pa-

rece notablemente mas probable
,
porque

en las materias morales no estamos obli-

gados á seguir lo que evidentemente es

cierto ,
basta que sigamos lo que prudente-

mente es mas verosímil : en esto se funda

la certeza moral. En estas circunstancias se

forma bien el juicio reflexo
,
que dice:

sé que hay opinión probable, contraria

á la que sigo : mas ésta que abrazo en la

práctica me parece notablemente mas pro-

bable
, y que tiene á su favor mejores

razones , y fundamentos que su contraria:

y como en las materias
, y puntos mora-

íes no estoy obligado á seguir lo que es

infaliblemente verdadero
,
sino lo mas ve-

rosímil ,
no me imputará Dios á pecado el

seguir mi opinión
,
aunque sea falsa. For-

mado este juicio reflexo puede ocurrir al-

guna duda
,
ó miedo

,
pero debe ser des-

preciado. Esta doétrina se ha de enseñar
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a los escrupulosos para que se aquieten en

sus dudas
, y congojas

, y no que sigan

opiniones laxas como malamente dicen al-

gunos Autores
$
porque esto no sería in-

fundirles quietud de conciencia
,
sino des-

truir la buena conciencia.

Arg. 2. In cap
. per mas 2. de Simo-

nía expresamente se dice
, que es pecado

el obrar contra la conciencia escrupulosa,

si antecedentemente no se ha depuesto el

escrúpulo. En el capit. Inquisitionis de

Sent. excommunic. se dice que si la con-
ciencia pulsa el animo persuadiendo la nu-
lidad del matrimonio por leve

,
ó temera-

ria credulidad
,

es necesario para pedir li-

citamente el debito deponer primero la

tal credulidad aun leve
, y temeraria

,
si-

guiendo el diótamen de su Pastor : luego
mientras dura alguna credulidad ,; aunque
sea leve

, de que es ilicita la obra que
vamos a hacer, no se obra licitamente r es
asi que aunque la Opinión que favorece á

la libertad nos aparezca notablemente mas
probable

,
es compatible alguna leve cre-

do-
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dulidad
,
6 escrúpulo de que puede ser

pecaminosa la obra por razón de la pro-

babilidad de la opinión contraría que está

por la Ley : luego será necesario para obrar

con seguridad de conciencia que de tal

manera
, y con tanto exceso aparezca pro-

bable la opinión que favorece á la líber*»

tad ,
que su contraria se nos presente co-

mo improbable ;
porque solamente asi po-

drá excluir la leve credulidad ,
6 escrúpu-

lo de que su contraria pueda ser verdade-

ra. Rdp. Este cargo no añade dificultad

sobre el antecedente á que ya se ha res-

pondido. Siguiendo la misma doéfrina de-

cimos que aunque las razones
, y funda-

mentos de la conciencia escrupulosa sean

leves , y de sí solamente funden leve ,
é

imprudente credulidad ,
sin embargo pue-

den fundar duda rigurosa respe&o de al-

gunos ignorantes , á quienes no ocurren

mejores,y mas eficaces razones en contrario,

ni tampoco saben dar solución
,
ó salida á

la duda : Esto puede suceder fácilmente á

los escrupulosos que ordinariamente tienen
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í'a imaginación

, y potencias del alma al-

go perturbadas
, y de aqui nace que se

suelen hallar perpíexos en puntos muy fá-

ciles á que darían solución si fueran pre-

guntados por otros. El obrar con duda
rigurosa siempre es pecado

,
aunque la

duda se origíne de razones leves que de
suyo solamente sean suficientes para fun-

dar leve credulidad
, ó conciencia escru-

pulosa
$ porque supuesto que al ignoran-

te las razones leves le parecen eficaces
, y

que no juzga que son mejores las que se

le ofrecen por el extremo contrario
,
cons-

tituyen al entendimiento en estado de
duda rigurosa

, la qual se difine motus in~

tellettus indifferens ad utrarnque partetn con-

tradiCtionis
, y el que obra en tales cir-

cunstancias peca, porque como dice Santo
Thomás periculo se committit

: por esta ra-

zón dicen los textos citados que la con-
ciencia escrupulosa

,
ó leve credulidad se

deben deponer antes de obrar. Mas el

punto de nuestra resolución es muy dis-

tinto
, porque supone séría

, y madura

R coa-
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consideración de los fundamentos de las

dos opiniones
, y hecho el cotejo de unos

á otros resulta ser la una notablemente

mas probable que la otra
, y por lo mismo

se le dá asenso probable
, y en virtud de

este juicio se depone redámente el temor

de pecado; porque en las materias mora-

les no estamos obligados á obrar con cer-

teza física
,
ó metafísica

,
basta la moral

que se funda en un juicio prudencial. Los

escrúpulos ,
ó temores que se ofrecen

en contrario
,
sunt quídam animi nébula,

qua obscurare aliquantum possunt judiáum

intelleñus
,

nullo tamen modo iliud prafa-

cere valent„

r

SECC.
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SECC. VI.

PARA OBRAR SIN PELIGRO DE
pecado no basta el que se siga la opinión

que aparece notablemente mas probable quan-

do no se busca debidamente la verdad por

los medios
, y diligencias que la

prudencia dicta.

Esta conclusión es cierta, porque aun-

que alguna opinión se reciba
,

6 abrace

como mas probable que su contraria, si

se bu jó indebidamente la verdad sin pa-

rarse al examen necesario
,

de manera

que si hubiera considerado el punto con

la atención debida
, y praéticando las di-

ligencias que la prudencia diéla con pro-

porción á su mayor
,

ó menor gravedad,

se hubiera hallado que la tal opinión es

falsa
,

ó á lo menos que es menos pro-

bable que su contraria : es cierto que en

estos casos se camina con ignorancia
, y

error culpable
¿
porque como dice el Ecíe-

R 2 sias-
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siastico
:

Qui citó credit
,

¡evis est corde.

( 1 9 )
Es asi que la ignorancia

,
ó error

culpable no escusan: luego, &c. á este in-

tento dixo San Agustín : Verhas
, si non

totis viribus concupiscitur
, inveniri non

fotest
(

lib. de Morib. Eccles. cap. 17.)

Por defedto de esta atención
, y cuidado

no son escusabíes muchos que son omisos

en el cumplimiento de las obligaciones

de su oficio
,
empleo

,
ó Dignidad

;
por*

que aunque no adviertan su negligencia,

y descuido pecan en esto mismo; por quan~

to no se aplican á considerar lo que es de

su cargo
, y obligación. Y si la ignoran-

cia es afectada
,
será mayor la malicia.

SECC. VIL

p
JL Rosiguiendo nuestra disputa síguese el

determinar quáles son las diligencias que

debemos hacer de nuestra parte para ca-

minar sin peligro de pecado
,
abrazando

la Opinión que nos parece notablemente

mas probable ? Resp. Esto la prudencia

lo
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lo diña

: porque las diligencias se han de
hacer á proporción de la mayor

, ó me»
ñor gravedad del punto sobre que se du-
da. Sí el punto es muy grave se ha de
caminar espacio

, considerando
, y refle-

xionando sobre las razones
, y fundamen-

tos de las dos opiniones
, leyendo los

Autores que tratan de intento el punto
sobre el qual está la duda

; porque si el

sugeto de capacidad
, é instruido no ha de

seguir á ciegas el di&amen de otros
,
de-

be pesar en la balanza de su entendimien-
to las razones que se alegan por una

, y
otra parte

, y ayudado del trabajo de otros
podrá formar su diétamen

, y fácilmente
podrá suceder que halle la verdad con
mas acierto que algunos Autores que en
algunos puntos escribieron sin mucha aten-
ción

, y cuidado. Sapiens timet
, & decli-

nat á malo
, sfultus transilit

, conficit.

San Pablo : Qmnia probate
, quid bonum

est tenete. También es necesario caminar
de acuerdo

, y con parecer de hombres
doáfos en asuntos de mucha entidad,

por-
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porque uno puede advertir la circunstan-

cia que otro no advierte
, y un mismo

caso diversamente circunstanciado pide dis-

tinta resolución.

Se ha de notar que en las materias

morales
, y en las dudas á cerca de las cos-

tumbres se ha de atender principalmente

a la autoridad de los Santos Padres, y á los

varones de virtud , y piedad conocida
, y

el parecer de estos se debe preferir al de

otros Autores
, y otros sugetos

, aunque

sean de grande ingenio
, y superior al que

tienen
,
ó han tenido los que siguen la per^

feccion
;
la razones, porque uno de los re-

quisitos principales para conocer la ver-

dad en las materias morales es que nues-

tra voluntad esté bien purgada de pasio-

nes
, y afeétos desordenados: y por falta de

este requisito sucede muy ordinariamente

á los hombres
,
que seguimos

, y nos pare-

cen mas probables las opiniones que son

mas conformes
, y acomodadas á nuestros

genios
,
é inclinaciones. Por experiencia;

vemos qne los que son de genio duro
, y
co-
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corazón estrecho todo lo quieren llevar

por el camino del rigor
, y ordinariamen-

te siguen las opiniones mas estrechas : co-

mo también se ve que los genios abier-

tos suelen seguir las opiniones que fa-

vorecen á la libertad. Esto nace de que

nuestras pasiones
,, y afeólos llevan tras sí

al entendimiento sin sentirlo , ni conocerlo

él mismo
,.(

si no estamos: muy de aviso,

y caminamos con mucho cuidado. A este

Intento trae San Agustín la fabula de Pro-

theo
,

del qual contaban que tomaba di-

versas figuras : unas veces aparecía en figu-

ra de hombre
, otras tomaba la de León,

otras de Zorra
, y Oveja

, y también se

convertía en árbol
, por lo qual decían

que nunca se le podría conocer , ni coger,

a no ser que alguno de los Dioses quisie-

se manifestarlo á los hombres. En Protheo

figuraban los; Académicos la verdad
, y les

dice.' San Agustín : Enim numen aíiquod

msti.mlum ostendere homini .quid sit verum
;

cum breviter túm pié.. Nihil itaque in

hoc sermone libentius audivi
,

nil probabi-

lius
5



i ^6 Disputa sobre

Uus
,

si numem, ut confido ,
adsit , nihil

verius. (13. contra Acad. cap. 5. & 6.)

De aqui se infiere la necesidad que todos

tenemos de la oración
,
que tan encomenda-

da nos está en la Sagrada Escritura para

conocer , y abrazar la verdad : Cum igno-

remus ,
quid agere debeamus

,
hoc solúm ha-

beamus residui ,
ut oculos nostros ad te diri~

gamus. (lib. Paralip. cap. 20.
)
Ya quien

fuese omiso
, y descuidado en este punto

le hará Dios cargo como lo dice por Isaías:

Os meum non ínterrogatis. (Isai. 30. )
Mas

como también quiere Dios que pongamos

los medios
, y hagamos las diligencias

que son de nuestra parte
, (

para buscar

la verdad
)

debemos aplicarnos á buscarla

sinceramente considerando , y reflexionan-

do atentamente , y con indiferencia las

razones
, y fundamentos de las opiniones

para abrazar , y seguir lo mas verosímil;

porque si malo es el seguir las opiniones

laxas
,
también lo es las estrechas quando

no están suficientemente fundadas: Ve
qui

dicitis malum bonumi bonutn malum 5
dice

Dios
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Dios por el Profeta : tanto se peca por

carta de mas
, como por carta de menos,

dice el vulgar Proloquio : Esto tenían pre-

sente los Santos Padres en las disputas, y
Tomo estaban purgados de pasiones

, y
afe&os desordenados

,
fácilmente hallaron

la verdad : Oigamos á San Agustín : Id

nunc agitur
, ut sapientes esse possimus

t

id est inharere veritati
,
quod profesó sor-

dibus animus non potest. Sunt autem sordes

animi
,
ut brevi explicem

, amor quarum-

libet rerum prceter animam
, & Deum

, d
quibus sordibus quantó est quis pargatior

%

tanto verúm faciliús intuetur. Verum igitur

videre velle , ut animum purges
, cum ideó

purgetur
, ut videas perversum cené

, atque

praposterum est. ( lib» de Util. cred. cap. 1*)

De aquí se infiere que todos debe-

mos andar con temor
, y miedo en el ca-

mino de nuestra salvación
,
como lo ad-

vierte el Aposto!
,
porque por doélo que

sea el hombre se puede fácilmente en-

gañar, no solamente quando sigue lo que le

parece mas probable
,
sino también quan-

S do
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do hace ío que le parece cierto : porque

quién sabe con certeza infalible que buscó

debidamente la verdad
5 y que no se pu-

do mezclar alguna pasión
,
ó afeólo des-

ordenado que ofuscó al entendimiento
, y

fue causa de que no se llegase á conocer

la verdad?

SECC. VIII.

Hasta aqui hemos declarado las regías

para buscar la verdad que debe observar

el varón doélo
,
que puede juzgar

, y dis-

cernir entre las razones
, y fundamentos

de las opiniones. Resta manifestar lo que

deben hacer los iliteratos
, y de corta ca-

pacidad
, que no tienen suficiente luz pa-

ra discernir entre lo probable
, y mas pro-

bable
,
ó entre lo cierto

, y dudoso. Su-

ponemos que para la gente rustica basta

ordinariamente el diólamen del Párroco
,
ó

Confesor en aquellas cosas que ellos no sa-

ben discernir si son buenas ,
ó malas. Mas

si la iduda es sobre algún contrato ,
del

qual en el Pulpito
5
Confesonario ,

ó fuera

de
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de él oyeron á persona de autoridad que

era ilícito , deben proceder con alguna

mas cautela, Si el Párroco está acredita-

do de hombre doéto
, y de buena con-

ciencia
, y asegura que lo ha mirado

, y
reflexionado con atención

, y cuidado
, y

que lo ha consultado con otros sugetos

doéios
,
que también afirman que el con-

trato es licito
,
podrán quietarse

, y seguir

el contrato con seguridad de conciencia.

Mas si la duda es sobre algún punto gra-

vísimo
,
como nulidad de matrimonio

,
u

otro semejante
, se deberán consultar los

sugetos de mayor fama en sabiduría
, y que

estén acreditados de vida
, y costumbres

arregladas
,
porque uno sin otro no basta

para constituir autoridad suficiente en su

diétamen
;
oigamos á San Agustín : Nunc

autem sapientes voco
,

non cordatos
,

in-

geniosos homines
,
sed eos quibus inest quan¿

ta in esse homini potest ipsius hominis
,
JDei-n

que percepta cognitio , atque huic cognitio- •>

ni vita
,
moresque congruentes ( lib. de Util,

cap. 12,) No digo que se hayan de con-

S 2 sul-
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sultar todos los hombres doálos del País,

ó Ciudad
,

basta que se consulten algu-

nos á proporción de la gravedad del pun-
to

; y si están concordes en el parecer

serán suficientes dos
,
6 tres

,
por grave

que sea el negocio.

Pero se ha de saber que aquellos que
no buscan -sinceramente la verdad

, y que
consultan sus dudas con los Confesores

, y
Ministros que ellos llaman de manga an-

cha
,
para que les respondan á su gusto,

y deseo
,
no quedan seguros en conciencia,

aunque muchos de estos les dén el pare-

cer que desean
,
porque en castigo de su

malicia permitirá Dios que los Ministros,

y Confesores se engañen. Asi lo tiene

amenazado el Señor por el Profeta Ece-

quiel : Si homo de domo Israel possuerit

immunditias
,

scandala in corde suo
,

venerit ad Prophetam interrogans eum. Ego

Dominas decipiam Prophetam illum. El

Señor permitirá que se engañe
: y poco

después dice
: Juxta iniquitatem interro~

gantis iniquitas jgf Prophet¿e erit. Dá
Dios
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Dios la sabiduría á los que íe buscan con

reétítud de corazón : Si qiuzsieris eam
,

quasi pecuniam
, *& quasi thesauros efode-

ris eam : túm intelliges timorem 'Dominio

scientiam Dei inventes.
(
Prov. cap. 2.)

Para conclusión de esta disputa resta

examinar qué deberá hacer el que se ha-

lla en ocasión de obrar
, y se le ofrece

alguna duda
,

ó temor sobre si será
, ó

no lícito lo que va á hacer ? por quanto

no lo ha considerado antecedentemente
,
ni

tiene presente que lo haya leído en Autor

alguno.

Es regla general que en defedo de

certeza
,
opinión

,
ó didamen de hombre

dodo bastan las razones probables
,
ó el

juicio probable que se forma por las ra-

zones probables que persuaden ser licito

lo que se va á hacer
, con tal que no se

presenten en contrario otras razones dé

igual peso que tiren al extremo contra-

río. Este sentir es común entre los Auto-

res
, y se debe tener presente para los ca-

sos repentinos. La razón en que se funda
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esta resolución es : porque las razones

probables bastan para formar un juicio pro-

bable prudente quando 110 se ofrecen en

contrario otras de igual peso
,
que tiren

por el extremo contrario : es asi que la

voluntad camina bien siguiendo el juicio

prudente del entendimiento, porque (co-

mo se ha dicho) en las materias morales no

se requiere certeza infalible
,

basta la mo-

ral
,
cuya mensura es la prudencia : lue-

go
,
&c.

Se ha de advertir que muy ordinaria-

mente sucede que las personas rusticas di-

cen en el Confesonario que han obrado

con duda sobre si sería , ó no pecado lo

que van á hacer. Preguntados si lo harían

sabiendo que era pecado? responden que

no : si se les replica
;
pues para qué lo hizo

Vmd. respecto que dudaba si era pecado?

responden ;
porque entonces me pareció

que no lo sería
,
pero siempre con alguna

duda. Por estas respuestas se ve que estos

tales resuelven la duda por razón proba-

ble que se les presentó , y la duda que di-

cen
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cen que les quedó juntamente con el pa-

recer
.j ó juicio que forman de que no se-

ria pecado lo que iban á hacer
,

propia-

mente no es duda
,
sino temor

,
ó miedo

de que pueden engañarse
, porque éste no

es incompatible con el juicio probable pru-

dentemente formado
: por lo qual el Con-

fesor puede formar juicio probable de que

en estos casos no hubo pecado
, especial-

mente si son personas timoratas las que vie-

nen con estas dudas. En las personas es-

crupulosas suele muy ordinariamente ex-

citarse la duda en el hecho de obrar
, ó

posteriormente
;

en estos casos es claro

que la duda no reguló á la operación
, y

de consiguiente estas dudas no bastan pa-

ra constituir pecaminosa la obra.
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EXPLICACION DE LAS DOS
reglas del derecho : primera in pari

causa
,
&c. segunda in dubiis

semitam, &c.

SECC. I.

PaRA complemento de esta disputa me

ha parecido conveniente
, y necesario el

explicar de intento con mas estension, y
claridad las reglas del Derecho in parí

causa melior est conditio possidentis : y tam-

bién la otra regla in dubiis semitam debe-

mus eligere tutiorem. Estas dos regías

miradas por la corteza
,

en lo que suena

la letra parecen repugnantes, y opuestas

entre sí , y cada qual por su extremo es

el fundamento principal del Probabilismo,

y
Antiprobabilismo. El Probabilista funda

principalmente su sentencia en la prime-

ra regla ,
estableciendo que el hombre se

halla en posesión de su libertad antece-

dentemente a. la Ley , y de consiguiente
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infiere ,
que en los casos que concurren

dos opiniones probables contrarias, el pun-

to es dudoso
, y por lo mismo la liber-

tad que está én posesión es de mejor

condición , y no pierde su derecho
,

ni

debe ser desposeida por las razones
, y

fundamentos de la sentencia contraria,

auque sean mas solidos
, y eficaces

,
por-

que no siendo convenientes
,

dexan el

punto dudoso
, y persevera en su virtud

la regla según la entienden los Patronos

de esta sentencia : In dubiis melior est con-

ditio possidentis. Del mismo modo el An-

tiprobabilismo funda su parecer en la se-

gunda regla in dubiis semitam debemus eli-

gere tutiorem ,
entendiéndola generalmen-

te de todos los puntos opinables ,
que

se disputan en la Teología Moral
, y de

ella infiere que no es licito en caso al-

guno seguir la Opinión probable que es-

tá á favor de la libertad quando ocurre

en contrario otra opinión que está por la

Ley aunque sea menos probable
,

por-

que supuesto que la que está por la Ley

T es
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es verdaderamente probable, aunque me-
nos probable

,
queda el punto dudoso

, y
entra la obligación que se nos intima en

la referida regla *. In dubiis semiiam
,

La buena inteligencia de estas regías

no solamente dá luz
, y claridad á la dis-

puta, y resoluciones que dexamos estable-

cidas
,

sino que por transcender á todas

las materias morales es de la mayor im-

portancia, y utilidad para la práctica
:
por

esta razón procuraré
(
con la ayuda de

Dios
)

caminar con la claridad que me
sea posible

,
manifestando el sentido ge-

nuino de las referidas regías
, y declaran-

do la equivocación
,

confusión
,
ó mala

inteligencia con que los Patronos de las

dos sentencias opuestas caminan en la apli-

cación que cada partido hace
, y con es-

to se entenderá que las reglas no dicen

oposición entre sí
,
ni tampoco son contra-

rias á las resoluciones que dexamos esta-

blecidas.

SECC.
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SECC. II.

Todos los Antíprobabilístas dicen
, y

sostienen que la primera regla
,

in par

ri causa melior est conditio possidentis
,
so-

lamente sirve para la materia de Justicia,

y que se alega fuera de proposito en h
materia de otras virtudes

: y aplicada ía

regla á la materia de Justicia hay mucha
variedad

, y oposición entre los Autores

sobre su inteligencia
,
por lo qual

(
para

caminar con mas claridad
)

dividiré los

dos puntos; primero trataré de la referi-

da regla según que pertenece á la materia

de Justicia
, y después disputaré sobre si

pertenece
^ ó se aplica bien

, y á proposi-

to en la materia de otras virtudes.

Ante todas cosas conviene notar
, y

advertir quál sea la utilidad
, y provecho

que resulta de la posesión
,

por el qual

las Leyes
, y el Derecho declaran en igual

causa el poseedor es de mejor condición.

Este punto debemos aprenderlo del mismo

T 2 De-
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Derecho : Commodum possidentis in eo est<¿

(dice Jusíiniano
)

quod etiam si res ejus

non sit
,

qui possidet si modo abtor non po?

tuerit suam esse probare
,
remanet in suo

loco possessio
(

S. 4. Justit. de interd.)

como si dixera : por esta causa es de

mejor condición el poseedor
,
por quanto

la probanza de la propiedad
, y dominio

que ordinariamente es la mayor dificultad,

no le compete á él
,
sino al aélor

, y no

probando éste
, se le dexa en la posesión,

y uso de la cosa
,
aunque tal vez no sea

suya. Aqui conviene advertir que esto mi-

ra al foro externo, y contencioso, porque

en lo respectivo al fuero de la concien-

cia
,
aunque el aétor no pruebe por faltar-

le el instrumento
, y las pruebas que pi-

de el Derecho
,

sin embargo resulta la

obligación por Derecho Natural
,
quando

por otro camino se sabe con certeza que la

cosa es suya
,
corno se notará en lo suc-

cesivo. También resulta de la posesión

pacifica
, y especialmente si es de largo

tiempo
,
alguna presunción del dominica

y
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y propriedad
, y esto no solamente para el

foro externo
, y contencioso

,
sino tam-

bién para el fuero de la conciencia
;
por-

que el que por notable espacio de tiempo

ha poseído pacificamente la cosa sin que

haya reclamado el adversario
, y especial-

mente podiendo haberlo hecho sin incon-

veniente
,

ni perjuicio
,

puede presumir

prudentemente que el titulo del adversa-

rio será defeéluoso
,
aunque no se alcance

á conocer el defeóto
, y de consiguiente

que justamente adquirió la cosa
;
porque

la razón natural diéla que creamos que

cada uno adquirió legítimamente?) lo 5 que

pacificamente posee
, y ha poseído por mu-

cho tiempo
, mientras no se prueba lo

contrario. Esta presunción que tiene á su

favor el poseedor le hace también de me-

jor condición que su contrario
5 y aunque

éste alegue á su favor titulo
, y pruebas

dte igual, .pesó que las suyas
,
mientras no

manifiesta titulo de mejor calidad que el

suyo
, y alegue pruebas mas eficaces que

hagan contra peso á la presunción que

rali fun-
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funda ía posesión
,
aunque el titulo de po-

seedor no sea cierto
,
debe ser preferido,

y está á su favor la referida regia: In parí

causa melior est conditio posddentis , c.

Antes de entrar en, la principal dis-

puta se debe suponer que en la mate-

rb/de Justicia no siempre es buena con-

sequencia del foro externo
, y contencio-

so al fuero interno de ía conciencia
,
por-

que sucede muchas veces que la Repúbli-

ca , ^ Legislador con respeto. al bien pú-

blico
,
por evitar fraudes, pleytos

, y otros

perjuicios establece algunas Leyes ,
man-

dando. i que en algunos negocios de mayor

entidad se proceda con cierta solemnidad,

sin la qual los irrita
, y declara por invá-

lidos
,
ni en el foro externo

, y contencio-

so se admiten otras pruebas que las que

señalan las Leyes : Mas aunque el acree-

dor no pueda alegar estas pruebas no

por eso el deudor está absueíto de la. obli-

gación en el fuero de la conciencia quan-

do por otro camino sabe con certeza que

la deuda
, y obligación es cierta j v. g.

En
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En muchos Reynos
, y Provincias hay

Ley
,
que qualquíera que hubiere de dis-

poner de cantidad considerable
,
ó sea por

donación ínter vivos
, 6 por ultima volun-

tad en testamento lo haga por escritura

de Escribano publico delante de testigos,

y faltando esta solemnidad manda la Ley
que se tenga por invalido. Demos el caso

que alguno perdió el instrumento
,
por el

qual constaba de la donación
,
ó legado

que se le hizo
, y que esto lo sepa con

certeza otro á quien por derecho pertene-

ce Sel legado, en defeéfa del instrumento.

Pregunto podrá este retener licitamente en

el fuero déla conciencia el legado aunque

se le aplique en : el foro contencioso? No
por cierto

5 porque son puntos muy dis-

tintos la probanza
.
que el Derecho Positi-

vo pide
, y la obligación que por Dere*-

cha Natural jesuíta quando ¡se sabe con

certeza á quien pertenece la propriedad
,
ó

dominio. De aquí se infiere
,

que la sen-

tencia de tal
, ó qual Moralista

,
que dice

que el poseedor del mismo modo que no
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está obligado en el foro externo , y con-

tencioso á hacer dexacion de la cosa

mientras no se prueba la obligación ,
tam-

poco lo está en el fuero de la conciencia,

es improbable , y falsa.

SECC. III.

Otra sentencia célebre de muchos Mo-

ralistas asi Theologos ,
como Canonistas,

dice : Que el poseedor que estando en la

posesión empieza a dudar sobre si ía co-

sa que posee es ,
b no suya ,

si hechas

las diligencias persevera la duda ,
puede

retenerla in integrum como propría en el

fuero de la conciencia ,
ni está obligado á

dar parte alguna á otro mientras no le

conste con certeza, que no es suya la cosa,

b que pertenece á otro la propriedad, o do-

minio. El fundamento único, ó principa-

lísimo de esta sentencia es la referida re-

gla : In pari causa melior est conditio pos

-

údenxis . Creen estos Autores que el Dere-

cho por la referida regla transfiere en a -

gun
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gun modo la propriedad ,
ó dominio al po-

seedor mientras persevera la duda: Mas se

engañan ciertamente; porque, como ya he-

mos notado con el mismo Derecho ,
la uti-

lidad , ó provecho que resulta de la pose-

sión consiste en que al aétor
, y no al

poseedor corresponde la probanza de la

propriedad
, y dominio

; y si no prueba
,
se

le mantiene en la posesión en lo respeóti-

vo al fuero externo
, y contencioso

,
aun-

que no conste con certeza que posee con

titulo legitimo ,
6 no alegue pruebas con-

vincentes de la propriedad, ó dominio. Es-

te privilegio por Derecho Natural compe-

te á la posesión pacifica
, y de largo tiem-

po
;
porque es muy conforme á la razón

natural que qualquiera que quiere qui-

tar á otro lo que pacificamente posee
, y

ha poseído por mucho tiempo esté obli-

gado á manifestar las razones
, y funda-

mentos de su intención , y asimismo pro-

bar que á él
, y no al poseedor correspon-

de la propriedad
, y dominio de la cosa;

y por esta razón se debe entender que el

V De-
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Derecho Positivo por este camino ningún

privilegio concede al poseedor, sino que

expresa
, y declara lo que por Derecho

Natural le pertenece.

La presunción de dominio
, y proprie-

dad
,
que es otro beneficio que resulta de la

pacífica posesión
,
también compete por

Derecho Natural , como ya se ha notado:

ni se te que el Derecho Positivo conceda

otro privilegio
j ó que declare otra pree-

minencia que competa al poseedor.

De aqui se infiere que la referida re-

gla in parí causa
,

c. no se entiende bien

considerándola como privilegio particular

que el Derecho Positivo concede al posee-

dor
,

sino que se debe entender como ex-

presión
,

ó declaración formal del privile-

gio
,
6 preeminencia que por Derecho Na-

tural le pertenece : Mas que por la regla

referida
, ó por otro texto

,
el Derecho Po-

sitivo haga translación de propriedad
,

ó

dominio en el poseedor por el titulo de

posesión
,
hasta que pasado el tiempo ne-

cesario
, y verificadas las condiciones ,

ó

re-
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requisitos necesarios que requiérela pres-

cripción
,
es punto totalmente inverosímil;

porque en todo el Derecho no se ve in-

dicio el mas remoto de tal translación de
propriedad

, ó dominio.

Decimos, puos, con otros Autores, que
el poseedor de buena fé

, que sin haver
adquirido el derecho de prescripción em-
pieza á dudar sobre la propriedad

,
ó do-

minio de la cosa
,
debe hacer las diligen-

cias para salir de la duda
; y si no se ven-

ce la duda
, está obligado en conciencia á

dar á su competidor la parte que cor-

responde con proporción al mayor, ó me-
nor derecho que cada qual tiene. Esta es

nuestra sentencia.

La razón única
,
pero eficaz de nues-

tra sentencia se funda en el Derecho Na-
tural

, que en sentir común pide que la

cosa
,
cuya propriedad

, y dominio es du-
doso

,
se divida entre las partes á propor-

ción del Derecho que cada uno tiene : es

asi que la posesión por sí sola no dá pro-

priedad
,

ó dominio
, como es cierto

,
é
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indubitable en el Derecho
;

ni se ve Ley,

b texto que conceda propriedad al posee-

dor hasta que se adquiere* el Derecho de

prescripción t luego todo poseedor que no

llegó á prescribir está obligado en los ca-

sos de duda d dividir la cosa á propor-

ción del Derecho que las partes tienen.

Se responderá que las Leyes permiten

que el poseedor se mantenga en la pose-

sión
, y retenga la cosa hasta que el com-

petidor manifieste su derecho
, y pruebe

la propriedad , y dominio : luego no pro-

bando este
, y mientras persevera la du-

da, el poseedor á nada esta obligado. Esta

respuesta contiene la doétrina
, y funda-

mento de la sentencia contraria : Mas con-

viene caminar con atención para no pa-

decer equivocación ,
ni confundir los pun-

tos

Primeramente se debe advertir que el

Derecho no dice que en los casos de du-

da se mantenga la posesión ,
ni la regla

se ha lía en el Derecho ,
como lo refieren

nuestros contrarios : In dubiis melior est

con -



materias Morales. i 5 y
condítio possidentis

,
sino como se ha refe-

rido : in pari causa
,

hay diferencia

de uno á otro
; porque habrá igualdad de

causa en las partes quando el titulo de

propriedad es de igual calidad
, y las razo-

nes
, y fundamentos que alegan atiento ju-

re son de igual peso
, y eficacia

: y en

estos casos debe ser preferido el poseedor;

porque tiene á su favor la presunción de

propriedad
, y dominio que naturalmente

resulta de la posesión pacifica
, y silen-

cio, ó condescendencia del contrarío, ‘Co-

mo ya se ha notado. Para la duda for-

malmente tal se requieré que los funda-

mentos del contrario
,
aunque no sean to-

talmente convincentes
,

sean de superior

eficacia que los del poseedor
,

de forma

que pueden hacer contra peso á la pre-

sunción de propriedad que por la pose-

sión pacifica tiene á Su favor. La presun-

ción no es juicio: cierto ,' sino cierta con-

getura que se funda en indicios probables,

ó verosimiles:, y esto admite grados de

mas
, y menos

, y se compone bien que no
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tenga fundamentos de la propríedad total-

mente convincentes el que compete con

el poseedor
, y que no obstante los ten-

ga probables , ó verosímiles que basten

para hacer contra peso á todo lo que

tiene á su favor el poseedor. Hecha "esta

advertencia se ve claramente que la regla

como se expresa en el Derecho : in pan
causa ^

&*C' no está contra nuestra senten-

cia
, y solamente entendiéndola mal

,
co-

mo ía entienden
, y refieren los contrarios,

in dubiis
,
&c. se puede aplicar á favor de

la sentencia contraria.

Debese también advertir ( es segunda

explicación de la regla) que el Derecho,

y las Leyes por causas
, y motivos perte-

necientes al bien público pueden mandar,

o¿permitir que* al: poseedor se le manten-

ga en íá posesión mientras el competidor

no prueba su derecho'; mas es
;

'ciertov

e

indubitable que no le conceden propriedad,

ni dominio^ jhasía que adquiere;., la pres-

cripción. Esto * supuesto i, oraitieíidd tonque-

deben hacer los Jueces., en, einforo con-

í.'.-vt ten-
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tencioso
,
porque esto no es de mi inspec-

ción
,
digo: que en ei fuero de la concien-

cia se debe estar al Derecho Natural
,
que

pide, y didfa que en los casos de duda
sobre la propriedad i, y dominio de la cosa
se divida a proporción del derecho que
corresponde a cada parte. No negamos,
antes sí suponemos corno ^cierto que la
Repu bíica.;

,

' b Legislador por causas
,

- y

.

motivos pertenecientes ai bien público pue-
de establecer Leyes

,
de las quales en al-

gunos casos particulares resulta algún per-
juicio contra el Derecho Natural : mas es-
to es accidental fuera de la intención del
Legislador

, y de minima entidad en com-
paración del bien público

, que es el fin
a que se ordenan las tales Leyes

j por es-
ta razón en el fuero externo

, y conten-
cioso se debe estar á ellas

, sin atender al
perjuicio que accidentalmente puede oca-
sionarse

: pero no se debe hacer paridad
del fuera externo

, y contencioso al fue-
ro de la conciencia

;
porque en éste no

se forma el juicio con respeto al bien

pú-
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público
;

es juicio privado , y secreto; ni

aqui se tratan los negocios con personas

estradas que puedan ocasionar fraude ,
ó

perjuicio y que es lo que miran á evitar

estas Leyes ;
cada qual trata su causa , y

en este tribunal se admiten por pruebas

legitimas las noticias que cada uno tiene

privadamente ;
porque no se mira , ni

atiende á que el competidor no pudo pro-

bar al Juez su derecho ,
sino á lo que

cada uno se prueba a sí mismo.

En este tribunal la conciencia hace los

oficios de Testigo ,
de Fiscal , y de Juez;

y aunque vea que está absuelto por las

Leyes en el foro externo
, y contencioso,

sin embargo quando por otro camino sa-

be privadamente que la cosa no es suya,

b que la propriedad , y dominio es verda-

deramente dudoso ,
entra a cuentas consi-

go
, y se hace estos cargos : las Leyes me

han absuelto , y declarado por libre
,
por

quanto mi competidor no pudo alegar las

pruebas necesarias para el loro conten-

cioso ,
mas sin embargo por otro cami-

no
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1

no sé yo privadamente, y me consta que
la cosa no es mi a

, ó que la propriedad
,
ó

dominio es verdaderamente dudoso
: para

el Juicio que se hace en tales, casos en el

foro contencioso hay motivos justos per-

tenecientes al bien público
: pero nada

de esto viene aquí , porque es un juicio

privado
, y secreto : luego por obligación

del Derecho Natural debo dividir la: cosa
a proporción del derecho que correspon-
de á las partes interesadas.

Deben advertir los Autores de la sen-
tencia contraria que el Derecho Positivo
no destruye

, ni se opone al Derecho Na-
tural que esencialmente es invariable

, y
permanente

, como lo declara el mismo
Derecho Positivo : Naturalia jura semper
firma , atque immutabilia permanere

(
Jus-

tin. serm. 1 1, instit. de Jur. nat. gent.) con-
corda Graciano : Nec vatiatur

, sed imtnu -

tabile permanet. Por evitar mayores incon-

venientes
, y perjuicios establece el De-

recho algunas leyes
, de las quaíes en al-

gunas ocasiones particulares se sigue acci-

X den-
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dentalmente algún perjuicio en eí Derecho

Natural
;
mas no fue esa la intención del

Legislador ,
ni las leyes la aprueban

, y
por lo mismo tampoco eximen de la obli-

gación que por Derecho Natural compete

al que sabe que la cosa no es suya
, ó que

la propriedad , y dominio es dudoso.

El poseedor dudoso que quiere ase-

gurar su conciencia debe considerar los

argumentos , y motivos que tiene á favor,

y contra sí
, y también la presunción que

naturalmente resulta á su favor de la pose-

sión pacifica ,
silencio

,
ó condescendencia

de la parte contraria : vistos
, y conside-

rados atentamente , y sin pasión unos
, y

otros fundamentos podrá juzgar si la cosa

es suya , ó pertenece á su contrario
,

ó

qual de los dos tiene mayor
,
ó menor pro-

babilidad de Derecho á la cosa que posee;

y por aquí debe hacer juicio si está obli-

gado á la restitución del todo
,
aunque ten-

ga á su favor la sentencia del foro con-

tencioso : mas si el Derecho es dudoso

por obligación del Derecho Natural debe

ser
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ser dividida la cosa á proporción de la ma-

yor
,
ó menor probabilidad de propriedad

que corresponde á cada parte. Será conve-

niente que se siga la advertencia
, y conse-

jo de S. Bernardo : Cunffis pené sapientibus

contingere soleta in rebus videlicét dubiis plus

alieno quam proprio credere judicio.
(

epist.

82.) En todas materias es verdadera esta

sentencia pero es mas cierta en la ma-

teria presente, porque el interes corrompe,

y pervierte fácilmente el juicio. San Anto-

nino : Nota quod cum quis sanas
,

vel in-

firmas qui est sanee mentís
,
ultimo disponit

de bonis sais per simplicem Scripturam
,

vel per verba solum
,
non violentatus, vel cir-

cunvenías
, sed liberé sine Notario

, & tesil-

bas debitis
, standum est tali dispositioni in

foro conscientice \ & heredes
, quibus hoc

constat certitudinaliter
, tenentur ad obser-

vandum illud
,

etiam si prius per solemne

testamentum aliter disposuerat. (3. parí. útP

10. S. ultcap.3.)

X 2 SECC.
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SECC. IV.

^Explicada la regla en lo perteneciente,

y respetivo á la materia de Justicia resta

ver si se aplica bien á la materia de otras

virtudes ; ó si la posesión de la libertad

en la materia de otras virtudes induzca

alguna preferencia respedo de la Ley. El

punto es de grande importancia
,
porque

sobre transcender á todas las materias mo-
.

rales añade que la referida regla es el

principio principal en que los Probabilis-

tas fundan sus resoluciones en los casos

que concurren dos opiniones probables con-

trarias.

1. Muchos argumentos convencen cla-

ra, y patentemente que la referida regla : in

pari causa
,
&c. no se aplica bien fuera de

la materia de Justicia
, ó que la posesión

de la libertad en los casos de duda no

da preferencia alguna respedo de la Ley,

ni de manera alguna exime de la obligación

de haber de obrar por la Ley. Primera

.O-Jeics s / ra-
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razón. Se ha de advertir que la regla in

parí causa ,
&fc. jamás se cita

, ó nombra
en el Derecho sino en la materia de Justi-

cía
, y principalmente según que mira

, y
se ordena á dirigir el foro externo

, y
contencioso : asi lo notan los Canonistas;

ni hay Probabilista que cite la referida

regía nombrada por el Derecho en mate-
ria de otras virtudes

,
antes sí se ve en el

Derecho que siempre que ocurren casos

de duda en otras materias fuera de lo que
pertenece á Justicia se cita

, y resuelve

por la otra regla : in dubiis semitam
,

lo

qual es señal clarísima que la regla in pa-
rí causa solamente sirve para la materia

de Justicia.

2. La razón por la qual el poseedor

es de mejor condición en la materia de
Justicia no viene bien

,
ni es del caso

para la materia de otras virtudes
;
porque

como ya se ha dicho
,
la razón de ser el

poseedor de mejor condición se funda en

la presunción de propriedad
,
ó dominio

que naturalmente resulta de la pacifica

P°“"
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posesión
, y silencio

,
6 condescendencia

de la parte contraria
, y esto no se aco-

moda á la materia de otras virtudes como
se ve claramente.

3 . En todos los casos que el Dere-

cho cita la regla: in dubiis semitam debe-

mus eligere tutiorem ,
para resolver los ca-

sos de duda que ocurren se hallaba la

voluntad antecedentemente en posesión de

su libertad : porque en sentir de los Pro-

babilistas la libertad inest naturaliter ho-

mini pro priori ad omnem legem
;
mas sin

embargo el Derecho ordena
, y manda que

se siga el camino mas seguro para evitar

el peligro de obrar contra la Ley : luego

la posesión de la libertad no induce me-
jor condición

, ni dá preferencia alguna

respeéto de la Ley
, y de consiguiente la

otra regla in parí causa no se aplica bien

fuera de la materia de Justicia.

4 . Si la posesión de la libertad se

hubiera de atender para obrar licitamente

contra la Ley en los casos de duda nun-

ca
,
6 rarísima vez llegaría el caso que

es-
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estuviésemos obligados á seguir el camino

mas seguro ,
porque la libertad antecede

en el hombre á toda Ley aunque sea de

Derecho Natural
, y ,

como nota Prospero

Fagnano: Hoc praceptum tam crebro d Sac.

Canoriibus inculcatum esset ludibrio expo-

situm. ( in cap. Ne innitaris tit, de Constit.

num. 193.)

5. Si se atiende a la posesión de la

libertad para obrar licitamente contra la

Ley queda frustrado el fin por el qual

manda el Derecho que en los casos de

duda se siga el camino mas seguro : ut vi-

tetur periculum impengendi in legem ,
por-

que el que la libertad esté en posesión

no saca del peligro de pecar contra la Ley

al que obra con duda : igual peligro tiene

de obrar contra el precepto de no comer

carne en los dias prohibidos el que co-

me carne en la noche del Jueves con duda

si es pasada la media noche, que el que

la come en la noche del Viernes con la

misma duda : es asi que el obrar con

duda es pecado en sentir de todos por
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el peligro á que se expone : luego, &c.

Se responderá que la duda se depone

por el juicio reflexo de que es licito

obrar según la opinión probable. Mas es-

ta solución es fútil por quanto se depo-

ne la duda sin razón suficiente ,
como se

ha dicho antecedentemente : tráiganse á la

memoria las razones con que se fundó este

parecer. Ultimamente esta posesión de la

libertad contra la Ley es inaudita en el

Derecho ,
ni en texto alguno se halla ves-

tigio alguno de tal posesión
5

antes sí to-

dos los Jurisconsultos dicen que la pose-

sión propiamente tal solamente se veri-

fica de aquellas cosas cuya propiedad
, y

dominio se puede adquirir ,
lo qual per-

tenece á la materia de Justicia 5 y es cosa

ridicula el reducir la explicación de un

precepto tantas veces repetido en el Dere-

cho Canónico á unos términos ni vistos,

ni usados en el mismo Derecho.

Ahora se ve con quinta razón Prospe-

ro Fagnano
,
después de haber manifestado

los gravísimos inconvenientes
, y absurdos

que



materias Morales . 160
que se siguen del parecer

, y sentencia

délos que dicen que en el caso de concurrir

dos opiniones contrarias probables puede
el hombre licitamente mantenerse en la

posesión de su libertad contra Dios
, y

su Ley
, exclama, y dice: Valdé mirandum

esse , quod nonnülli Confessores in foro sa-
cramentolí

. taíern theoricam in praxi serna- *

re
,

£sf docere non vereantur in pernieiem
animarum

. (
ad cap. Ne ínnitarís tit. de

Constituí,, num. 200.) Pero aun es mas de
maravillar que después que el mismo Fag-
nanó

, y otros han demostrado con argu-
mentos clarísimos que la referida regla in

parí causa no se puede estender fuera de
ía materia de Justicia hay Moralistas que
digan lo contrario» TJnusquisque abundet in

sensu suo. Nosotros entendemos la regla en
el sentido que se ha explicado

, y por lo

dicho se ve que no¡ dice oposición con las

resoluciones que dexamos establecidas.

SECC,Y
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SECC V*

JL/A sección presente no se ordena á ma-

nifestar que el hombre en los casos de du-

da
, y mientras persevera la duda está

obligado á seguir el camina mas; seguro:

esto ya lo han demostrado muchos Teó-

logos con la Sagrada Escritura Santos

Padres, y razones teológicas convincen-

tes
, y generalmente se supone como cier-

to. El trabajo presente se ordena á decla-

rar el sentido genuino
, y verdadero de la

regla ,
o principio del Derecho ,

in áubiis

semitam áebemus eligere tutiorem ,
o como

se expresa en otros lugares del Derecho

Canónico ,
in moralibus sequendum esse,

quod' tütius ,
securius existimamus. Sobre

la inteligencia , y explicación de esta regla

están opuestos direótamente los dos parti-

dos del Probabilismo
, y Antiprobabilismo:

y también entre los Autores de cada par-

tido hay alguna variedad sobre su ex-

plicación
,

e inteligencia : referiré lo mas

co-
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1

común , y principal que se ha dicho

sobre la inteligencia de ía referida re-

gía
, y después expondré mi parecer

, y
sentencia.

Algunos Autores Probabílistas dicen

que la referida regla se debe entender con

restricción
, y determinación á los casos

expresos en el Derecho ,
porque la inten-

ción de los Sumos Pontífices solamente

fue el constituir Derecho Positivo en cier-

tos casos
, y no el establecer regla general.

Esta exposición es falsa
, y con leer estos

textos del Derecho se percibe claramente

su falsedad. Al cap. 1 2. tit. de Homicidio

se ve que habiendo duda sobre si el Sacer-

dote había sido causa del homicidio
,
res-

ponde el Sumo Pontífice ,
que se debe abs-

tener del exercicio de los Sagrados Orde-

nes 5 y no funda la resolución en algún

motivo particular concerniente al ministe-

rio de los Ordenes Sagrados
,

sino en la

regla general
,

qtíta in dubiis semitam debe~

mus eligere tutiorem. La misma especie se

ve al cap. 18. del mismo tit. donde se es-

Y 2 ta-
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tablece la misma resolución fundándola en
el mismo principio : Cnm in hoc casu cessa-

da sobre el valor del matrimonio resuelve
el Pontífice conjugas separandos por la re-
gla general, quia in bis

,
qu$ dubia sunt

,
quod certius existimamus tenere debemus:
aquí añade la Glosa en la exposición de es-
te cap. Notandum ergo

, quod in dubiis sem-
per teneñdum est iilud

, quod securiús est
,

certius

,

ül recurso a la posesión de la libertad
queda refutado con los. textos citados,
poiqué los dos Sacerdotes á quienes manda
el Papa que se. abstengan del oficio Sacer-
dotal por la duda del homicidio estaban
en la posesión de su oficio. El Obispo que
fue depuesto como se dice en el cap.

5 ,

tit. de Cierno éxcotnmunicato ministrante
,

qma in dubio non.gessit.se pro excommunica-
to¿ también estaba en la posesión de cornil-

ni
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nicar con íos fieles. Otros muchos textos se

pudieran citar al mismo intento de los que

se infiere que el Derecho sin atención
,
ni

aprecio de la posesión de la libertad esta-

blece que en los casos de duda se siga

el camino mas seguro. Otros Probabilistas

entiendenJa referida regía de Dubio fac~

ti
,
non de dubio juris. Dicen estos Auto-

res que quando el Derecho es cierto
, y

hay duda sobre si comprehende , o no el

caso particular que se disputa
,
se debe

seguir el camino mas seguro : Mas si la

duda es sobre el derecho cada uno podrá

seguir lo que es probable
,
aunque junta-

mente se presente otro parecer contrario

igualmente probable.

Esta explicación también es falsa, por-

que el peligro de pecar contra la Ley el

mismo es en las dudas del Derecho, que

en las del hecho ; además, que leyendo

con atención los textos citados se ve que

comprehenden una
, y otra duda : en el

cap. 5 . citado tit. de Clerico excom. minist.

la duda es sobre el Derecho : An sententia

ex-
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excommunicationis lata á Delegato
,
non pre-

miesa monitiohe
,

ante intimationem ligeñ

y con todo resuelve el Derecho: Episcopum

debuisse tutiorem partem eligere. Del mismo
modo en la Clement. Exivi de Verb. signif.

es la duda puramente de Derecho: An
fratres minores teneantur sub precepto pee-'

eati mortalis ad ea observanda qux in re-

gula verbo imperativi modi negativé
,

ve!

affirmativé apposito inseruntur^ y la res-

puesta
, y decisión del Pontífice es por la

regla general : Pars securior est tenenda:

por evitar el peligro debese seguir lo mas

seguro

Muchos
, y gravísimos Autores entien-

den la referida regla ; in dubiis semitam

debemus eligere tutiorem
,
como consejo

, y
no como precepto : 6 como dice

, y ex-

pone S. Antonino : De honéstate
5
&* meriti

majoritate
,

sed non de salutis necessitate

quoad omnia dubia. (S. Ant. part. 2. tit. 1:

cap. 1 1. S. 31.
)

Esta exposición es co-

mún a los partidos del Probabilísimo
, y

Antiprobabilísmo
;
porque unos

, y otros

con-
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confiesan que no siempre estamos obliga-

dos á seguir lo mas seguro en los pun-

tos opinables
, ó dudosos : mas en el uso,

y aplicación de la dicha exposición están

opuestos
, y se diferiencian mucho los An-

tiprobabilistas de los Probabilistas
;

por-

que los Antíprobabilistas la aplican á los

puntos opinables según el juicio particu-

lar que cada uno forma de las opinio-

nes
;

porque si vistos, y considerados los

fundamentos de las dos opiniones se halla

que la opinión que favorece a la libertad es

notablemente mas probable
,

6 moraliter

certa', se puede seguir en la práóríca con

seguridad de conciencia r y en estos ca-

sos la regla in áubiis semitam es de puro

consejo
, y no incluye precepto ; aunque

obrará mejor
, y tendrá mas: mérito el que

voluntariamente se sujeta á la práctica de

la opinión que está por la ley. Esta ex-

posición asi aplicada á los puntos opina-

bles es indubitablemente cierta
, y verda-

dera
;
porque de lo contrario caeríamos

en el rigorismo condenado por la Iglesia;

pues
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pues aunque sea probabilísima la opinión

que favorece á la libertad
,
siempre es mas

segura la opinión que está por la ley.

Los Autores Probabilistas aplican la

referida exposición á los puntos opina-

bles
,

ó dudosos quando habiendo consi-

derado las razones
, y fundamentos de las

opiniones se halla que son igualmente pro-

bables
, 6 que hay poco exceso de proba-

bilidad de una á otra
,

quia parum pro ni-

hilo reputatur.
(
Este parecer siguen los

mas moderados
)
En estos casos

(
dicen)

se depone la duda por el juicio práélico

reflexo
, y con esto la regla in dubiis que-

da de puro consejo
, y no incluye precep-

to.' Este parecer ya se ha refutado en

las secciones antecedentes
;

aquí solo to-

ca el manifestar que no es conforme al

Derecho Canónico
, y con esto se cono-

cerá que la regla in parí causa no se ex-

pone bien en este sentido. Si para obrar

bien en los puntos opinables
,
6 dudosos

no se requiere notable exceso de pro-

babilidad de parte del extremo que está

por
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•por ía libertad, y contra la Ley

,
* sino

que supuesta la duda basta el que se

deponga por el juicio prá&ico
, y refie-

xo
, aunque en la práótica no ocurra cir-

cunstancia particular que cohoneste
, y

haga moraliter cierto el uso de la liber-

tad , el Obispo del cap. 5. citado tít. de
Cíerico excom. ministrant. hubiera respon-
dido

, o pudo responder que aunque el

punto era dudoso depuso la duda por el

juicio práético reflexo • y sí este basta pa-
ra obrar bien

, como piensan los Proba-
bilistas

, no merecía pena alguna. Mas
sin embargo se ve que el Papa le. con-
denó á ser depuesto

, porque siendo el

punto dudoso no siguió el camino segu-
ro

, portándose como excomulgado : lue-
go para obrar bien en los casos de duda,
si no interviene certeza moral

, no sir-

ve el que se deponga la. duda por el jui-
cio practico. Del mismo modo los Cléri-
gos del tit. de Homicidio pudieron depo-
ner la duda por el juicio práaico relie-

xo
, y seguir en el exercicio de los 8a-

Z



tyS Disputa sobre

grados Ordenes ;
porque aunque había ra-

zones probables que persuadían el que ha-

bía sido causa del homicidio ,
también las

había en contrario igualmente probables,

y el punto era dudoso t Mas la decisión

del Papa en uno, y otro caso fue que

estaban - obligados á abstenerse del exerei-

cío de los Sagrados Ordenes ,
porque ha-

biendo duda se debe seguir el camino mas

seguro. También en el caso de Clementi-

na de Verb . signif. podrían deponer la

duda los Religiosos Menores por el juicio

prádlicQ reflexo , y no estarían obligados

gravemente en conciencia á los preceptos

de la regla : mas la respuesta del Papa es

que por quanto vistos
, y considerados los

fundamentos de uno , y otro parecer el

punto es dudoso ,
los Religiosos Menores

están obligados á seguir el camino mas se-

guro guardando , y observando los tales

preceptos como gravemente obligatorios en

conciencia. No advierten los Autores Pro-

babílistas que se alucinan, y padecen equi-

vocación quando insisten en que cíe la Le\
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dudosa no puede dimanar obligación cier-

ta. Ya dexamos advertido que la Ley du-

dosa produce la duda, y la obligación cierta

dimana del precepto ciertisimo de caridad,

por el qual estamos obligados á amará Dios,

y su Ley mas que á nuestra voluntad,

y libertad
; y por esta razón quando hay

duda sometemos nuestra voluntad
, y li-

bertad á la Ley de Dios para 120 poner-

nos á peligro de quebrantarla
; y quien sin

tener certeza moral depone la duda á fa-

vor de su libertad
, y contra la Ley obra

temerariamente
, y no evita el peligro.

SECC. Vi

Antes de manifestar nuestro parecer,

y sentencia conviene advertir
, y tener

presente lo que ya dexamos dicho sobre

el constitutivo de la duda propriamente tal;

San Isidoro difine la duda : Motus indi-

jferens ad utramque partem coritraditfi'oHis
,

movimiento indiferente del entendimiento

á los dos extremos : Mas claramenre lo

Z z di-
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dice Santo Thom. en el 3. de los Metaf. al

cap. 10. Dubitatio de re aliqua hoc modo
se habet ad mentem

,
sicut vinculum cor-

florale ad . Corpus : & eundem efePíum de-

monstrat : sicut enim Ule
,

qui habet pedes

ligatos non potest in anteriora procederé

secundum viam corporalem
, ita Ule qui

dubitat quasi habens mentem ligatam non

potest ad anteriora procederé secundum viam

speculationis

,

La opinión se distingue de

la duda en que la opinión es determi-

nación del entendimiento al un extremo,

aunque con miedo de que su contrario

puede ser verdadero. Es doétrina de Santo

Thom. in 6 . Ethicof.’ Ieét 8. Omne illud
,

de quo habetur opinio jam est determi-

natum quantum ad opinantem
,

licet non

sit determinatum quantum ad reí veritatem

:

oflinio enim non e-st inquisitio
,
sed qucedam

muntiatio opinantis
,

opinans enim dicit
,

.verum esse quod opinatur. De aquí se in-

jiere que mientras el entendimiento yaci-

ja entre . las razones
, y fundamentos de

las opiniones contrarías está en estado de

-i . du-
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duda

,
mas si llega el caso de que abra-

ce alguno de los extremos ya sale del es-
tado de duda

, y pasa al de opinión. Si
la opinión se funda en razones eficaces?

notablemente superiores á las que tiene a
su favor el parecer contrario el asenso
es prudente

, y se forma bien
; porque

no se requiere mas para la certeza mo~
tal. mas si la opinión se abraza porpa-~;
son, ó se depone la duda sin razones, ó
motivas suficientes el asenso es presun-
tuoso

, y temerario.

• Viniendo ya á la explicación
y b inteli-

gencia de la .-referida regía
, in parí

causa semitam áebemus eligere tuüorem
, di-

go.: que debe entenderse naturalmente se-
gún lo que el sentido literal expresa.
Nuestro parecer es que en los puntos opi-
nables

, y en todos los casos particulares
dudosos

, ó sea la duda juris
, vel fácil

mientras persevera la duda
, y el entendi-

miento vacila enfreJas razones
,, y funda-

mentos de las opiniones, 6 extremos con-
trarios

,
siempre se debe seguir el camino
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mas seguro ,
como formalmente lo expre-

sa la regía : in dubiis &c. S, Aug. Tenet

certum
,
dimitens incertum ( in Cant. si quis

de Poent. disí. 7. )
Idem peccaret in re-

hus ad salutem anima pertinentibus , vel

eo solo quod certis incerta praponeret.

(San Agustín líb. 1. de Bapt. contra Do-

natisí. cap. 3. )
Y también digo : que pa-

ra deponer la duda á favor de la libertad

contra la Opinión que está por la Ley

es necesario que la opinión que favorece

á la libertad tenga á su favor motivos, y

razones eficaces
,
que con exceso notable

la hagan mas probable que la opinión que

está por la Ley : La razón de esto es,

porque la duda no se depone prudente-

mente sin certeza moral en contrarío; y

mientras no la hay debe el entendimien-

to mantenerse en suspensión ,
h indife-

rencia entre los dos extremos para no ex-

ponerse á errar: es así que en el caso de

concurrir dos opiniones probables contra-

rias no puede haber certeza moral de la

verdad de la una, sin que sus fundamentos,

y
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y razones sean , ó parezcan notablemente

mas verosímiles
, y eficaces que los de la

otra : luego sin notable exceso de probabi-

lidad no se dá asenso prudente a la opinión

que favorece á la libertad
* ni sin pre-

sunción
,

ó temeridad se depone la duda
contra la Ley 9 y de consiguiente en es-

tos casos no se forma bien la conciencia,

ni este error escusa de. pecado
,
porque

como dice Santo Thom» Túm 'consáentia

errónea non suffieh ad solvendum
,

qüando

in ipso errore peccat. Es error presuntuo-

so que no escusa de pecado
,
como lo

advierte el Angélico Maestro en muchos
lugares.

Formado ya
, y establecido pru-

dentemente el asenso opinativó
,

es cier-

to que la regla in dubiis semitam
, vel in

pari causa
,

es de puro consejo
, ó como

dice San Antonino de Honéstate
, me-

riti majoritate
, sed non de salmis necessita-

te; porque el entendimiento salió ya de la

esfera de la ; duda en la qual se estable-

ció la regía
,

declarando por ella eí De-

re-
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recho fque en todas las dudas se siga eí

camino mas seguro : mas nó dice el De-

recho
,

ni la regla que en concurrencia

de opiniones contrarias estemos obligados

á seguir la mas segura, hay mucha dife-

rencia de uno a otro : mientras el enten-

dimiento fludtua entre los fundamentos
, y

razones de las opiniones sin dar asenso

está en estado de duda
: Quando intellec-

tus non inciinatur magis ad unum
,
qucím ad

aliud propter apparentem ¿equalitatem eorum
,

qu£ movent ad utramque partsm
,

is-

ta est dispositio dubitantis
,

qui jlubluat

ínter duas partes contradiSHonis.
.

(
Div.

Thom. qusest. 14 de Verit. art. 1.) Mas

si habiendo considerado atentamente los

fundamentos de las opiniones halla el en-

tendimiento que son notablemente mas

verosímiles ,
ó mas eficaces los que tie-

ne a su favor la Opinión que favorece á

la libertad
,

di asenso prudente á esta

Opinión , y pasa al estado de opinante,

y va seguro en conciencia por este ca-

mino
,

porque no pide la certeza moral,

qu
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que en sentir de los Santos Padres es

suficiente para formar recámente la con-
ciencia. El que algunas veces pulsen en
contrario los fundamentos

, y razones de
la opinión que está por la Ley

,
no es

del caso
, no se opone eso con la cer-

teza moral
,
son temores imprudentes

, y
a. veces indeliberados que se vencen con
el desprecio.

Q. 1 1.

DISPUTASE SI PUEDAN.

\

o deban ser absueltos los reincidentes
, y con-

suetudinarios en culpas mortales de la

misma
, ó diversa especie?

Q
ClE debe suponer que puede el Confesor
suspender licitamente la absolución al Pe-
nitente

5
no obstante que prudentemente

juzgue que está suficientemente dispuesto,
si juntamente conoce que la dilación de
la absolución le será provechosa

, y con-
veniente para su enmienda. La razón es,

porque el Confesor no solo es Juez
5
sino

Aa Me-
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Medico , y como, tal debe aplicar la me-

dicina que sea mas provechosa para curar

las enfermedades espirituales del Peniten-

te
, y por lo mismo podrá usar de la di-

lación de la absolución quando ve que

le será provechosa. La disposición presen-

te dá derecho á la absolución „ mas no da

derecho para que inmediatamente
, y sin

dilación alguna haya de ser absuelto. Es,

sentir común de los Moralistas.

También se debe suponer
,
que para,

que el Confesor pueda absolver al Peni-

tente se requiere necesariamente que pre-

ceda juicio probable
, y bien fundado de

que está suficientemente dispuesto., Pero

se debe advertir que en los otros: Sacra-

mentos como la materia es física
,
también

se requiere certeza física en orden á la ma-

teria : mas en el Sacramento de la Peni-

tencia como, la materia que son los adiós

del Penitente sea moral , basta la certeza

moral ; porque como advierte Santo Tho-

más; no toda mensura ha de ser infalible,

basta que tenga la certeza que es posible

en



materias Morales. 187

en su genero ; y como la prudencia que

cególa las operaciones morales se ordene

á los singulares contingentes nunca pue-

de ser tanta su certeza que excluya toda

duda
,
6 temor en contrario : Non oportet

quod omnís mensura sit omniñb infailibilis,

sed secundúm quod est possibile in suo ge-

nere
,
quia vero materia prudentice sunt sin-

guiaría contingentia circa ea ,
qua sunt ope

-

rañones humana , non potest certitudo pru-

dentia tanta esse , quod omniñb solicitud»

tollatur
, (

2. 2. qusest. 47. art. 9. )
Fores-

ta razón basta que el Confesor forme un

juicio prudente de la disposición del Peni-

tente para que pueda absolverle , y no

se requiere certeza total que excluya toda

duda , ó temor en contrario.

Todos
,
ó los mas suponen que el con-

suetudinario debe ser absuelto la primera

vez que viene á confesar * con tal que pro-

ponga seriamente la enmienda
, y no ha-

ya lugar á presunción en contrario por al-

guna otra circunstancia. La razón es, por-

que la Confesión es señal de dolor
, y no

: j Aa 2 se
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se debe creer fácilmente
,
que quien se su-

jeta á cosa tan repugnante á la naturaleza,

qual es la confesión de las culpas
,

dexe

de querer séria
, y eficazmente su justifi-

cación
, y de consiguiente venga con do-

lor, y proposito eficáz de enmienda. La
duda está en los consuetudinarios reinci-

dentes
,
que después de la Confesión si-

guieron en la costumbre de sus culpas,

porque no habiéndose enmendado en las

Confesiones antecedentes dan indicios de

que no vienen al Confesonario con dolor,

y proposito eficáz de enmienda.

También se debe advertir que no to-

dos los
. reincidentes son consuetudina-

rios : todo el que después de la Confesión

vuelve á caer en pecado es reincidente,

pero no siempre es consuetudinario
;
por-

que para ser consuetudinario es necesario

que haya muchas reincidencias. Quantas
hayan de ser las reincidencias para cons-

tituir á un consuetudinario propiamente
tal pende de la materia en que sean las

culpas
, y de otras circunstancias que pue-

den
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den ocurrir. Mayor numero de reinciden-

cias se requiere para constituir un consue-

tudinario .en culpas que comete consigo

mismo
, y otras que tiene la ocasión siem-

pre á las manos
,
que quando hay mucha

dificultad
,
ó no se puede conseguir fácil-

mente la ocasión del pecado. El juicio en

este punto se ha de hacer por la pruden-

cia
, y para juzgar con acierto se debe

atender a jas circunstancias.
s í

Esto: supuesto
,
sobre la duda pre-

sente híiy tres sentencias a una dice que
todo reincidente

, y consuetudinario debe
ser ahsueltó siempre que, se confiesa

,
por-?

que la Confesion es señal suficiente de do-

lor aun en. los reincidentes.
, *jf\

consuetu-

dinarios como no * haya -Otra .circunstan-

cia por la.qual manifieste que viene indis-

puesto. La segunda sentencia es absolu-

tamente contraria
, y dice que el reinci-

dente
, y consuetudinario nunca se debe

juzgar dispuesto para la absolución has-

ta que por larga experiencia de tiempo
conste de su enmienda

, y por este ca-
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mino haga ver que es legitima
, y verda-

dera su conversión. Esta sentencia siguen

algunos Autores modernos. La tercera sen-

tencia média dice
, que el reinddente, y

consuetudinario debe ser absuelto si vie-

ne con señales extraordinarias de dolor,

y proposito eficaz de enmienda
, sin espe*

rar á que por experiencia de largo tiem-

po manifieste que su conversión es le-

gitima
, y verdadera. Esta sentencia es

común
, y la siguen ordinariamente los

Autores mas clasicos: este «parecer segui-

mos. Procuraremos manifestar
, (

con la

ayuda de Dios
)
que éste ha sido el pare-

cer de los Santos Padres en todos los si-

glos
, y que nunca se ha seguido gene-

ralmente en la Iglesia la do&rina de nues-

tros contrarios como intentan persuadir.

CON-
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CONCLUSION.

EL REMCIDENTE CONSUETUBi-
nario no debe ser absuelto en providencia

ordinaria inmediatamente : mas si viene

con señales extraordinarias, de dolor
, y pro-

posito eficaz de enmienda podrá ser absuel-

to sin esperar d que por experiencia de

tiempo manifieste: que su conversión

es legitima y verdadera.,

TJLM primera parte de nuestra conclu-

sión. es contra la primera sentencia
,
que

es falsa porque
,
como dexamos adverti-

do
,
el Confesor no puede absolver al Pe-

nitente sin que tenga certeza moral de

que está suficientemente dispuesto. Esta

certeza se funda en que hay razones, y
motivos suficientes para formar un jui-

cio probable
,, y prudente de su disposi-

ción: es asi que la Confesión de las cul-

pas no es razón > y motivo suficiente en

el reincidente , y consuetudinario : por-

que
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que la experiencia enseña que habiéndo-

se confesado otras veces
, y siendo amo-

nestado por el Confesor
,
vuelve sin en-

mienda alguna
,

ni tampoco hizo después

de la Confesión especial esfuerzo para

resistir á la mala costumbre
, y juntamen-

te se ye que no huyó de las ocasiones,

y peligros del pecado
,

ni cumplió con

las penitencias medicinales que se le

dieron por el sabio
, y prudente Con-

fesor : todas estas señales dán suficiente

motivo para dudar prudentemente de la

sinceridad de su penitencia : es asi que

con duda de la verdadera disposición no se

puede absolver al Penitente : luego, &c.

A este intento advierte San Carlos Borro-

meo á los Confesores que dilaten
,

ó

suspendan la absolución á los Penitentes

que por muchos años perseveran en ios

mismos pecados sin haber procurado

eficazmente salir de ellos : Proroganda est

absolutio eis
,

qui á raultis annis in iisdem

peccatis perseveraverunt
,

nec ut enmienda*

rentur
, laborarunt

.
( in AÓt. Syn. medioL

tlí. 2. pag. 653. )
Por
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Por mi parecer 110 solamente se de-

be suspender , ó negar la absolución á es-

tos tales
,

sino que deberá el Confesor

darles á conocer
,

ó advertirles del infeliz,

y peligrosísimo estado de sus conciencias,

y los graves fundamentos que hay para

dudar de sus confesiones anteriores, y la

obligación que tienen de reparar estos

daños por medio de una Confesión ge-

neral. Para estos casos importa mucho

que el Confesor haya leído los Libros

que tratan de estos puntos : lo peligroso

que es dilatar la conversión por mucho
tiempo

,
porque de dia en dia va crecien-

do la dificultad
, y al fin engañándose

á sí mismos con propósitos vagos
,

les vie-

ne á coger en este estado la muerte, en

la qual es muy dificultosa la conversión

á Dios
,

no solamente por la perturba-

ción de los sentidos
, y otros impedimen-

tos que ordinariamente ocurren
,
sino tam-

bién porque Dios suele negar los auxilios

de su gracia en castigo de no haberse

aprovechado de ellos en vida. Será muy
Bb del
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del caso que el Confesor les cuente algu-

nos exemplos al proposito
,

los quales se

hallan en los mismos libros
, y debe el

Confesor tenerlos en memoria para estas

ocasiones. Si saben leer será convenien-

te ,
que se les encargue la lección de los

libros que traten de los Novísimos
,
co-

mo el libro que se intitula : Diferencia

entre ¡o temporal , y eterno , del Padre

Nerembert ,
las meditaciones del Padre Fr.

Luis de Granada
, y otros semejantes.

DUDA.

Se podrá dudar quantas Confesiones ha-

yan de haber pasado sin enmienda del Pe-

nitente para que no pueda ser absuelto,

ni se pueda hacer juicio de que fue sin-

cera su penitencia.

Resp, Algunos Autores señalan tres
,
ó

quatro. Venero el parecer de estos hom-

bres dadlos
, y piadosos

, y convengo en

que en algunos casos puede haber moti-

vos suficientes para juzgar que las recaí-

das
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das deí Penitente ,
el no haber cumplido

las penitencias ,
el no haber huido de las

ocasiones , y peligros del pecado ,
ni ha-

ber hecho esfuerzo especial para vencer la

mala costumbre haya nacido de su flaque-

za
, y de consiguiente en estos casos no

debemos juzgar de su penitencia pasada,

ni dexar de creer que vuelve á la Con-

fesión sin dolor
, y proposito de enmien-

da : Mas en providencia ordinaria juzgo

con otros Autores
,
que habiendo sido

amonestado ya el Penitente una , ó dos

veces
, y vuelve sin enmienda alguna ,

ni

cumplió las penitencias medicinales ,
ni

huyó las ocasiones del pecado
,

ni tam-

poco hizo esfuerzo especial para vencer la

mala costumbre
,

no debe ser absuelto si

no viene con señales extraordinarias de do-

lor.

2. Duda. Suelen dudar algunos Con-

fesores-, qué deben hacer con estos Pe-

nitentes consuetudinarios reincidentes
,
que

muy ordinariamente no vienen á confe-

sarse hasta el tiempo preciso de cumpli-

Bb 2 míen-
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miento de Iglesia
, y aun por entonces

lo dilatan hasta los últimos dias. Podrá

dudar algún Confesor si esta circunstan-

cia de cumplimiento de Iglesia sea sufi-

ciente para poder absolver sub conditione
,

porque no incurran en las censuras
,
ó

porque no se arrojen á comulgar sacrile-

gamente? Respondo . Nunca se puede dar

la absolución á Penitente alguno
,

sin que
se haga juicio probable de que está sufi-

cientemente -dispuesto
, á no ser en caso

de extrema necesidad
,
qual es el peligro

de muerte
;

en estos casos aunque ha-

ya duda se debe absolver sub conditione.

Quando insta la necesidad del cumpli-

miento de Iglesia debe el Confesor seña-

lar el tiempo que le parezca necesario

para que pueda disponerse para la abso-

lución
,

señalándole los exercicios conve-

nientes para que alcance de Dios la gra-

da de verdadero arrepentimiento
, y le

advertirá que por dilatar el cumplimiento

de Iglesia este tiempo que señala el Con-
fesor no se incurre en las censuras

,
an-

tes
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tes sí incurriría en elias confesando
, y

comulgando sacrilegamente
,
porque no se

cumple con la Iglesia con malas Confe-

siones, y Comuniones.

a. Respuesta. La segunda parte demues-

tra resolución es contra algunos Autores

modernos, que con rigor intolerable en-

señan que en ningún caso se debe ab-

solver al consuetudinario hasta que por

experiencia de largo tiempo conste de su

enmienda. El fundamento
, y razón prin-

cipal de nuestra sentencia es
,
que aun-

que las reincidencias sean indicios sufi-

cientes para una vehemente sospecha
,
mas

no son señal cierta de indisposición. Pue-

de suceder muy bien que el Penitente

venga al Confesonario con voluntad abso-

luta
, y proposito eficáz de enmienda,

y que sin embargo vuelva á caer breve-

mente en el pecado. Asi lo enseña San-

to Tilomas
, y los Autores modernos lo con-

ceden en algún caso extraordinario
;
mas

sucede muchas veces á los hombres fla-

cos lo que al Apóstol San Pedro
,

que

con
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con voluntad absoluta
, y proposito efi-

caz de cumplirlo dixo á su Divino Maes-

tro
, y Señor nuestro : Etiam si oportue-

rit me morí tecum non te negabo
, y

no obstante este proposito á pocas horas

faltó á él negando al Señor en tres oca-

siones distintas. Tan grande es la flaque-

za humana
, y tanta la inconstancia de la

voluntad del hombre que á quien estra-

fiare estas reincidencias en otros se le

puede con verdad decir : que no se cono-

ce a sí mismo .

Convengo con estos Autores
, y digo

que no es regular
,

ni ordinario que

quien vino al Confesonario con verdadera

disposición
, y recibió la gracia del Sa-

cramento vuelva á recaer tan breve
, y

fácilmente sin hacer de su parte esfuer-

zo
,

ó conato especial para resistir á la

mala costumbre
;

por esto diximos que

ordinariamente se debe suspender la ab-

solución á estos Penitentes consuetudina-

rios reincidentes. Pero aquellos Peniten-

tes que cumplen las penitencias medici-

na-
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nales
,
que impuso el sabio

, y prudente

Confesor ,
que después de la Confesión

huyen las ocasiones
, y peligros del pe-

cado
,
que por algún tiempo resisten

, y
se mantienen contra la fuerza de la ma-

la costumbre
, y asaltos

, y ardides de la

bestia iufernal
,
que en los principios de

la conversión hace guerra espantosa, aun-

que suceda que al cabo de algún tiem-

po se rindan
, y vuelvan á la costum-

bre con tanta
, 6 mayor fuerza que an-

tes, si reconociendo ¿su mal estado vuel-

ven al Confesonario brevemente á buscar

su remedio dando señales de dolor
, y

arrepentimiento podrán ser absueltos no

solamente tres
,
d quatro veces

,
sino mu-

chas mas
: y si á esto se junta como

ordinariamente sucede en los tales
, que

con las penitencias medicinales
, y otros

exercicios de piedad, con que se- ayudan

de su parte
, se va experimentando algu-

na enmienda, podrán
, y deberán ser ab-

sueítos mies quoties : porque estas señales

destruyen los indicios de indisposición,

que
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que fundan las reincidencias : Las recaí-

das en estos casos se han de atribuir a

la inconstancia de la voluntad , y a la

fuerza del habito vicioso , y no a que el

Penitente venga sin dolor
, y proposito

eficaz de enmienda. Esta doétrina ensena

Santo Thom. 3. parí, quaest. 74. art. 10.

ad 4. Dicenáum ,
quod poenitere est anteac-

ta peccata defiere ,
flenda non commi-

tere : scilicet simul duna fet ,
vel ablu

,
vel

proposito . Ule enim est irrisor , & non

pcenitens
,
qui simul dum poenitet agit ,

quod

poenitet ,
vel proponii iterum se faPtuium^

quod gessit: vel etiam aClualiter peccat eodem¿

vel alio genere peccati .
Quod autem ali

-

quis postea peccat
,
non excludit ,

quam pri-

ma pcenítentia vera fuerit : numquam enim

veritas prioris ablus excluditur per attum

contrarium subsequentem .

Para mayor inteligencia de este punto

se ha de tener presente ,
que sucede muy

ordinariamente que los hombres tengamos

voluntad general
, y proposito eficaz de

hacer alguna cosa buena ,
6 vencernos en
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alguna pasión

,
ó habito que nos domina,

y quando llega el caso de la obra
, y ocur-

re alguna grande dificultad que vencer,

nos rendimos fácilmente á ella
,
desistimos

de La empresa
, y faltamos al cumplimien-

to de la voluntad, y proposito, que ha-
bíamos concebido

;
todos los dias

, y á

cada hora experimentamos esta flaqueza,

é inconstancia en el camino de la virtud,

y de nuestro espiritual aprovechamiento:

porque aunque la voluntad general fuese

absoluta
, y el proposito eficaz con de-

terminación de vencer todas las dificul-

tades que pudiesen ocurrir
,

sin embar-
go faltamos

, porque como dice el pro-
loquio castellano : del dicho al hecho va
mucho trecho . Aterran mucho mas las di-

ficultades quando están presentes
, y ha-

cen anualmente la guerra
5

que quando
se miran de iexos

, y en general. De
aqui nace que los que se disponen pa-
ra la confesión forman ( ayudados de los

¿¡.uxilios de la gracia
j
mas fácilmente el

dolor
, y proposito eficaz de enmienda,

Ce que
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que después lo reducen á la obra
;
porque

quando forman el proposito se miran las

dificultades
, y Tos enemigos de lexos

, y
ausentes

, y es mas fácil el proponer que
hemos de pelear

, y resistir al enemigo,

que perseverar constantes en la batalla

hasta alcanzar la vidloria. Todos los Chris-

tianos que están en gracia
, y caridad

tienen voluntad general
, y proposito efi-

caz de no faltar
,

ni dexar la fé de Je-

su-Christo aunque sea á costa de per-

der la vida
, y sufrir los mayores tor-

mentos
;

mas no por eso dexamos de

creer que si volvieran los Nerones
,
Dio-

clecianos
, y Dacianos habria muchos de

estos que faltarian al proposito que
ahora tienen. Esta doctrina enseña Santo

Thom. quodlib. i. art. 90. Contritas te-

netur in generala velle magis pati quam-

cumque pcenam quam peccare : : : sed in spe-

ciali descenderé ad hanc pcenam
, vel ad

illam non tenetur : quinimo stulte faceret,

siquis seipsum vel alium solicitaret super

hujusmodi particularibus pcenis : manifestum

est
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est enim quod sicut deleffiabilia plus movent

in particulari considerata quam in commu-

ni : ita terribilia plus terrent si in particu-

lari considerentur : : : & ideo descenderé in

taübus ad singula
,
est inducere hominem in

tentationem
, & prcebera occasionem pecca-

ti
,

la misma doótrina enseña ei Santo

Doélor in Supp. 3. art. 1. En esto viene

á parar el rigor de nuestros Autores mo-
dernos

;
quando piensan que con su doc-

trina apartan á los Penitentes del pecado

los meten en la tentación, y ocasión del

pecado.

Fundados en este principio
,
ó inne-

gable supuesto diximos en otra parte con

la sentencia común que puede él Con-
fesor dexar en su buena fé

,
é ignorancia

invencible al Penitente en algunos casos

particulares quando ve
, ó prudentemen-

te juzga que la noticia de que peca en al-

gún punto le será perjudicial
,

por quan-

to será ocasión de que cometa culpas

formales
,
ó theologicas

: porque aunque

suponga el Confesor que el Penitente vie-

Cc 2 ne
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ne a! Confesonario con voluntad general,

y proposito eficaz de no querer hacer

cosa que esté prohibida por la Ley de

Dios
,

sin embargo ve el prudente
, y sa-

bio Confesor por la disposición
, y oca-

siones en que se halla el Penitente
,
que si

le advierte
,
ó saca de su ignorancia inven-

cible caerá en pecados por quanto no ten-

drá fuerzas para resistir en las ocasiones:

mas sin embargo le debe absolver
,
porque

la disposición para el Sacramento de la

Penitencia no consiste en la futura en-

mienda
,
sino en la voluntad general

, y pro-

posito aBual que tiene de no querer hacer

cosa que esté prohibida por Dios.

Ni debe acongojarse
,

ó turbarse eí

Confesor porque alguna vez vuelva el Pe-

nitente con tantas
,
b mas reincidencias

que las que había tenido en las Confesio-

nes antecedentes
,

supuesto que traiga se-

ñales extraordinarias de dolor
, y proposi-

to eficaz de enmienda ; porque habiendo

caído una vez falta la caridad
, y con ella

los auxilios especiales de la gracia
; y _

qui-

ta-
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tado este freno la mala costumbre to-

ma nuevas fuerzas
: y como había estado

represada por . algún tiempo rompe con

mas ímpetu r y como advierte San Ansel-

mo
,

casi por fuerza
,. y contra su mis-

ma voluntad los arrebata
, y lleva á los

vicios que poco antes habían dexado:

Pravo usu irrétiti ( consuetudinarii
)
no-

lentes m eadem viña dejicimtur
. (

de Si-

mil. cap. 1 89.) Ademas, que esto suele pro-

venir de la malicia del infernal enemigo;

conoce esta astuta serpiente que estos ta-

les Penitentes andan entre los bracos de

la divina misericordia
, y que no obstan-

te sus muchas recaídas si no decaen de

animo
,
vuelven á levantarse por el Sacra-

mento de la Penitencia y y si perseveran

en procurar su enmienda por los medios

que el sabio
, y prudente Confesor señala,

y otros que Dios inspira
,

al cabo llega-

rá dia en que por disposición de la mi-

sericordia
, y providencia divina vendrán

á parar á las manos de algún sabio
, y

prudente Medico
,
que aplicando las me-

dí-



206 Disputa sobre

dichas mas saludables
, y provechosas ven-

drán á cobrar perfeéta salud
: y temiendo

nuestro común enemigo este suceso pro-

cura con ansia precipitar á estos misera-

bles en mas
, y mas culpas, para que

llegando á desconfiar totalmente de su en-

mienda dexen de procurarla. Con esta

astucia procura la infernal serpiente en-

gañar á estos miserables: y si por des-

gracia suya aciertan á llegar á alguno de

los Confesores rigoristas
, que á todos

llevan por el camino de la estrechez, y
rigor

, y sin discernir de lepra
, y lepra,

á todos los reincidentes
, y consuetudina-

rios niegan la absolución
,

no necesita

mas nuestro común enemigo para salir

con sus intentos. Creen estos miserables

Penitentes que todas sus Confesiones han

sido sacrilegas por falta de dolor
, y pro-

posito eficaz de la enmienda; porque asi

lo dicen
, y enseñan estos Confesores

,
que

solamente admiten por señal del dolor, y
proposito eficaz el perseverar mucho tiem-

po sin volver á caer en pecado : con es-

to
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to se persuaden que será mejor el no

confesarse : á esto se sigue que dexan de

praéficar los exercicios con que se dis-

ponían para la Confesión
, y procuraban

la enmienda con la esperanza que tenían

de que en el tribunal de la Penitencia los

absolverían de sus culpas
, y por este ca-

mino vienen á sumergirse en el hoyo de la

desesperación
,
que es el termino á que los

guiaba Satanás.

No se puede negar que hacen mucho
daño los Confesores que absuelven á los

Penitentes que no están suficientemente dis-

puestos, y vienen al Confesonario sin verda-

dero dolor
, y proposito de enmienda : es-

to dicen los Padres que los Autores mo-
dernos alegan en su favor

, y todos lo

confesamos
: pero que se haya de esta-

blecer por regla general
,
ó única la ex-

periencia de largo tiempo ,
para probar el

dolor, ó proposito eficaz de enmienda, ni

los Santos Padres lo dicen, ni estos Auto-

res lo prueban con razones. Oigamos á

los Obispos de Belgia en Flandes congre-

ga-
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gados en Bruxelas el año 1 697. como se

explican sobre este punto. El Confesor

( dicen
)
no pida generalmente á los Peca-

dores mas grandes, aunque sean reinciden-

tes
,

que antes de la Confesión
, y abso-

lución se exerciten por largo tiempo en

obras de Penitencia
,
sino que deben con-

siderar con los Santos Padres que Dios

en la conversión del pecador no tanto

atiende á la mensura del tiempo
,
como

al dolor : Confessarius á qmbusdam peccato

-

ribas gravioribus , etiam recidivis ,
stata

lege non exigat ,
ut pernotabile tempus

prdevie exercuerint opera pcénitentire ; sed

eum SS* PP, expendat Deum in conversione

peccatoris non tám considerare mensuram

temporis
,
qudm doloris, (

in Dec. ad suos.

)

Aqui se ve que los Padres de este Concilio

no solamente de propria sentencia, sino de

común sentir de los Padres de la Iglesia re-

prueban la prá&ica general de no absol-

ver á los Penitentes pecadores consuetu-

dinarios, y reincidentes sin que primero

se hayan ejercitado por largo tiempo en

obras
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obras de Penitencia que manifiesten su

verdadera conversión. Esta es la senten-

cia de los Autores modernos
,
que con los

Padres reprobamos como opuesta á la

discreción
, y. prudencia que el Confesor

debe observar en la administración del Sa-

cramento de la Penitencia.

Ya dexamos, advertido con el común
sentir de los Santos Padres

, y Do&ores
mas ilustres el gran daño que hacen los

Confesores que á todos quieren llevar por
el camino de las opiniones estrechas

, cu-
ya prádtica es perjudicialisima para la direc-

ción de las conciencias. Por lo mismo acori-

sejan generalmente que los Confesores no
sean fáciles en declarar pecado mortal en
los puntos opinables

,
porque este rigor es-

tá tan lexos de aprovechar para sacar I
los hombres de pecado que antes se les

mete mas en el vicio precipitándolos á
la desesperación : Per hujusmodi assertio-

nes rígidas
, & nimis stricías in rebus mi-

ver-sis nequáquam eriguntur homines á luto

peccatorutn
, sed in illud profundius , aula,

Dd des -

-
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desperatiús
,
demerguntur. En estos términos

se explica el doctísimo
, y venerable Ger-

son con otros Padres
, y Doétores. Esta

doéfrina que ensenan los Padres en orden

á los puntos particulares que miran á la

conciencia tiene mas fuerza en la dis-

puta que tratamos y porque allí las opi-

niones estrechas tocan en tal
,
ó tal parti-

cular punto
,
aqui miran al todo

: y si los

Santos Padres dicen que es peligroso
, y

perjudicial agravar las conciencias en qual-

quiera particular punto
(
que es opinable)

corr ía carga de pecado mortal
, qué di-

rían; ó qué se debe suponer por dicho

en la disputa presente ,
en que se trata

sobre dexar al pobre Penitente con la carga

de todos sus pecados quando hay señales

probables de que está suficientemente dis-

puesto?

Responden los Autores modernos que

no hay razón
,

ni motivo suficiente para

creer que viene con verdadero dolor
, y

proposito eficaz de enmienda el reinciden-

te hasta que por larga experiencia nos

- ’ cons-
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conste de su enmienda. Mas sobre este

punto ni yo
,

ni Autor alguno particular

debe ser creído
;

testigos mas abonados

son los Santos Padres que tuvieron el espí-

ritu de Dios
,
que escudriña

, y penetra

estos secretos del corazón del hombre. Ya
vimos lo que el Concilio de Bruselas de
común sentir de los Santos Padres nos di-

ce : oigamos ahora á San Juan Chrysosto-
mo : Temporis moram non quxro

, sed ani-

ma correttionem
;

hoc itaque fac ,
demons-

tres sint ne- compungí
, sint ne in melius

mutati
, res tota confesa est.

(
Hom.

14. iñ 2. adCor.
)
No es necesaria ( dice

el Santo
)

la experiencia de largo tiempo,

denseme señales de dolor
, y compunción,

y estoy satisfecho. Y que el Santo Doc-
tor hable del pecador aunque sea reinci-

dente
, y consuetudinario es claro

,
pues

en la Homilía de Penitencia se explica en
estos términos : David in adulterium

, &
homicidium labi permissus est

,
ne pecoato-

res de seipsis desperent : sed si quis etiam

quotidié peccet
,

ut quotidié confiteatur. Si

Dd 2 de-
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áecks milites peccaveris
,
decies millies con-

fiere.. . hoc autem dico ,
non hortans ad pee-

candum sed peccatorem ad confessionem.

En la Homilía de San Phiiogonio que pre-

dicó el Santo cinco dias antes de la -Nati-

vidad
,

ó Epifanía del Señor ,
á todos

exorta
, y llama para que sin dilatarlo mas

se vayan á confesar en la Pascua aunque

tengan gravada la conciencia con muchas,

y gravísimas culpas
,
porque bastan es-

tos cinco dias
,

dice
,

para que os dis-

pongáis para recibir fru¿filosamente la peni-

tencia. Nec mihi - quisquam dicat : vereor
,

babeo conscientiam peccatis opleiam : suffeit

enim horum quinqué diermn tempus
,

ut

multitudinem peccatorum reddas contraSlio~

rem. Et Ninivitx tridui spatio tantam

iráM Del d se depulerunt . Cotegese la

dodlrina del S. D. con el parecer de nues-

tros contrarios ,
que quieren que por me-

ses detengamos sin absolución á los pobres

Penitentes
: y esto ha de ser exercitandose

en este largo espacio de tiempo en obras

que sean frutos dignos de penitencia , y
sin
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sin recaer' en pecado
,

porque si recaen

alguna
,

ó algunas veces
,
como ordina-

riamente sucede
,
nunca llegará el caso

que puedan ser absueltos. De estas Ho-
milías tomaron los enemigos del Santo

Dodlor el séptimo articulo de su acusa-

ción : Quod licentiam praberet peccatoribus
,

dicens , si iterum peccasti
,

iterum pceni-

tentiam age
, £s? quoties peccaveris veni

ad me
, & ego te curabo Esta misma acu-

sación hacen nuestros contrarios á los que

no nos conformamos con sus máximas,

é ideas
:

por lo que á mí toca
,

lo mi-

ro con desprecio.

Declaremos ya quáles son las señales

extraordinarias de dolor que dán suficien-

te fundamento para creer que el Peniten-

te está suficientemente dispuesto para ser

absuelto. Muchas señalan los Autores:

examinaremos las mas principales y pro-

curaremos manifestar que son conformes

á las doétrinas de los Santos Padres. Una

de las mas principales que para mí siem-

pre fue de grande aprecio es la espon-

ta~
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tanea
, y humilde Confesión

,
especial-

mente si el Penitente confiesa que junta-

mente con el deleyte carnal que trae el

vicio se mezcló ordinariamente el ací-

bar del temor de los juicios de Dios
, y

si anda sobresaltado con los remordimien-

tos interiores de la propria conciencia,

son señales claras que el Penitente no es-

tá olvidado del cuidado de su alma, y
que no está desamparado de Dios. Esto

lo podrá conocer el Confesor preguntan-

do con disimulo al Penitente qué moti-

vo ha tenido para venirse á confesar ? y
si halla que no viene precisado de padre,

amo
, ó por otros respetos humanos

,
si-

no que de sí mismo se ha movido, con-

siderando el mal estado de su concien-

cia
, y también está pronto á cumplir las

penitencias medicínales, y guardar la pre-

caución
, y cautela que advierte el Confe-

sor
,

se debe creer que por inspiración

de Dios viene á buscar su remedio al

Sacramento de la Penitencia
, y de consi-

guiente que viene suficientemente dis-

pues-



materias Morales. 21 5
puesto para la absolución. Y si nuestros

contrarios no creen esto
, señalen qué

otro motivo puede traer á la confesión

a este hombre? afeólo natural no puede
ser

;
porque rio hay cosa mas repugnan-

te á la naturaleza del hombre que su-

jetarse á confesar á otro sus culpas. El De-
monio menos. ^ porque aunque saca ga-
nancia en las Confesiones sacrilegas, nun-
ca la astuta serpiente se vale de estos

medios
; conoce este sagaz enemigo que

puede llegar el caso que encuentren al-

gún Confesor zeloso
, sabio

, y prudente,

que le quíte la presa de sus garras
,
como

ha sucedido muchas veces con algunos

que con animo fingido
, y sin disposición

se llegan al Tribunal de la Penitencia
5 y

ayudados de la gracia de Dios se han mu-
dado

, y convertido por la exortacion, y
corrección del Confesor. Se ha visto mu-
chas veces que hace Dios estas conversio-

nes por el instrumento de un Predicador

zeloso
; y aunque no se vea en el Confe-

sonario
, porque se queda en secreto

,
suce-

de
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de tantas
, y mas veces ,

porque lar oca-

sión es mas oportuna
; y el Confesor pue-

de mover mejor el corazón del Penitente

que tiene á sus pies
,

que el Predicador

que habla generalmente , y sin conocimien-

to de la disposición del que le oye.

Solamente se podía verificar que ve-

nía por índucion de Satanás alguno que

de intento callara todas sus culpas, mas

estamos en el caso de un Penitente rein-

cidente que confiesa humilde
, y llana-

mente sus costumbres : luego si este Pe-

nitente viene movido de Dios
, y deseoso

de salir del mal estado de su conciencia,

y sabe con evidencia que para esto le es

indispensablemente necesario el arrepenti-

miento , y proposito de enmienda
;

por

qué no se creerá que ha procurado ha-

cer lo que es de su parte para recibir

fructuosamente la absolución de sus cul-

pas? yo no hallo razón para lo contra-

rio
,
ni nuestros contrarios la traen, y por

lo mismo pienso que las reincidencias en

estos tales se deben atribuir á efeéto de

la



materias Morales . 2
1

7

Ja fragilidad humana
,

é inconstancia de

nuestra voluntad
, y á la malicia del de-

monio
, y no á que las Confesiones ante-

cedentes hayan sido sacrilegas
,
como di»

cen estos Auto-res.

Lo dicho bastaba para que el Confe-

sor prudente
, y juicioso se persuada de

la grande probabilidad que tiene á su fa-

vor nuestro sentir : mas como el punto es

de grande importancia
, y ocurre frequen-

temente en el Confesonario
,
me parece que

será conveniente el manifestar que este pa-

recer han seguido los Santos Padres
, y

que también es conforme á la Sagrada

Escritura
;

para que viendo los Confeso-

res que los Padres han creído que la hu-

milde
, y voluntaría Confesión anda junta

con el dolor
, y arrepentimiento

,
se per-

suadan que es señal suficiente
, y bastan-

te fundamento para formar un juicio pro-

bable
, y prudente de que el Penitente

que espontáneamente
, y con humildad

confiesa sus culpas
,

está dispuesto para la

absolución.

Ee San
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San Fulgencio en el libro de Etiopis

Baptismo dice : Ideo quisque dignus Baptis-

rno judicatur
,
quando preccedit fidei ,

con-

fessionisque meritum
,

cui tamquam in mer-

cedem sandti baptismatis debeat tribuí Sa~

cramentum. (cap. 5.) Al cap. 8. repite:

lllum utique adolescentem
,

quia credidisse
,

bjf confessum fuisse novímus
,
ideo per Sa~

cramentum Baptismatis salvum fuisse firma-

mus. Al cap. 1 4. vuelve á repitir
;
Quia Ule

justitia
,

qui credulitatis
, & confessionis

persolvit offcium ,
non consequeretur sandía

regenerationis ejfebhmí Nadie ignora que

para recibir la gracia
, y perdón de cul-

pas asi en el Sacramento del Bautismo,

como de Penitencia se requiere el que

preceda
,
como disposición indispensable-

mente necesaria , el verdadero dolor
, y

arrepentimiento. La misma naturaleza
,

di-

ce San Agustín
,
clama sobre este punto:

el mas necio lo conoce
:
podrá alguno no

conocer sus culpas
,

dice el Santo
,
mas

todo hombre que conoce que pecó ,
cono-

ce también que para alcanzar el perdón

se
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es indispensablemente necesario el dolor,

y arrepentimiento : Vox est ista natura

nullum stultum hujus rei notitia desseruit :

potest aliquis dicere
,

se non peccasse
, non

autem sibi esse necessarium
,

si peccaverit
,

pomitendum
, nulla barbaries dicere audebit.

(
üb. de Duab. anim.

)
Supuesto este inne-

gable principio
,
pregunto

,
por qué razón

San Fulgencio asegura que el mancebo
Etiope recibió la gracia

, y perdón de sus

culpas en el Bautismo por la fé
, y con-

fesión de sus pecados
,

sin hacer mención
del dolor, y arrepentimiento que es requi-

sito indispensablemente necesario? La ra-

zón es
,
que el dolor

, y arrepentimiento

se supone
, y va incluido en la humilde

Confesión de culpas
,
porque andan tan

juntos
,
que apenas se hallará uno sin

otro.

El Papa Nicolás I. en la carta que es-

cribió al Obispo Tungrense en Francia

se explica en estos términos : Postquam

vivificante gratia
,

te fioras vivificatum per

Confiessionem exeuntem adspicimus
,

quem

Ee 2 in-
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introrsus labe mortum putabamus incompa-

rabiliter exuítamus
. (

Epist. 43. )
Nótese

que por. la humilde Confesión de su cul-

pa
,
que hizo este Obispo de Latharingia,

hablando de cierta Matrona que publica-

mente habia sido mala
,

se explica en los

mismos términos : Mérito ínter mortuos

reputata est
,

qu<$ nimirúm
,
ñeque ut viva

vocem pradicantium audit
,

ñeque in suis

penetralibus ocultata , immó tám fietida ja-

cens per confessionem forás egreditar.
(
Ep.

6 5. )
No obstante que antecedentemente

habia estado rebelde á la predicación
, y

exortacion de algunos Obispos
,

que la

reprehendieron sus escándalos
,
luego que

se humilló al conocimiento , y humilde

Confesión de su culpa
,

la supone con-

trita, y arrepentida.

Es innegable que los Santos Padres

siempre reputaron la humilde Confesión

por señal cierta de contrición
, y arre-

pentimiento
, y por esta razón dicen

, y
advierten

,
que todo hombre que hu mil-

demente confiesa su culpa
,
resucitó de la

muer-
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muerte del pecado
, y empieza á vivir á

la gracia : oigamos á San Agustín
: Quare

jam confiteris in accusaúone peccati tui
,

nisi quia ex mortuo vivus fattus? Scripta-

ra quippé ait : á mortuo
,

quasi qui non sit
9

periit confessio . Si periit d mortuo confes-

sio , qui conftetur , uíwí
, C2

3
¿i peccatum

confitetur , ¿i revixit. Si pecca-

ti confessione revixit d morte
,
quis eum sus-

citavit ? Spiritu mortum quis suscitavit
,
«/-

¿i qui remoto lapide
,
clarnavit . Lazare ve-

jfbíVM ? ejt au.tem foros prodire
,

quod ocultum erat pforas prodereí qui

conftetur
^ foras prodit

,
/br^ prodire non

posset
, resuscitatus esset.\Kwg. serm.

de Veb. Bom. 8. cap. 1.
)
En la exposi-

ción del Psalm. 102. repite la misma doc-

trina el Santo Dodor: Qum audis hominem
conftendo proferre conscientiam

, jam d?

sepulcro eduüus est
,

sed nondum solas este

En el Serm. 44. de Verbis Dñi. dice:

FzWe resuscitationis. Procesit Laza-

rus de monumento vivus
,

£íf amhulare non

poterat
, figf Dominas ad Discípulos

, jo/vi-
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te illum
, fe

3

sinite abire. lile suscitavit

mortutn
,

illi soherunt ligatum : : : opus est

ergo
,
ut 'qui revixit solvatur

, ut abire per-

mi'tatm. Hoc officwm Discipulis dedit
,
qui-

bus ait quce solveritis m térra
,
soluta erunt

in Calo. Frequentisimo es este modo de

hablar en« . San . Agustín*. En los . lugares

citados nos. enseña varias cosas: primera”

mente que la humilde Confesión no se ha

ce por inclinación de la naturaleza
,

ni

tampoco por indudon del Demonio: Amor-

Uto
,

quatl qui non sit
, periit confessio.

2. No solamente de propria sentencia si-

no de sentencia de la Sagrada Escritura

nos dice,
#

que la humilde Confesión es

efedfo de la gracia, y obra de JesuChris-

to : Si peccati confessione revixit á morte\

quis eum suscitavit
,

nisi qui remoto lapi-

de clamavit
, Lazare veni foras : Ultima.»

mente advierte el Santo Doélor
,
que por

medio de la- humilde Confesión el Peni-

tente está dispuesto para que el Sacerdo-

te le dé la absolución : Opas est
,
ut solva-

tur
,

abire permitatur hoc officium Disci-

* Pu~
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pulís áedit

,
quibus ait : qucecumqw solveri-

tis
,

No puede explicarse con térmi-

nos mas formales
, y acomodados á nues-

tro intento. El parecer de San Agustin si-

guen otros muchos Padres
; oigamos á Ori-

gines : En la Hom. 2. sobre el Psalm. 37.

y en la explicación de Jas palabras
:
Quo-

niam iniquitatem imam pronuntio : dice lo

siguiente: Pronuntiationem iniquitatis
,
idest

confessionem peccati frequenter diximas.

Vicie ergo quid doceat nos scriptura : quia

non oportet peccatum celare intrinsecus,

:
for-

tasis enirn sicut ii
,
qui habent intús. inclusam

escam indigestan

1

: si vomuerint
, relemntur :

tía ii
,
qui peccaverimt

, & ocmltant
,

retinent intrá se peccatum., intrinsecus ur-

gentur
, & própe modum sufocantur Áphk-

mate humore peccáth
. á’i

. aaím
sui accusator fíat „ dum.accusat semetipsum

& confitetur
, «»?«/ evomit deliüum

, atque

omnem morbi digerit causam. San Ambro-
sio lib. dePenit. cap. 1. iVo» ergo erubes -

camus faterí Domino peccaia nostra
: pudor

est
,
ut ' unusquisque sua peccata prodat : sed

Ule



224 Disputa sobre

Ule pudor agrura suum arat
,

spinas tollit
,

frufíus údolet. íbidem cap. 6 . Solmt ením

criminum nexus verecunda confessio" pecca-

iorum. Adviertan los Confesores que en

todos los siglos han juzgado los Padres,

que la humilde Confesión es señal clarísi-

ma,/ compañera casi inseparable del do-

lor
, y arrepentimiento. A este intento

dice Orígenes en el lugar citado
: Jam

enim justum voco eum
,

qui imprimís ipse

sai accusator effckur ,
sicut sermo Scrip-

turce designat. También suplico á los Con-

fesores
,

que reparen
, y consideren la

excitación que el mismo Orígenes hace

k los Penitentes en el lugar citado
;

por-

que aunque habla con los Penitentes, ins-

truye á los Confesores : Tantummodo cir-

cunspice diligentius
,

cui debeas confiteri

peccatum tuum : proba prius medicum
,
cui

debeas causam langoris exponere
,

qui sciat

infirmare cum infirmante
, fiere cum fíente,

qui condolendi , & compatiendi noverit dis-

ciplinara. El Penitente que humildemente

confiesa sus culpas
,
sus reincidencias , y

eos-
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costumbre ,

con buena fé se llega al Con-

fesonario : va creyendo que encontrará un

hombre lleno de ciencia
, y caridad

, que

le recibirá con afabilidad
,

le oirá sin té-

dio
, y sin admiración

,
sufrirá con pa-

ciencia su torpeza
,
rusticed

,
é ignoran-

cia
,

le tratará con mansedumbre
,
se com-

padecerá de sus miserias
,
le enseñará aco-

modándose á su capacidad
, disposición, y

circunstancias lo que debe hacer para

vencer la costumbre viciosa
; y finalmente

le absolverá de sus culpas
, supuesto que

con la humilde Confesión manifiesta sufi-

cientemente su dolor
, y arrepentimiento.

Esto se cree piadosamente de un Ministro

de Jesu Christo sentado en aquel Sagrado

Tribunal y mas sucede muchas veces que
los pobres Penitentes se hallan frustrados

en su esperanza
5

porque si por desgracia

encuentran con estos Confesores que sin

distinción
,
ni diferiencia juzgan que nin-

gún reincidente
,

ó consuetudinario debe

ser absuelto hasta que por mucho tiempo

se hayan exercítado en penitencia
, y abs-

Ff te-
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tenido de las culpas: sin mas ver
, ní oir

que el que otras veces han caído en estas

culpas í, les despiden con sequedad
,
ad-

virtiendoles que vuelvan dos
,
d tres me-

ses después que se hayan enmendado. Ad-
viertan estos Confesores que no cumplen

con su ministerio
, y que llegará la hora

en que Dios les hará el cargo de los per-

juicios
, y daños que han causado.

El parecer de los Santos Padres es

conforme á la Sagrada Escritura
,
como

ellos mismos lo advierten. Muchos luga-

res de la Sagrada Escritura se pudieran re-

ferir á este intento : tengase presente el

Psaím. 31. donde el Profeta David dice

que confesará humildemente la culpa que

ha cometido contra Dios : dixi : Confite-'

bor adversum me injustitiam meam Domi-

no : y al verso siguiente se responde á sí

mismo en la persona del Señor : Et tu re

-

missisti impietatem peccati mei : Y vos.

Señor
,
me perdonasteis la maldad de mi

culpa. El Evangelista San Juan en su Epís-

tola 1 . dice lo mismo : Confiteamur pecca-

ta
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ta nostra : fidetís est ,
justas

,
ut remit-

tat nobis peccata nostra . Qué Confesor que

tenga caridad
, y ciencia de Dios no con-

cebirá esperanza
, y procurará consolar,

y animar al pecador que humildemente

confiesa su culpa
,
aunque sea reincidente,

y consuetudinario
,
para que no desista de

la empresa de pelear contra sus vicios?

Si volvemos á caer
,
en la mano tenemos

el remedio : volvámonos á humillar
,
reco-

nozcamos
, y confesemos nuestra- culpa que

tantas quantas veces lo hiciésemos
,

esta-

mos dispuestos para ser absueltos por el

Sacerdote que tiene el lugar de Jesu Chris-

to. No dixo el Señor que seamos absuel-

tos dos
,
ó tres veces

,
ni siete veces so-

las
,
sino setenta mil , y mas veces que

nos convertamos á él
;

oigamos á San

Geronymo : Septies cadit justas
,

si cadit,

quomodó justas ? si justas
,
quomodó cadiñ

sed justi vocabulum non amittit
,

qui per

pcenitentiam semper resurgit. Non solúm

septies
,

sed septuagies septies delinquenti
,

si convertatur ad pcenitentiam peccata do-

Ff 2 nan-
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nantur.
(
cit. in cap. Septies 23. dist.

3.) Po.

drá decir alguno que habla el Santo Doc-
tor del que cae en culpas veniales : mas
la letra no dice eso

, no distingue de cul-

pas veniales
,
o mortales

: pero yo conce-

do que el Santo Doólor hable en este lu-

gar del Justo que cae muchas veces en

culpas veniales
, y pido que se haga esta

consideración
,
ó reflexión : el Jqsto que

cae muchas veces en culpas veniales de

advertencia ordinariamente se acusa de

ellas en la Confesión con dolor
, y pro-

posito de enmienda
, y no obstante esto,

por defeéto de la humana flaqueza
, y por

inconstancia de la voluntad del hombre
vuelve á caer : luego también podrá suce-

der que el reincidente
, y consuetudinario

se confiese con verdadero dolor
, y propo-

sito eficaz de enmienda, y que no obstante

recaiga
, y vuelva al vicio por la fuer-

za de la mala costumbre
5
porque no tira

con menor fuerza la mala costumbre de

culpas mortales
(
especialmente si es de

mucho tiempo
)

á las reincidencias que el

vi-
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vicio de la naturaleza lleva al Justo á las

culpas veniales.

Se responderá con la doCtrina de los

Autores modernos
,
que la espontanea

, y
humilde Confesión es señal de arrepenti-

miento en el pecador que no es. consue-

tudinario reincidente : en este sentido en-

tenderán los Santos Padres quando dicen

que la espotanea
, y humilde Confesión

es señal cierta de arrepentimiento : mas
en los casos de costumbre

, y reinciden-

cia no basta la espontanea Confesión para

formar juicio probable
, y prudente de

que el Penitente viene con dolor
, y pro-

posito eficaz de enmienda
;

porque las

mismas señales trajo en otras Confesio-

nes
, y las reincidencias manifiestan paten-

temente que las Confesiones anteriores fue-

ron sacrilegas
,

é infructuosas
;
porque si

el Penitente hubiera recibido la gracia sa-

cramental
,
no hubiera vuelto á recaer tan

fácilmente en las culpas
5

porque los do-

nes que acompañan en la justificación re-

paran
, y fortalecen á la humana flaqueza.

Por
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Pór experiencia se ve que los Religiosos,

y Christianos que están verdaderamente

convertidos de corazón ,
ó no caen en

culpas ,
ó muy rara vez

, y al punto se

levantan. A este compendio se reduce to-

da la doctrina de estos Autores.

Resp. Primeramente se debe advertir

que en sentir de los Santos Padres la re-

surrección de Lazaro fétido después de

haber estado tres dias en el sepulcro sim-

boliza la conversión de un pecador que

de asiento , y por largo espacio de tiem-

po se mantuvo en el pecado. Esto no vie-

ne bien para el que alguna vez cae por

flaqueza
, y luego se levanta : mejor se

acomoda al pecador consuetudinario que

por mucho tiempo se mantuvo sepultado

en la costumbre de sus culpas
; y de este

tal dicen los Santos Padres que quando

llamado por el Señor resucita
, y empieza

a vivir por la humilde Confesión esta

bien dispuesto para que los Apostóles , y

sus Succesores
,
que son los Sacerdotes,

le desaten
, y dexen caminar ,

en lo que

se
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se simboliza la absolución sacramental.

Esto bastaba para que se conozca que los

Padres han entendido la humilde confe-

sión por señal de verdadero arrepenti-

miento
, no solamente respeéto del peca-

dor que alguna vez cae por flaqueza
, y

luego se levanta
,
como dicen los Auto-

res modernos
, sino también respecto del

consuetudinario envejecido en la culpa.

Mas por quanto el punto en que estamos

es de grande importancia
, y de esto

pende que el Confesor camine con acier-

to, ó vaya descaminado en lo mas prin-

cipal que ocurre en la práctica del Con-
fesonario

,
me ha parecido necesario (aun-

que me alargue
)

el tomarlo desde la raíz^

manifestando la confusión
, y equivocación

que contiene la doctrina de estos Autores,

para que los Confesores enterados de la

doótrina
, y parecer de los Santos Padres,

tomen el camino que les parezca mas
conveniente para eí intento

, y fin á que

todos debemos mirar en aquel Tribunal

Sagrado.

To-
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Todos los Padres distinguen en varias

clases
, y grados la caridad christiana. S.

Agustín en el libro de Naturaleza , & gra-

tia cap. 70. señala
, y distingue quatro

grados de caridad. Hay caridad nata
, ó

incohada ,
otra provena

,
otra grande,

y otra perfedta. En el 5. y 6 . tratado so-

bre las Epístolas de San Juan señala el San-

to Doétor estos mismos grados de caridad,

aunque en otras partes la divide
,
ó dis-

tingue en mas grados. También distingue,

b hace mención en varias partes de una

caridad que es amor de .Dios afedlivo en

orden á la adiinplecion de los Divinos

Preceptos
, y otra que es amor efedtivo,

quoad vires
,

efeblum : qui vult facere
Del mandatum

,
non potest

, (
dice el

Santo
)
jam quidem habet voluntatem bo-

nam ,
sed adhuc parvam

,
invalídame

poterlt autem cum magnam habuerit
, & ro~

bustam .
Quando enim Martyres magna illa

mandata fecerunt ,
de qua charitate ipse

Dominas ait
,
majorem hac dileblionem ne-

nio habet
,
quam ut animam suam ponat pro

ami-
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amias suis

,
ipsam chariiatém Apostólas Pe-

trus nondum habuit
,

quando temere ter Do-

mihum negavit
, £5? putabat se posse

,
quod

se velle sentkbat . (lib. de Grat, & lib. ar-

bit.
)
En varias partes repite el Santo Doc-

tor esta doédrina : del mismo San Pedro

dice : Fuit quidem Domini dileÜio in vo-

lúntate
,
sed non fuit in virtute.

(
S. 127.)

Petras necdum vires acceperat
,
quibus Ím~

pleret promissum.
(
S. 149. )

Ni veo que

se pueda poner duda sobre este punto

respedlo que el Apóstol San Pablo recono-

ce ser una gracia el querer
, y otra dis-

tinta el obrar
, b aprovechar. A este in-

tento dice el Concilio Tridentino : Deus
impossibilia non jubet

,
sed jubendo monet

,

£5? facere ,
quod possis

, ¿S5
3

petere quod

non possis
, & adjuvat

,
ut possis. Nótese

bien esta advertencia, ó distinción de ca-

ridad afeéliva
, y efeétiva

,
seu quoad vires

,

porque de esto pende la inteligencia del

punto que tratamos.

Todo Christiano está obligado á la ca-

ridad afedtiva
, y de hecho la tiene todo el

Gg que
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está en gracia de Dios ;
porque todo hom-

bre que está en gracia de Dios desea

guardar los Divinos Preceptos
, y quisiera

antes morir que pecar ;
mas la caridad

efe£iivá V
quoad vires ^ xS>‘ efebtum tiene sus

grados de mas
, y menos ,

conmensurase

con la intensión , ó perfección de la gra-

cia justificante, e intensión de caridad que

cada uno tiene en si mismo
;
porque como

dicen los Filósofos : Unusquisque se habet ad

operari ,
sicut se habet inesse. Los que so-

lamente tienen la caridad en el primer

grado de nata, ó incohada,de consiguiente

la tienen muy débil quoad vires , & efec*

tum obran en lo bueno con muchas im-

perfecciones ,
fácilmente se dexan vencer

de qualquiera tentación , y ordinariamente

recaen muchas veces, especialmente si están

mal habituados ;
á no ser que guarden

mucha cautela de su parte , y por medio

de la- oración , y otros exercicios de pie-

dad merezcan que el Señor los ayude
, y

defienda con auxilios especiales , y extraor-

dinarios de su gracia : necesita esta caridad

ser
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ser fomentada para que se defienda de sus

contrarios , y vaya creciendo
; y sin esto

se perderá fácilmente in incipienúbus chan-

tas est nutrienda
,

vel fovenda ,
ne corrum-

patür.
(
Div. Thom. 2. 2. q. 24. art. 9.

in corp.
)
La razón es

,
porque Dios

(

en

providencia ordinaria se acomoda en la

distribución de ios auxilios de la gracia á

la disposición
, y mérito de cada uno : el

que tiene gracia
, y caridad intensa co-

mo quatro
,
ceteris paribus

,
tendrá mayo-

res auxilios que otro que solamente tiene

la gracia
, y caridad intensa como dos:

mas si éste que tiene la gracia
, y caridad

en grado remiso es mas vigilante
, y cui-

dadoso en la oradon
,
frequencia de Sacra-

mentos
, y otros exercicios de piedad

,
po -

drá merecer auxilios mas eficaces que otro

qua tiene la grada
, y caridad en grado

mas intenso
, y con ellos no solamente

vencerá las tentaciones
,

sino que irá cre-

ciendo mas
, y mas en caridad

, y gra-

cia
, y en poco tiempo podrá aprovechar

mucho en la perfección. Los reinciden-

vl Gg 2 tes,
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íes
, y consuetudinarios que solamente re-

cibieron en los Sacramentos la gracia
, y

caridad en el primer grado de incohada,

y remisa ordinariamente suelen ser poco

cautelosos en huir las ocasiones
, y peli-

gros : también son descuidados
, y negli-

gentes en los exercicios espirituales
, y

obras de piedad ,
por las quales merece-

rían los auxilios especíales de la gracia

que los fortalecería en la tentación
, y de

aquí nacen sus recaídas. El sabio
, y pru-

dente Confesor podrá suplir estos defe&os

con las penitencias medicinales
, y con las

advertencias
, y amonestaciones necesarias,

sin aterrarlos ,
ni precipitarse á decirles

que sus Confesiones son sacrilegas quando

hay señales de que fueron buenas. Es cier-

to que es extraordinaria , y muy singular

la conversión de un reincidente , y con-

suetudinario que á la primera vez que se

confiesa , y recibe los Sacramentos dexa

totalmente la costumbre viciosa sin vol-

ver á recaer en culpa alguna ,
pero esto

nace del principio que hemos señalado , y
no
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no es prueba ,
ni razón suficiente para

creer que las Confesiones anteriores ha-

yan sido sacrilegas.

Los Christianos que tienen la caridad

en el segundo grado de provena
,
ya no

caen tantas veces
,
porque tienen virtud,

o fuerzas para vencer las tentaciones fre-

quenies
, y ordinarias : mas si

fson presun-

tuosos
, y no huyen de los peligros ^fácil-

mente vienen á caer
, y donde menos

pensaban hallan el precipicio. El tercer

grado de caridad grande dá grandes fuer-

zas
, y virtud

$ y los que tienen la cari-

dad en este grado caen rarísima: vez
,
or-

dinariamente anda acompañado de humil-

dad
, y proprio conocimiento

,
exercitan-

se en ©ración
, y otras obras piadosas

,
por

las quales merecen que el Señor los mire

con especial protección
, y los libre de

aquellas tentaciones que son superiores á

sus fuerzas
: y si alguna vez les permite

su Magestad alguna gravísima tentación,

les previene
, y asiste con auxilios superio-

res
, y eficaces ,

con los quales vencen,

‘- b y
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y aumentan la caridad. Algunas veces

suele Dios permitir que alguno de estos

caiga en alguna culpa grave
, y vergon-

zosa por alguna sobervia
, ó presunción

oculta ; ó porque se descuidaron en la

oradon
, y afloxaron en los exercicios de

piedad que tenían de costumbre : mas de la

culpa suele el Señor sacar mayor bien;

porque vienen á ser mas humildes
, vigi-

lantes , ó cuidadosos. El quarto grado de

caridad es el que tienen los Santos
, y

perfedos. Esta, .caridad dá virtud
, y fuer-

zas para el cumplimiento perfedo de Ja

Ley. No solámente obra con perfección

en todo
,
sino que dá fuerzas para resistir

á las tentaciones
, y vencer todos los

tropiezos qúe se ofrecen en el servicio

de Dios. Este grado de caridad tuvieron

los Martyres en grado heroyco
, y este

sentía San Pablo en sí mismo quando de-

cía : . Certas sum quia ñeque tnors , nequb

vita'.', poterit: separare á charitate Deiy.&
>

c.

Los que llegan á este grado de caridad

tienes ya debaxo de sus pies al mundo,

.

' x de-
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demonio

, y carne , y solamente por

portento asombroso de la humana flaqueza

se ha visto caer alguno de estos : mas

ninguno sin especial revelación de Dios

puede saber con certeza la virtud
, y fuer-

zas de la gracia que en sí tiene
, y por

ío mismo estamos todos obligados á vivir

con cautela
, y temor

,
pidiendo al Señor,

que no nos dexe caer en la tentación. Esta

doctrina enseña San Agustín en varias par-

tes , donde toca el punto que vamos tra-

tando.

Ya se descubre
, y conoce fácilmente

la confusión perjsdici al,y equivocación que

contiene ía tíoótrina de los AA. modernos,

que no distinguiendo los grados de cari-

dad aplica la virtud
, y dotes que son

proprios de Ja caridad robusta á Ja caridad

del primer grado
,
qual es la que ordina-

riamente consiguen los consuetudinarios

reincidentes quando se confiesan
, y reci-

ben los Sacramentos. Es una caridad

imperfe&a
,
flaca

, y débil que no aho-

ga
, y mata la concupiscencia

, y ma-

la
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la inclinación que engendró el nial ha-

bito
,
solamente la amortigua algún tan-

to
;

pero brevemente vuelve a reprodu-

cir su vigor á no ejercitarse en obras con-

trarías al vicio que les tenia dominados.

Esta caridad
,
como advierte San Agustín,

es afeófiva en orden a los Divinos Precep-

tos ,
mas no tiene virtud

, y fuerzas para

resistir á las tentaciones , y de aquí nace

que aunque se mantengan algunos dias sin

caer en culpas ,
al cabo vuelve á tomar

fuerzas la mala inclinación
, y juntándose

la sugestión de nuestro común enemigo,

que no duerme en estas ocasiones ,
pulsa

la tentación , á que fácilmente se rinden.

Mas no se infiere de aqui que sus Confesio-

nes sean sacrilegas como dicen los A A. mo-

dernos ,
solamente se infiere que recibieron

una caridad débil, que para su conservación

necesitaba ser fomentada con la oración,

y otras obras de piedad ,
con las quales

merezcan los auxilios especiales , y ex-

traordinarios de la gracia 5 y a mas de

esto guardar mucha cautela ,
huyendo de
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las ocasiones

, y peligros
, en lo qual ios

reincidentes son descuidados, y omisos,

y de aquí nacen sus recaídas. Será reme-
dio de grande importancia para ia enmien-
da de estos Penitentes que el Confesor

les imponga penitencias medicinales que
vayan ordenadas contra la pasión que do-

mina
, y mandarles que huyan de las oca-

siones
, y peligros por quanto tienen pocas

fuerzas para resistir. Encargarles la ora-

don
, y que recurran á la intercesión de

los Santos de su devoción
,
para que por

ellos el Señor les defienda
, y conceda los

auxilios especiales de Ja gracia que necesi-

tan. La frequencia de Sacramentos es me-
dicina saludable, y provechosa. Finalmen-

te sobre este punto tengan presente los

Confesores la doctrina de Santo Thomás
in 4. dist. 18. qurest. 1. art. 3, quaest, 4*

Quia peen# satisfactoria infligenda
,
ut me-

dicina sunt : sicut medicina varianda sunt

secundum arbitrium medid non propriam
voluntatem sequentis

,
sed medicina scien-

tiam 1 ita poena satisfactoria in Canone de-

Hh ter~



242 Disputa sobre

termínala non competunt ómnibus , sed va-

vianda sunt secundum arbitrium Sacerdotis

divino instinÜu regulatum. Sicut autem me-

d/cw aliquando non dat medicinan1 íta effi-

cacem ,
qua ad morbi curationem sufficiat,

wc propter debilitatem natura majus pericu-

lum oriatur
;
itaSacerdos divino instin&u mo-

tas non tantam pocnarn injungit ,
ne infirmas

ex magnitudine pcena desperetfifi á pceniten -

tia totaliter recedat. Nada hay que añadir

á la doótrina del Santo Dodlor
,
compre-

hende en pocas palabras quanto se puede

decir en este punto.

El exemplo de los Christíanos
, y Re-

ligiosos que nunca
,
ó rarísima vez caen,

del qual se valen los Autores para persua-

dir su intento
,
envuelve la misma confu-

sión
, y equivocación que ya se ha mani-

festado. Estos Christíanos , y Religiosos

están en caridad adulta que tiene fuerzas

para resistir á las tentaciones ordinarias,

y no tienen contra sí la fuerza
, y mala

inclinación que el vicio de costumbre de «

xa en los consuetudinarios.

-
. . Ver-
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Verdad es que algunos Padres llaman

fingida esta penitencia de los reincidentes;

pero oigamos á San Bernardo el sentido en

que esto se dice : Ficíam ergo arbitror va-

carí illam fidem , qux suscepía quid'em ex

charitate
,

moveri vita incipit ad operan

-

dum
,
sed non perseverans dfificit ,

ac mo-

ritur
,
tamquam abortiva. Eo utique sensu

ficíam dixerim nominatam
,

quo vasa figuli

vacamas fibiitia ,
non quia utilia non sint

,

quamdiu durant. De hac fidei fi&ione puto

illas notari
,

qui ad tempus credunt
,
díf in

tempore tentationis recedunt. (Ep. 43.

)

En
este mismo sentido dixo Tertuliano : Ete-

rno Christtanus
,
nisi qui 'ad finem usque per-

severaverit.
(

íib. de Praescript. cap. 3.)

El mismo Tertuliano fue uno de los que

no perseveraron en la Fé Catholica
, y

por lo mismo su fé fue fiéticia como los

vasos del Alfarero
,
que fácilmente se quie-

bran
,
porque no tienen virtud

,
o forta-

leza para resistir á los golpes
, y tropie-

zos que ocurren en el servicio ordinario.

En este mismo sentido se llama fiéticia la

Hh 2 ca-
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caridad que ios reincidentes reciben en los

Sacramentos
; es imperfeta

, y débil
,
que

no tiene fuerzas para resistir á las tenta-

ciones
;

es afedliva en orden á los Pre-

ceptos Divinos
5

tienen voluntad de que-,

rer guardar los Divinos Preceptos
, y re-

sistir hs tentaciones
;

mas si no es fo-

mentada con la oración , y buenas obras

fácilmente se corrompe como advierte San-

to Thomás.

Resta ahora averiguar si el amor
,
ó

voluntad afedliva en orden á la Ley Divi-

na
, y sus Preceptos

,
sin la efeéliva que

tiene virtud
, y fuerzas para resistir á las

tentaciones
, y vencer los tropiezos que

se ofrecen en el servicio de Dios
,

sea

suficiente para que el Christiano reciba la

gracia
, y justificación en el Sacramento

de la Penitencia? Resp. Indubitablemen-

te es suficiente disposición la voluntad

afedliva para recibir la gracia sacramental,

y de consiguiente no está obligado el

Confesor á suspender
,
ó negar la absolu-

ción al consuetudinario
, y reincidente que

rna-
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manifiesta señales suficientes de dolor

, y

proposito adual con verdadero deseo de

guardar los Preceptos Divinos
,
aunque no

tenga la voluntad efectiva
,

seu quoad vi-

res
,

efettum , ni se baya exercitado

por espacio de tiempo en obras de peni-*

tencia
, y otros exercicios de piedad

,
con

los quales se haya mortificado la mala in-

clinación
, y la voluntad se baya purgado,

y tenga fuerzas para resistir á las tenta-

ciones. Asi lo enseñan los Santos Padres,

y la razón lo convence i porque la dispo-

sición que de nuestra parte se requiere pa-

ra recibir la gracia en el Sacramento de.

la Penitencia no consiste en la vidoria

futura
,

ni en la adual virtud para ven-

cer, sino en la preparación adual de la

voluntad :
porque de lo contrario se se-

guiría
,
que quando San Pedro proponía,

y decía que estaba dispuesto á seguir á su

Divino Maestro basta la muerte no esta-

ba en gracia de Dios
5
porque según Sao

Agustín por entonces aun no tenia virtud,

y fuerzas para cumplir lo que prometía;

Pe
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Petras necdum vires acceperát
,

quibus im-

plen promissum.
(
ubi suprá

)
Los Chris-

tianos que están en gracia de Dios propo-

nen
, y desean morir antes que perder la

íe • mas si volvieran los tiranos se vería

que muchos- no tienen virtud
, y fuerzas

para cumplir lo que prometen todos los

dias
, y á cada Lora experimentamos que

nuestros deseos
$ y propósitos se extienden

á mucho mas que nuestra virtud : Latent

pía in facultatibus animorum ,
dice San

Agustín ,
tentarme pandimtur

,
experien-

tia: propalantur. (ííb, de S. Virg. cap. 47.)

Mas aunque él Señor vea que no hay en

nosotros virtud para cumplir lo que pro-

metemos 110 nos excluye por eso de.su

grada ,
complácese en nuestros buenos de^

seos , y recibe el obsequio de los propo-

sites , y preparación de nuestra voluntad.

Esta sentencia ha enseñado en todos

tiempos la Iglesia por sus Dadores , y

Maestros. San Cypriano
, y algún Padre

antiguo que se suele citar en contrario con-

ttñent. consilium ,
non pneceptum ,

dice el

doc*
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doctísimo Christiano Lupo
(
disp. de Cont.

& aíri. cap. 6 .
)
reprobaron estos Padres el

Bautismo
, y reconciliación que algunos

Obispos
,
menos próvidos que lo que era

conveniente para aquellos tiempos
,
solían

dar á algunos Catecúmenos
, y Penitentes,

sin que precediesen los exercicios de pie-

dad
, y penitencia que la Iglesia tenia se-

ñalados según la disciplina de aquellos tiem-

pos
;
porque la experiencia enseñaba que

volvían á caer fácilmente los que recibían

los Sacramentos sin esta previa disposi-

ción. Mas el que recibían la gracia sacra-

mental
,
no obstante que no hubiesen pre-

cedido aquellos exercicios con que la vo-

luntad se purgaba de las pasiones
, y ma-

los afeélos contrahidps en la vida pasada,

ni hubiesen manifestado con Ja experien-

cia que tenían virtud
, y fuerzas para resis-

tir á las tentaciones , y tropiezos que $e

ofrecen en el servicio de Dios
,
lo dice

expresamente San Juan Chrysostomo
, y

lo demuestra San Cypriano en la Epístola

ad magnum Episcopum : y lo mismo han

creí-
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creído los otros Padres
, y toda ía Iglesia

Universal dice el doélisimo Christiano Lu-
po : Crediditque semper Ecclesia universa.

(
ubi suprá) Cito el parecer d.e este gra-

vísimo Autor tan versado en los Padres, y
disciplina antigua de la Igissia

,
para que

entiendan los Confesores que la sentencia

de los Autores modernos entendida como
regía general

, y de obligación., que es el

sentido en que la enseñan
,
siempre se tu-

vo por falsa. Su prádlica era conveniente

en aquellos primeros siglos de San Cy- *

primo
, y San Juan Chrysostomo

, y los

dilatados
, y penosos exercicios de peni*

tencia que precedían antes de conceder ía

reconciliación
,

6 absolución indulgencia!

se ordenaban á purgar la voluntad para

que tuviese fuerzas para resistir a las ten-

taciones : mas no por eso juzgaban que

eran necesarios para manifestar el dolor,

y arrepentimiento que se requiere para re-

cibir la gracia
, y justificación en los Sa-

cramentos
,
pues se ve que habiendo con-

sultado á San Cypriano sobre si deberían

vol-
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volver a ía clase de Penitentes aquellos que

el Obispo había admitido á la reconcilia-

ción
, y dada ía absolución

,
sin que pre-

cediesen los exercicios que señalaban los

Sagrados Cánones? Responde el Santo

Boélor que de ninguna manera
;

se debe

creer
(
dice

)
que Jesu Christo aprueba la

sentencia que su Ministro dio : y no por

eso creía el Santo Doéíor que se les daba

la justificación
,

sin que los Penitentes tu-

viesen verdadero dolor
, y arrepentimáen-

to de sus culpas : luego es constante que

los exercicios
, y penitencias canónicas no

se pedían por señal de dolor
, y arrepen-

timiento
,

sino que se ordenaban á purgar,

y fortalecer la voluntad
, y á la satisfac-

ción que es parte integral del Sacramento.

Esta disciplina era conveniente por aque-

llos siglos : mas en los tiempos presentes

es necesario caminar con pausa
,
guardan-

do discreción
, y prudencia

: porque no su-

ceda que queriendo estrechar á los Peniten-

tes á tanta perfección
,
los precipiten á la

desesperación, y lo dexen todo. De esto

lí ha-
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hablaré después
,
ahora solo es mi intento

el manifestar que el Confesor no está obli-

gado á esperar las experiencias de largo

tiempo que prescriben los modernos para

absolver licitamente al Penitente consuetu-

dinario,
, y reincidente que viene con se-

ñales suficientes de dolor
, y arrepenti-

miento.

Otra señal de dolor es quando el Peni-

tente viene á la Confesión movido de al-

gún acaecimiento extraordinario
$ v. g.

muerte repentina de algún amigo
, terre-

moto, peste
, incursión de enemigos

,
ó

haber oido alguna Misión
, 6 Sermón so-

bre los Novísimos Es común sentir entre

los Doctores que en tales casos manifestan-

do el Penitente compunción de corazón

debe ser creído
, y de consiguiente puede

ser absuelto no obstante que otras veces

haya faltado á la palabra
, y proposito de

enmienda que ofreció en el Confesonario.

Dicen nuestros contrarios que estas lagri-

mas, y señales de compunción que en ta-

les casos manifiestan los Penitentes na-

cen
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cen de pasión

, y afeólo humano por el so-

bresalto que naturalmente conciben en es-

tos casos
: y por esta razón no son señales

suficientes del dolor que se requiere para

el Sacramento : porque esencialmente pide

que nazca de motivo sobrenatural. Resp.

No negamos que la compunción que en

tales casos manifiestan los Penitentes pue-

da ser naturalmente concebida en virtud

del natural sobresalto : mas supuesto que

también puede ser sobrenatural
,

deberá

atender el Confesor á las señales
,
ó de-

seo que manifiestan los Penitentes de su

enmienda. Sí juntamente con las señales

de dolor
, y compunción se ve que los

Penitentes admiten con buena voluntad las

penitencias medicinales que impone el dis-

creto, y prudente Confesor; que están pron-

tos á dexar
, y huir las ocasiones

; y final-

mente que quiere hacer lo que es de su

parte para vencer la mala costumbre
; no

hay razón para dexar de creer que el do-

lor
, y proposito que manifiestan sea con-

cebido por motivo sobrenatural.

li 2 Pa-
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Para inteligencia de este punto se debe

advertir
,
que aunque el dolor que se re-

quiere para disposición del Sacramento de

la Penitencia sea sobrenatural
, y esencial'

mente pida el ser efedto de causa
, y mo-

tivo sobrenatural
;
sucede no obstante muy

ordinariamente
,
que mediante estos acae-

cimientos extraordinarios
, y espantosos

queda el hombre dispuesto para que por

los auxilios de la gracia
, y los moti-

vos que representa la Fé
,
forme el do-

lor sobrenatural. No quiero decir en. es-

to que la naturaleza sola por sus-efedos,

aunque sean extraordinarios
,
tenga virtud

para los adiós sobrenaturales de la gracia:

mas como el hombre tiene potestad para

asentir
,
b disentir á los impulsos

, y lla-

mamientos de la gracia
,

suele suceder

que mediante estos acaecimientos extraor-

dinarios se quitan los impedimentos
,
qua-

les son la dureza de corazón
,

la inconsi

-

deracion
,

obcecación
, y otros que im-

pedían
,

ó retardaban el consentimiento,

y lo demas que el hombre debe hacer

de
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de su parte para convertirse a Dios. De

aquí nace que en estas ocasiones, y acaeci-

mientos extraordinarios se convierten mas

fácilmente los hombres á Dios. El Señor

siempre está llamando á la puerta de nues-

tro corazón mediante las inspiraciones,

y auxilios de su gracia , solamente espera

que le abramos la puerta para entrar
, y

tomar posesión de él
,
como nos lo dice la

Sagrada Escritura
: y como el hombre en

estas ocasiones de temor
, y espanto or-

dinariamente entra á cuentas consigo mis-

mo
, y su conciencia : viendo su peligro,

abre fácilmente la puerta á las divinas

inspiraciones
, y 1a. gracia hace el efecto

de convertir el corazón á Dios.

A este intento dice San Agustín que

el terror
, y espanto homines sqlubriter ex-

cutit
,
ut tamquam de somno lethargico emer?

gant ;
in salutem invigilent. { Epist. 48.)

En la carta á Honorato
,
Obispo de Tha-

benense
,

dice el mismo Santo
,
que en la

ocasión de la irrupción barbárica concur-

rían en tropas los hombres á la Iglesia,

unos
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unos pidiendo el Bautismo, otros la ab-

solución
,
otros penitencia

, y Sacramen-

tos : Barbárica incursione concusas urbes tur-

matin concurrere ad Ecclesiam : olios Bap-

tismum petére
, altos reconciliationem

,
aíios

aBionem pocnitentice
, omnes consolationem

,

Sacramentorumque confePliomm , ac eroga-

tionem. ( Epist. ioB.
)
Por este medio di-

ce también el Santo que se convirtieron

muchos Donatistas. San Prospero también

dice
,
que muchos que no habían querido

convertirse por las excitaciones que paci-

ficamente les había hecho
,
habiendo acae-

cido cierto terror
, y espanto

,
corrieron á

pedir el Bautismo : Quos diu exhortatio

quieta non suasit
,
minax súbito terror ex-

torsit. ( lib. 2 . cap. 33 .) El temor del In-

fierno ,
en sentir de los Padres

,
es efi-

caz para la conversión de los pecado-

res : este ,
dice el Concilio Tridentino

,
nos

hace huir del pecado
, y recurrir á la di-

vina misericordia arrepentidos de nuestras

culpas : Per gehennoe metum ad misericor-

diam Dei
, de peccatis dokndo confugimus.
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(
S, 6 . cap» 6

. )
De aquí nace que por los

Sermones de las Misiones se experimentan

mas conversiones que en otros
,
porque los

Misioneros ordinariamente proponen con

mas viveza las penas del Infierno
, y otras

verdades terribles
, y espantosas. Dicen

nuestros contrarios que estas conversiones

ordinariamente no son prontas
, y repen-

tinas
j, y que no se debe creer á los Peni-

tentes hasta que por . espacio de largo tiem-

po manifiesten con obras que su conver-

sión es legitima
, y verdadera. Mas el pa-

recer de estos Autores es contrario á los

Santos Padres
,
pues vemos que dice San

Agustín
,
que por el terror

, y espanto

corrían los hombres en tropas á la Iglesia

pidiendo los Sacramentos , y Ciudades en-
teras pedían el Bautismo 1 'Fwmatim curre

-

re ad Ecclesiam. San Prospero dice lo mis-

mo : Súbito terror extorsit. Compara San
Agustín la consideración

, y temor del In-

fierno á la voz con que Jesu Christo lla-

mó á Lazaro : Veni joras
,
a la qual Lá-

zaro obedeció prontamente. Este clamor,

di-
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dice el Santo
,
tiene eficacia no solamente

para resucitar muertos
,
sino también á los

que están sepultados
,
á los pecadores en-

vejecidos , y obstinados en la culpa. Fi-

nalmente San León Magno nos advierte

que á la misericordia de Dios ni le hemos

de poner termino
,

ni mensura de tiempo:

Misericordia Del nec mensuras possumus po-

neré
,
nec tempore difinire. ( Epist. 9 1

.)

Ahora se conoce la sinrazón con que

nuestros contrarios reprehenden á los Mi-

sioneros que son fáciles en conceder la

absolución á los Penitentes
,
que habiendo

oido sus Misiones
,
espantados con el te-

mor del Infierno
, y de los juicios de Dios

van á confesarse manifestando compunción,

y dolor , y prometiendo la enmienda. Ya

hemos visto que ésta fue la práética de

los Santos Padres en casos semejantes
;
por-

que el arrepentimiento fuese repentino
, y

ocasionado del terror
, y espanto

,
no por

eso dexan de reconocerle por legitimo
, y

verdadero
, y no solamente en algunos par-

ticulares
,
sino en las tropas de gentes que

con-
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concurrían á pedir los Sacramentos
, y no

obstante que muchos de ellos se habían

hecho sordos á las amonestaciones con que

antes habían procurado reducirlos.

Otras señales de disposición señalan

los Autores
;

v. g. si el Penitente se abs-

tuvo de la mala costumbre hasta el caso de

alguna vehemente tentación. Sí se dispo-

ne para la Confesión con ayunos
,

limos-,

ñas
,
Misas

, y otros exercicíos de piedad;

porque aunque no basten para hacer jui-

cio cierto
,

son suficientes para un juicio

probable
, y prudente que es bastante en

esta materia. Resp. con nuestros contra-

rios
,
que estos Autores escribieron preocu-

pados de pasión con el fin de que sus

doótrinas fuesen recibidas con aplauso y es

temeridad digna de desprecio.

Kk RES-
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RESPUESTA A LOS ARGUMENTOS
en contrario .

CoN la doctrina dada se responde fácil-

mente á las razones
, y fundamentos de

nuestros contrarios
;

pero opondremos lo

mas principal para que se entienda mejor

su ineficacia.

Arg. Los Padres siempre han juzgado

que es dificultosa la conversión
, y enmien-

da de los consuetudinarios
, y reincidentes,

y que no es obra de un dia
,

sino que se

requiere trabajo de mucho tiempo : luego

sin larga experiencia de su enmienda
, y

sin que el Penitente se exercite por mu-

chos días en obras de penitencia ,
no de-

be ser creído
, y de consiguiente no pue-

de ser absuelto. Resp. Ya queda adverti-

do que hay mucha diferencia
, y distancia

de la conversión del pecador consuetudi-

nario á su total enmienda. Los Padres di-

cen
,
que la enmienda del consuetudina-

rio es dificultosa
5
porque aunque algunas

ve-
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veces se conviertan á Dios

,
vuelven á re-

caer fácilmente
, y por eso dicen que no

se consigue ordinariamente sin mucho tra-

bajo
, y al cabo de mucho tiempo en que

exercitandose el penitente en obras con-

trarias á la. mala costumbre ,
viene á per-

der su fuerza el habito vicioso. También

se ha explicado con los Padres
,
que la en-

mienda incohada juntamente con la buena

voluntad , y deseo eficaz que manifiesta el

Penitente de su total enmienda
,

es dispo-

sición suficiente para la absolución
;
por-

que la disposición no consiste en la en-

mienda futura
,
sino en el dolor

, y pro-

posito aétual de enmienda. Las reinciden-

cias prueban siempre la inconstancia de la

voluntad humana
,

pero 110 siempre son

señal de que el proposito no fue eficaz.

Arg. 2. Se replica contra la solución

dada. Por los Sagrados Cánones
, y San-

tos Padres sabemos
,
que en los primeros

siglos se suspendía la absolución á los Pe-

nitentes por mucho tiempo ,
hasta que se

exercitaban en obras penales proporciona-

Kk % das



1 6o Disputa sobre

das á las culpas de cada uno : luego no

juzgaban los Santos Padres que el dispo-

nerse el pecador para recibir la gracia sa-

cramental ,
mediante la absolución

,
es

obra de poco tiempo
,

ni fácil
;
porque no

es creíble que suspendieran la absolución

por tanto tiempo
,

si juzgáran que los Pe-

nitentes estaban suficientemente dispuestos.

Rep. Este punto se ha tocado ya en los

parágrafos antecedentes
, y bastaba la doc-

trina dada para solución de este argumen-

to
,
que es el principal

, y casi único en

que con alguna verosimilitud se puede fun-

dar la sentencia contraria. Habiendo leí-

do al dodfisimo Eusebio Amort he hallado

que de intento trata esta duda, y con ra-

zones
, y testimonios irrefragables de-

muestra
, y convence que no fue costum-

bre en la Iglesia antigua el suspender la

absolución sacramental á los Penitentes co-

mo suponen nuestros adversarios,antes sí era

prá&ica inviolable el absolver sacramental-

mente á los Penitentes antes de empezar

la penitencia pública
, y solemne. Apun-

ta-
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taré lo preciso
,
para que se pueda formar

juicio.

Primeramente consta de los Peniten-

ciales antiguos ,
cuya letra refiere el Au-

tor citado
,

que la forma de absolución

sacramental con la imposición de manos

se pronunciaba en la admisión de los Pe-

nitentes á la penitencia solemne
, y no es

creible que la Iglesia

y

Padres de aque-

llos siglos mandaran pronunciar la forma

de la absolución sacramental sin intención

de absolver sacramentalmente. La diferen-

cia que había de la absolución que se da-

ba al empezar la penitencia solemne
,
a la

que se daba después de concluida ,
con-

sistía en que la primera absolución se or-

denaba al reató de la culpa ,
conmutando

la pena eterna en temporal : mas la abso-

lución que se daba concluida la penitencia

solemne que prescribían los Sagrados Cá-

nones era indulgencial
9
ordenada á la es-

tinción total del reato de la pena tempo-

ral
,
que queda después de haber recibi-

do la absolución sacramental
, y correspom

cN-r: . de
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dé
, o equivale a las Indulgencias plena-

rias que en estos tiempos concede nuestra

Madre la Iglesia
, y por eso la llamaban

segundo Bautismo
, y no se concedía mas

que una vez en la vida: de esta penitencia

dice San Agustín
: Qui egerit veraciter

pcenkentiam
,
per reconciliationem quando-

cumque defunffias fuerit ad Deum vadit
, ad

réquiem vadit
. (

Hom. 41. ínter 50. )

2. La absolución que se daba
,
con-

cluida la penitencia solemne
,

pertenecía á

solo el Obispo
, y estaba prohibido á los

Presbyteros el hacer esta reconciliación

sin comisión particular del Obispo
,
como

consta de los Cánones
, y varios Padres

antiguos
, ni entonces se hacía la Con-

fesión oculta de las culpas : ésta se supo-

nía ya hecha al Presbytero penitenciario

en la Iglesia, ó en su casa. Para la recon-

ciliación se presentaban al Obispo todos

los Penitentes que habían concluido la

penitencia solemne
, y publicamente re-

conciliaba á todos juntos absolviéndolos,

y restituyéndolos á la Eucaristía
, y de-

mas
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mas Mysterios Sagrados : luego esta abso-

lución era indulgencial que suponía otra

sacramental dada por el Presbytero con

quien se hizo la confesión.

La doétrina de los Santos Padres de

aquellos siglos corresponde
, y está con-

forme á los Sagrados Cánones. El Carde-

nal Baronio al año 403, dice
,
que uno de

los artículos que opusieron á San Juan

Chrysostomo sus contrarios
,
fue el que

ofrecía el perdón de las culpas quantas

veces cayesen
,
como se arrepintiesen del

pecado
: Quoties peccayeris

,
accede ad me

,& ego te curabo . Sobre el qual punto di-

ce Baronio : Sed accusatores ¡mprudent$r

hcec impingebant Sanffio DoStcri : quia licet

admisserit pcénitentm prívate reiterationem
9

non tamen admissit
,
eam valere ad expuno

tionem poenarum per modum novi Baptís

-

mi
, sicut valebat poenitentia soíemnis . In-

fiérese que la absolución que se daba con-

cluida la penitencia solemne
,

era indul-

gencia! ordenada á la remisión total del

reato
, ó pena temporal que quedaba des-

pue
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pues de la absolución sacramental
,

que

había dado el Presbytero al empezar la

penitencia solemne.

San Agustín en ía Epístola 180. ad

Honoratum dice : Cum istorum periculorum

extrema pervenitur
,
nec est potestas tilla

fugiendi ,
quantus in Ecclesia fieri solet ah

utroque sexu
,

atque omni ¿etate concursas :

alus Baptismum flagitantibus ,
alü reconci-

Uationem
,
alus etiam pcenitentix ipsius ac~

tionem
,
ómnibus consolationem

, & Sacra

-

mentorum confeclionem , & erogationem

*

Nótese que San Agustín cuenta entre los

Sacramentos qde pedían los Fieles
,

que

se hallaban en peligro de vida ,
la ac-

ción de penitencia solemne : Pcenitentix ip-

sius affionem : señal que al empezarla se

daba la absolución sacramental
,

porque

sin ésta no había Sacramento. Ni se per-

cibe cómo podían quedar consolados los

Fieles que se hallaban en peligro de vida,

con que se les concediese la penitencia

solemne que había de durar años ,
si

prontamente no se les concedia la abso-
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fucloíl sacramental que perdonaba el reato

de la culpa ,
los libraba de la indignación

divina , y penas eternas del Infierno? Este

lugar de San Agustín convence el punto

que tratamos
, y por lo mismo omito otros

muchos que se pudieran traer al intento, y
podrán verse en el Autor citado. Tam-

bién advierte que excita
, y trata de in-

tento esta question contra algunos rigoris-

tas modernos
,

que dicen que no deben

ser absueltos los Penitentes sin que por

largo espacio de tiempo se hayan exerei-

tado en obras de penitencia
,
que mani-

fiesten el animo sério
, y proposito eficaz

de no volver al pecado. Su fundamento

principal es la práélica de la Iglesia anti-

gua , y con lo dicho queda desvanecido,

(
Amort t. 3. de Sacram. Poenit. disp. 5.

de A.bsolut. quaest.3.)

Oponen: los dones que acompañan á la

justificación fortalecen á la humana fla-

queza : luego si los consuetudinarios reci-

bieran la justificación en los Sacramentos

no volverían á caer tan fácilmente. Resp.

1 L1 Ver-
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Verdad es que los dones de ía grada que

vienen al alma con la justificación forta-

lecen , y reparan la humana flaqueza : pe-

ro debe advertirse que los dones de la

gracia se acomodan á la disposición del

que los recibe
;
porque como enseñan los

Filósofos : Unumquodque reápitur ad mo~

dum recipientis . Y como la disposición de

estos Penitentes consuetudinarios reinci-

dentes es débil
,

é imperfeta en los prin-

cipios
,
de aquí nace que los dones de la

gracia que reciben se infunden con poca in-

tensión
, y dé consiguiente dan al alma

una virtud remisa para obrar en el orden

de la gracia
;
porque operari sequitur ad

esse : también pende esto de los contrarios

que impiden
,
ó retardan la operación se-

gún sean mas
,
6 menos poderosos

,
obra-

rá el sugeto con mayor
,
ó menor dificul-

tad ;
la gracia

, y dones que recibieron en

la justificación no son . incompatibles con

las reliquias del pecado
,
persevera ía ma-

la inclinación de la naturaleza corrompida

con la culpa, y el mal habito que se engen-
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dró con la repetición de culpas
, y tiene

tanta fuerza en los principios que violen-

tamente casi contra la propria voluntad

los arrebata
, y vuelve al pecado. Cierto

es que el Christiano que, por el Sacramen-

to recibió la justificación no caerá si fo-

menta la caridad haciendo todo lo que

es de su parte
,
porque los auxilios es-

peciales
, y extraordinarios de la grada lo

fortalecerán para que no caíga : mas por

quanto son pocos los consuetudinarios que

en los principios hacen todo lo que es de

su parte
,
también son pocos los que no

recaen algunas veces. La gracia sacramen-

tal dá derecho á los auxilios ordinarios

proporcionados con la disposición del Pe-

nitente , y con estos ordinariamente no

perseveran los reincidentes
,

es necesario

que con obras extraordinarias merezcan

los auxilios extraordinarios de la gracia.

Ordinariamente no se logra la enmienda

de estos Penitentes hasta que reconocien-

do por experiencia su flaqueza
, y lo poco

que el hombre puede fiarse de sí mismo,

L1 2 y
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y sus resoluciones
, y proposites recurren

á Dios
,
que es el principio

, y fuente de

donde viene nuestra fortaleza
, y exerci-

tandose por algún tiempo en obras contra-

rias á la costumbre viciosa va poco á

poco perdiendo sus fuerzas
, y la caridad

toma fuerzas para obrar en el orden de la

gracia. Esta es la do&rina que enseñan

los Santos Padres.

Oponen el lugar de San Pablo en la

Epístola á los Hebreos : Impossibile est eos,

qui semel sunt illuminaú ,
gustaverunt etiam

donum cceleste ::: £5? prolapsi sunt rursus re-

novan ad pwnitentiam. Interpretan el ter-

mino : Impossibile ,
id est diffidle por las

reliquias que dexa el pecado ,
como son

la mala inclinación
, y malos hábitos que

engendran. Resp. El Aposto! en este lu-

gar no habla del pecador consuetudinario,

y reincidente ,
sino de qualquiera Chris-

tiano que después del Bautismo volvió a

caer en algún pecado
,
por lo qual este

texto no viene al caso para nuestra dis-

puta. Es lugar dificultoso , y tratan de él
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los dogmáticos : mas la exposición de nues-

tros contrarios no es la mejor
,
porque el

intento del Apóstol es discernir entre la

justificación que se recibe en el Bautismo,

á la que -se recibe en los otros Sacramen-

tos
, y las reliquias de la mala inclinación,

y malos hábitos también quedan en los

adultos que reciben la justificación en el

Bautismo. La diferencia de la justifica-

ción que se recibe en el Bautismo á la

que se consigue por los otros Sacramen-

tos consiste en que el Bautismo perdona

toda la pena eterna
, y temporal : en el

Sacramento de la Penitencia se perdona la

pena eterna
,

pero queda la temporal
, y

en este sentido dixo el Apóstol : Impos-

sibile est , Otras explicaciones traen

los Dogmáticos que no cito
; porque esta

dificultad no pertenece á nuestra disputa...

Oponen : La alianza entre Christo
, y los

penitentes redámente confesados es por

su naturaleza firme
,
estable

, y perpetua.

Citan varios lugares de la Sagrada Escri-

tura. Resp. La justificación
, y alianza en-

tre
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tre Chrísto
, y los Penitentes redámente

confesados es estable ,
firme

, y perpetua

de parte deí Señor ,
que nunca faltará á

ella si el hombre por su culpa no que-

branta esta alianza. Mas como pende en

su conservación de la voluntad del hom-

bre variable ,
é inconstante en sus resolu-

ciones , y proposites ,
fácilmente se pier-

de ,
ó se puede perder. Lo demas que

traen no tiene dificultad.

DUDA.

ARA complemento de esta disputa se-

rá conveniente el declarar en qué ocasio-

nes será provechoso que el Confesor por

medicina suspenda la absolución á estos

consuetudinarios reincidentes
,
que se juz-

gan suficientemente dispuestos por las se-

ñales extraordinarias de dolor que mani-

fiestan en ía Confesión? Asimismo si sera

conveniente que se les suspenda la abso-

lución por mucho tiempo? Resp. En esta

segunda parte de la duda no hay para que

de-
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detenernos

: porque nuestro Santo Padre
Benedi&o XIV". la resuelve en su Carta
Encicl. que empieza : Apostólica

, en la

quaí hablando con los Confesores que
por justa causa suspenden la absolución á
los penitentes

, dice : Illos quantoties
, ut

revertantur
, atque ánimos addant

,
ut ante

redditum ea y qu¿e lilis ¡agenda prreseriban-

tur
,
rite perfaiant ,

: ex quo fiet ,
ut ad sa-

craméntale forum regressi absolutionis bene-

ficio donentur. Nunca puede ser convenien-
te que la dilación de la absolución sea

por mucho tiempo
, ni sobre este punto

hallarán nuestros contrarios patrono de

autoridad que siga su parecer ; porque el

remedio dé la suspensión de la absolución

solo se ordena á que los penitentes conci-

ban, mas horror
, y espanto ;al pecado

, y
fuera de esto nías provechosa es la fre-

querida de Sacramentos
^
porque como di -

ce Santo Thomás * la gracia sacramental;

y los; auxilios que por ella vienen
, las

buenas obras
, y exercicios de piedad que

se practican con la gracia
, fortalecen mas

al
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al penitente contra sus contrarios, que lo

que se haga sin gracia *. Dicendum quod

majus remedium prabetur contra peccata vi-

tanda ex gratia ,
quam ex assuetudine nos-

trorum operum. (
in Supl. quaest. 25. art.i.

ad 4.) La prudencia diétará lo conveniente,

atendiendo á las circunstancias del peni-

tente. En lo ordinario pienso que basta-

rán quatro ,
6 cinco dias ,

para los quales

señalará el Confesor exercicios contrarios,

y medicinales contra la mala costumbre,

y tambiem para que conciba mas horror al

necado. * u '

La primera parte de la duda tiene

mayor dificultad ;
porque el. Sacramento

de la Penitencia no solo es juicio ,
sino

también medicina saludable contra el peca-

do , y también la gracia que en él se re-

cibe fortalece mas ai pecador que qual-

quiera otra buena obra que podamos ha-

cer de nuestra parte ,
como lo advierte

Santo Thomás'j y también leemos que San

Felipe Neri aconsejaba , y encargaba la

frequencia de Sacramentos á los consueta
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dinarios reincidentes

, y sabemos que este

Santo tuvo de Dios el don de discreción

de espíritus. El Ritual Romano también

encarga esta medicina contra la costumbre

de pecados. Por estos motivos necesita el

Confesor caminar con mucho tiento para

suspender la absolución á los penitentes

que por venir con señales extraordinarias

de dolor se cree que están suficientemen-

te dispuestos para ser absueltos
¿

porque

aunque algunas veces será provechoso
,
en

otras podrá causar mucho daño
,
no sola-

mente por privar al penitente de la gra-

cia del Sacramento
, y demas frutos que

de ella dimanan, sino que si esto se prac-

tica sin discreción
, y prudencia

, y se

despiden los penitentes con sequedad
,
fá-

cilmente decaen de animo
,
huyen de Ja

Confesión
, y dexan los exercicios de pie-

dad con que se disponían para el Sacra-

mento, y se armaban contra el vicio
, y

por este camino podrán venir á parar en

desesperación. Qualquiera conoce que en

este particular no puede darse regla cíer-

Mm ta,
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ta
,
cada uno se gobernará por su pru-

dencia
, y la luz que Dios le diere

, y pro-

cure pedir al Señor antes de resolverse.

Mi diélamen es que conviene amenazar á

estos penitentes reincidentes con la nega-

ción de la absolución
, y advertirles que

sus confesiones se manifiestan tan sospe-

chosísimas con las reincidencias y que.

hay fundamentos suficientes para temer

que sean sacrilegas por falta de dolor, y
proposito eficáz de enmienda.

,
pues se ve

por experiencia que no cumplen lo que en

el Confesonario prometen á Dios
, y al

Confesor que está en lugar de Jesu Chris-

to. Se les podrá hacer presente que en el

trato con los hombres no se cree ai que
habiendo dado palabra dos , ó tres veces

no cumple lo que prometió
, y que tam-

poco debe ser creído el que dice en el

Confesonario que trae dolor
, y proposito

eficaz de enmienda
, quando otras veces

ha dicho lo mismo
, y no lo ha cumplido.

Esta advertencia acompañada con la ame-

naza de negar la absolución si no se en-

tinen«
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mienda

,
podrá ser conducente para que

el penitente sea mas cauteloso
, y procu-

re con mas cuidado enmendar su vida : mas
el negar

,
ó suspender la absolución pide

mas tiento
; y por lo que k mí toca pien-

so que no será conveniente que el Con-
fesor les dexe muy desconsolados* En los

casos; que es conveniente suspender la ab-

solución ^ se les dirá que se hace por su

bien
, y que solamente se mira á dar tiem-

po para que se dispongan mejor para reci-

bir la absolución
: que cuiden huir las

ocasiones del pecado
, y que practiquen lo

mejor que puedan los; exercicios que se

Ies encargan
, y que vayan asegurados de

que haciéndolo asi serán absueltos quando
vuelvan al Confesonario.

Pero aunque juzgo que ordinariamen-

te no conviene suspender la absolución aí

que está suficientemente dispuesto'
; distin-

go no obstante entre eE reincídénte pór
causa intrínseca al reincidente por causa

extrínseca. El reincidente por causa in-

trínseca trae necesariamente consigo mis-

i Mm 2 mo
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roo la fuerza de la mala costumbre
,

que

contra su voluntad le tira
, y casi por fuéi>-

za le lleva al pecado
, y por lo mismo es

mas digno de compasión que otro que se

busca la ocasión. Mi parecer es
, que al

reiacidente por causa intrínseca aprove-

chará mas la gracia sacramental que la sus-

pensión de la absolución
;
porque con ios

auxilios que por la gracia vienen ai alma

podrá resistir mejor al enemigo casero. Si

este tal cumple las penitencias medicinales,

y va enmendando
, conviene animarle a

que no desista
,
ó dexe procurar su total

enmienda
,
se le deberá advertir que ponga

la confianza en Dios
, y que crea

, y espe-

re firmemente que haciendo lo que es de

su parte
, y frequentando los Sacramentos,

perderá brevemente la fuerza el mal habi-

to
, y alcanzará salud perfeéta.

• El reincidente por causa extrínseca

suele caer muchas veces porque* se busca

las ocasiones del pecado
, 6 por la negli-

gencia
,

o descuido que tiene en huir de

los peligros
,

lo qual es indispensablemen-

.* rvV. te
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te necesario para la enmienda. A este se-

rá provechoso el suspenderle la absolución

para que sea mas cauteloso. Esto me pa-

rece á mí
,

pero lo cierto es que no se

puede dar regía general que convenga á

todos
,
como lo advierten los Padres de!

Concilio de Bruselas
,
ya citado

;
por lo

qual vuelvo á repetir
,
que el que desea

acertar pida á Diqs la luz
, y prudencia ne-

cesaria para estos casos.

Omnia subjicio corredioní S. R. Ecclesire,

& DD. judíelo.
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